
li/- 

W 

unesp 10      11      12      13 



^HKI 

cm unesp' 10      11      12      13 



cm 5   unesp' 10      11      12 



cm 2        3        4        5 UneSp"®" 8        9       10      11      12 



LEÓN     TROTSKI 

TERRORISMO 
Y   COMUNISMO 

(EL    ANTI-KAUTSKY^ 

V U R S I o N      C A S T E L L A N A       DE 

GABRIEL   LEON   TRILLA 

''*^«l 

BIBLIOTECA NUEVA 

MADRID 

2     3     4     5   unesp' 



SBMSoriN da lÜT»d«B«jTa ti. A. PSMO d* e*a TictiuU, 24, :itilrld, 



En esta misnía BibliotecíM se ha publicado ei libro en 

que Kautsky ha arremetido contra los bolcheviques. 
Valido de su antiguo prestigio, no ha vacilado en ases- 
tar, con apariencias de verdades, golpe trás golpe a Ia 
revolución riisa. Sus ataques enconados no podían que- 
dar sin respucsta. Lo exigia asi, no Ia seriedad de sus 
censuras, sino exclusivamente Ia boga de que aun goza 
entre Ia tnayor parte de los partidos socialistas de Oc- 

cidente. Trotsky se ha cncargado de responderle, en un 
íibro que lleva ei mistno título. 

"Terrorismo y Comunismo"—cuya traducción ofre- 
icmos hoy ai público espanol—es ai mismo tiempo una 
justificación y un atenue. Justificación de ia revolución 
proletária; ataque contra ei kautskismo universal. Lo 
que ei kautskismo significa, en cuanto tiene de perjudi- 
cial piiifa ei progreso de Ias ideas comunistas en ei tnun- 
do, lo hallará cl lector cscrupulosamente analisado en 
ias páginas que sigucn. La obra grandiosa que /w Repú- 
blica rusa de los Soviets está realizando se le prcsentará 
tambicn en toda su ma^jnitud. 

Poço podemos dccir de este libro en unas líneas. Mas 
si hacer notar una diferencia. Kautsky compuso su obra 
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en cl sosicgo de su despacho de erudito. Trotsky, cn 
cambio, licn escrito estas páginas en los breves intervalos 
que le permitia su labor revolucionaria—dirección dcl 
ejército rojo, crcación dei ejército dei trabajo, etc—. 
Kautsky liabla de Ia revolución cerebraimente; Trotsky 
Ia vive, y su obra está imprcsa de todo ei dramatismo 
de Ia vida. 

G. L. T. 



PREFACIO DEL AUTOR 

Este libro nos ha sido sugerido por cl sabiO' libelo de 
Kautsky, publicado con ei mismo título. Nuestro tra- 
bajo, comenzado en ei momento en que más encarniza- 
das cran ias luchas contra Denikin y Youdenitch, ha 
sido interrumpido con frecuencia por los sucesos dei 
frente. En los dias penosos en que escribiamos sus pri- 
meros capítulos, toda Ia atención de Ia Rusia de los So- 
viets estaba concentrada en obras puramente militares, 
ímportaba ante todo salvaguardar siquiera Ia posibili- 
dad de una obra econômica socialista. Apenas podíamos 
ocupamos de Ia industria sino en Io que se referia a Ias 
necesidades dei frente. Nos hallábamos en ía Obligación 
de descubrir Ias calumnias de Kautsky en Ias cuestiones 
econômicas, haciendo resaltar su analogia con sus ca- 
lumnias en matéria política. Al empezar este trabajo— 
hace ya casi un  ano—podíamos  refutar Ias  afirma- 
ciones de Kautsky sobre Ia incapacidad de los obre- 
ros rusos de imponerse una disciplina de trabajo y su- 
frir economicamente, senalando Ia alta disciplina y ei 
heroísmo de estos obreros en los frentes de Ia gue- 
rra civil. Esta experiência era suficiente para desmentir 
Ias calumnias burguesas. Pero hoy, a algunos meses de 
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distancia, podemos citar adetnás datos y hechos toma- 
dos de Ia vida econômica de Ia Rusia de los Soviets. 

Tan pronto como cl esfuerzo militar se hubo apla- 
cado un tanto, después de Ia derrota de Koltchak y de 
Youdenitch, a poço de haber dado a Denikin los pri- 
Hícros golpes decisivos, concluído Ia paz con Estônia 
y entablado negociaciones con Lituânia y Polônia, se 
hizo sentir en todo ei país Ia necesidad de una vuelta a 
Ia vida econômica. Y ei solo hecho de que Ia atenciôn y 
Ia energia dei pais se concentraran rapidamente en otra 
obra, profundamente distinta, es una prueba indiscu- 
tible de Ia poderosa vitalidad dei régimen soviético. A 
pesar de todas Ias experiências políticas, de todas Ias mi- 
sérias, de todos los horrores físicos. Ias masas obreras 
jusas están laay lejos de Ia descomposición política, dei 
desfallecimiento moral o de Ia apatia. Gracias a un ré- 
gimen que, si les ha impuesto duras obligacioncs, ha 
dado un sentido y un elevado fin a su vida, han conser- 
vado una notable elasticidad moral y Ia aptitud, sin par 
en Ia historia, de concentrar su atenciôn y su voluntad 
en obras colectivas. Actualmente se está realizando en 
todos los ramos de Ia industria una campana enér- 
gica, encaminada a Ia institución de una' disciplina 
rigurosa de trabajo y a Ia intensificaciôn de Ia pro- 
ducción. Las organizaciones dei Partido y de los Sin- 
dicatos, Ias Administraciones de las fábricas y ta- 
llercs rivalizan en esta campana y cuentan con ei con- 
curso incondicicnado de Ia opinión pública de toda Ia 
clase obrera. Unos trás clros, los talleres deciden, por 
iiMídio de Ias asambleas generales de trabajadores, 
Ia prolongaciôn de Ia jornada de trabajo. Petersburgo 
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y Moscou dan ei ejemplo; y Ias províncias siguen a Pe- 
lersburgO; Los "sábados" y "domingos comunistas"—• 
es decir, ei trabajo gratuito consentido voluntariamente 
en Ias horas de reposo—son cada vez más practicados 
por centenares de milea de trabajadores de los dos se- 
xos. La intensidad y productividad dei trabajo de los 
sábados y domingos comunistas son, en opinión de los 
especialistas y según ei testimonio de los mineros, ver- 
daderamente sorpreiidentes. 

Las movilizaciones voluntárias dei Partido y de Ias 
Uniones de Ia Juventud Gímunista para ei trabajo, se 
realizan con tanto entusiasmo como hasta ahora para 
ei frente. El voluntariado dei trabajo completa, vivifica 
ei trabajo obligatorio. Los Comitês dei Trabajo obliga- 
torio, crcados recientemcnte, cubren todo ei país. La 
partícipación de las poblaciones en ei trabajo colectívo 
de las masas (escoanbramiento de carreteras o caminos 
obstruídos por Ia nieve, reparación de las vias férreas, 
tala de árboles, preparación y transporte de madera 
combustible, simples trabajos de construcción, extrac- 
ción de Ia pizarra y de Ia turba) reviste un caracter más 
serio y racional cada dia. La movilización para ei tra- 
bajo de las unidades militares, cada vez más frecuente, 
seria absolutamente imposible sin un verdadero ardor 
por ei trabajo. 

Vivimos, cierto, en una terrible ruína econômica, 
entre ei agotamiento. Ia pobreza y ei hambre. Pero esto 
no pucde emplearse como argumento contra Ia Repú- 
blica de los Soviets: todas las épocas de transición se 
han caracterizado por los mismos trágicos aspectos. En 
toda sociedad (feudal, capitalista) donde una clase do- 
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mina, esta no abandona buenamente Ia escena, una vez 
terminada su función; es preciso separaria por una 
ruda lucha interior, que causa con f recuencia a los com- 
batientes sufrimientos y privaciones mayores que aque- 
llas contra Ias cuales se rebelan. 

El paso de Ia economia feudal a Ia economia bur- 
guesa—cuya significación era enorme para ei progre- 
so—es un martirológio inusitado. Cualesquiera que ha- 
yan sido los sufrimientos de Ias masas sujetas ai feu- 
dalismo, por penosas que sean ias condiciones de exis- 
tência dei proletariado bajo ei capitalismo, nunca fue- 
ron tan terribles Ias calamidades experimentadas por 
los trabajadores como en Ia época en que Ia vieja so- 
ciedad feudal, deshecha por Ia violência, cedia ei puesto 
a un nuevo orden de cosas. La revolución francesa dei 
siglo XVIII, que adquirió su inmensa amplitud gracias 
a Ia presión de Ias masas exasperadas por ei sufrimien- 
to, aumento Ia miséria de estas durante un largo pe- 
ríodo y en proporciones extraordinárias, i Podia ocurrir 
de otro modo? 

Los dramas de Palácio, que terminan con câmbios 
realizados en Ias ciwnbres dei Poder, pueden ser breves 
y no tener casi influencia sobre Ia vida econômica dei 
pais. Cosa distinta es una revolución que arrastra en 
su torbellino a millones de trabajadores. Cualquiera 
que sea Ia forma de una sociedad, siempre se basa en ei 
írabajo. Arrancando a Ias masas dei trabajo, lanzán- 
dolas a Ia luclia por mucho tiempo, rompiendo Ia trama 
de Ia producción, Ia revolución descompone Ia econo- 
mia, rebajando ei nivel dei desenvolvimiento econômico 
con relación ai que tenía antes de empezar. Cuanto más 
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profunda es Ia revolución social, más arrastra a Ias 
masas, y cuanto más larga, más deteriora ei me.canismo 
de Ia producción y agota Ias reservas de Ia sociedad. 
No se puede deducir de esto sino una cosa que no tiene 
necesidad de ser demostrada: que Ia guerra civil es 
perjudicial a Ia economia. Pero convertirlo en censura 
contra Ia economia sovietista, viene a ser Io mismo que 
imputar al recién nacido los dolores de Ia madre du- 
rante ei parto. Se trata de abreviar Ia guerra civil, y 
esto solo puede conseguirse por Ia resolución en Ia 
acción. Ahora bien, precisamente contra esa resolución 
revolucionaria está dirigido todo ei libro de Kautsky. 

* * ♦ 

Desde Ia publicación dei libro que examinamos, han 
ocurrido, no solo en Rusia, sino también en ei mundo 
entero, especialmente en Europa, grandes acontecimien- 
tos; han tenido lugar procesos profundamente signifi- 
cativos, que destruyen los últimos rcductos dei kauts- 
kysmo. 

La guerra civil en Alemania reviste un caracter cada 
vez más encarnizado. La potência aparente de Ia anti- 
gua organización social-demócrata dei Partido y de los 
Sindicatos, lejos de facilitar ei trânsito pacifico y "hu- 
manitário" al socialismo—Io que resultaria de Ia teoria 
actual de Kautsky—, ha sido, por ei contrario, una de 
Ias principales causas de Ia prolongación de Ia lucha y de 
su encarnizamiento creciente. A medida que Ia social-de- 
mocracia se ha hecho inerte y conservadora, y e^. prole- 
tariado alemán, traicionado por ella, ha teniJo que gas- 
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lar fuerzas, sangre y vida, en sus ataques perseverantes 
contra Ia sociedad burguesa para forjarse, cn ei curso 
de esta lucha, una nueva organización capaz de condu- 
cirle a Ia victoria definitiva, si complot de los generales 
alemanes, su êxito momentâneo y sus sang-icntas con- 
secuencias han revelado de nuevo a qué ruin e insigni- 
ficante mascarada se reduce Io que se llania democra- 
cia en Ias condiciones creadas por ei derrumbamiento 
dei Imperialismo y por Ia guerra civil. La democracia, 
persistiendo, no resuelve ningún problema, no borra 
ninguna contradicción, no cura ninguna herida, no evita 
Ias insurrecciones de Ia derecha ni de ia izquierda: es 
impotente, insignificante, falaz, y solo sir\'? para enga- 
nar a Ias masas atrasadas de Ia población y especial- 
mente a Ia pequena burguesia. 

La esperanza, expresada por Kautsky e-.; Ia última 
parte de su libro, de que los países de Ia Europa Occi- 
dental, Ias "viejas democracias" de Franc'a e Inglate- 
rra, coronadas por los laureies de Ia victoria, nos cfrez- 
can el ejemplo de un desenvolvimiento normal, sano, 
pacífico, verdaderamente kautskyano, hacia el socialis- 
mo, cs Ia más absurda de Ias ilusiones. La llimada "de- 
mocracia republicana" de Ia Francia victoriosa es hoy 
el Gobierno más reaccionario, sanguinário y deltcues- 
cente que haya existido nunca. Su política in'erior, co- 
mo Ia exterior, se funda en el miedo. Ia a/iricia y Ia 
violência. Por otra paríe, el proletariado franccs, más 
engaííado que ninguno, va desviándose cada dia más 
hacia Ia acción directa. Las represálias díl Gobierno 
contra Ia C. G. T. muestran perfectamentc que, en Ia 
democracia burguesa, no hay puesto legal ni para el 



TERRORISMO     Y    COMUNISMO 

sindicalisano kautski&ta; es decir, para una hipócrita 
política de conciliación. La evolución de Ias masas ba- 
cia ei revolucionarismo, ei eiicarnizamiento de los po- 
seedores y Ia destrucción de los grupos intermédios— 
ires procesos que condicionan y hacen presagiar, para 
un porvenir próximo, una lucha social implacable—han 
aumentado rapidamente, ante nucstros ojos, en Fran- 
cia, en ei curso de los últimos meses. 

En Inglaterra, los acontecimientos siguen en forma 
diferente ei mismo curso. En este país, cuya clase go- 
bernante oprime y expolia ei mundo entero hoy más 
que nunca, ias fórmulas democráticas han perdido toda 
significación, incluso en Ia farsa parlamentaria. El es- 
pecialista más calificado a este respecto, Lloyd Georgc, 
no invoca Ia democracia, sino Ia coalición de los poseso- 
res, conservadores y liberales, contra Ia clase trabaja- 
dora. No hay sefíales, en sus argumentos, de Ias efu- 
biones democráticas dei "marxista" Kautsky. Lloyd 
George se coloca en cl terreno de Ias realidades de clase 
y emplea, por esta razón, ei lenguaje de Ia guerra civil. 
La clase obrera inglesa va a abrir, con ei fuerte empi- 
rismo que Ia caracteriza, un,capítulo de Ia historia de 
sus luchas que hará empalidecer Ias más gloriosas pá^ 
ginas dei cartismo, dei mismo modo que ei próximo al- 
zamiento dei proletariado francês hará empalidecer bae- 
ta los fastos de Ia Commune, de Paris. 

Precisamente porque los acontecimientos históricos 
se han desarrollado en ei curso de los últimos meses 
eon una rigurosa lógica revolucionaria, ei autor de este 
libro se ha preguntado si su publicación respondia aún 
a una nccesidad, si era preciso todavia refutar teórica- 
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mente a Kautsky y si ei terrorismo revolucionário te- 
nía necesidad de ser justificado teoricamente. 

Por desgracia, si, es necesario. La ideologia des- 
cmpefia, por su misma naturaleza, en ei movimiento 
socialista, un papel inmenso. Hasta en Inglaterra, tan 
inclinada ai empirismo, empieza un período en que Ia 
clase obrera exigirá cada vez más el estúdio teórico de 
sus expyeriencias y sus realizaciones. La psicologia, in- 
cluso dei proletariado, comporta, no obstante, una te- 
rrible fuerza de inércia conservadora; tanto más cuan- 
to que se trata de Ia ideologia tradicional de los parti- 
dos de Ia Segunda Internacional, que despertaron ai pro- 
letariado y que, recientemente aún, tenian una fuerza 
efectiva. Después de Ia destrucción dei social-patriotis- 
mo oficial (Scheidemann, Víctor Adler, Renaudel, Van- 
dervelde, Henderson, Pléjanov), el kautskismo inter- 
nacional (Ia plana mayor de los independientes alemanes, 
Fritz Adler, Longuet, una importante fracción de los 
socialistas italianos, los "independientes" ingleses, el 
grupo Martov, etc.) es «1 principal factor político gra- 
cias ai cual se mantiene el equilíbrio inestable de Ia so- 
ciedad capitalista. Puede asegurarse que Ia voluntad 
de Ias masas trabajadoras dei mvmdo civilizado, desple- 
gada sin césar por el curso de los sucesos, es infinitamen- 
te más revolucionaria que su conciencia, no desembara- 
zada todavia de los prejuicios parlamentarios y Ias teo- 
rias conciliadoras. La lucha por Ia dictadura de Ia clase 
obrera significa en este momento Ia acción más despia- 
dada contra el kautskismo en el seno de Ia clase tra- 
bajadora. Las mentiras y prejuicios conciliadores que 
aun envenenan Ia atmosfera, hasta en los partidos que 
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gravitan en torno de Ia Tercera Internacional, deben ser 
rechazados. Este libro está destinado a servir a Ia causa 
de los que en todos los países combaten sin piedad ai 
medroso kautskismo, equívoco e hipócrita. 

* * * 

P. S.—^En estos dias (mayo de 1920) ias nubes se 
amontonan de nuevo sobre Ia República de los Soviets. 
Con su agresión contra Ukrania, Ia Polônia burguesa 
ha inaugurado una nueva ofensiva dei imperialismo 
mundial contra Ia Rusia soviética. La revolución está 
otra vez amenazada por los mayores peligros; los in- 
mensos sacrifícios que Ia guerra impone a Ia clase traba- 
jadora, incitan otra vez a los kautskistas rusos a oponer- 
se abiertamente ai poder de los Soviets; esto es, a ayudar 
a los asesinos internacionales de Ia Rusia soviética. La 
misión de los kautskistas consiste en auxiliar a Ia revo- 
lución proletária cuando su seguridad ofrece garantias, 
y en oponerla toda suerte de obstáculos cuando mayor 
necesidad tiene de que Ia apoyen. Kautsky ha anuncia- 
do ya muchas veces nuestra derrota, que debe ser Ia 
mejor prueba de Ia exactitud de su teoria. Este "here- 
dero de Marx" se ha hundido tanto en su caída, que su 
programa político no es más que una especulación sobre 
el f racaso de Ia dictadura dei proletariado. 

Una vez más se engana. La derrota de Ia Polônia 
burguesa por el ejército rojo, que dirigen obreros co- 
munistas, manifestará Ia fuerza de Ia dictadura dei pro- 
letariado y dará un nuevo golpe ai escepticismo pe- 
queno-burgués (kautskismo) dei movimiento obrero. A 
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pesar de Ia absurda confusión de Ias apariencias y los 
lemas, Ia historia contemporânea ha simplificado hasta 
Io último su proceso esencial, reduciéndolo ai duelo en- 
tre ei imperialismo y cl comunismo. No es solo por Ias 
tierras de los magnates poloneses en Ia Ukrania y Ia 
Rusia blanca, por Ia propiedad capitalista de Ia Iglesia 
católica, por Io que Pilsudsky hace Ia guerra, sino tani- 
bién por Ia democracia parlamentaria, por ei socialismo 
cvolucionista, por ia Segunda Internacional, por ei dere- 
cho de Kautsky a seguir siendo, en crítica, ei acólito de 
ia burguesia. Nosotros, frente a él, combatimos por Ia 
Internacional Comunista, por Ia revolución internacio- 
nal dei proletariado. La batalla será dura y difícil. Pero 
nosotros confiamos en Ia victoria, porque tenemos so- 
bre ella todos los derechos históricos. 

L. TROTSKY. 

líoscú, zç mayo Ç20. 



CAPITULO PRIMERO 

LA CORRELACION DE FUERZAS 

Un argumento constantemente repetido en Ia crítica 
dei régimen soviético, y sobre todo en Ias críticas que se 
hacen dei paso revolucionário ai régimen de los Soviets 
cn otros países, cs ei referente a Ia correlación de fuer- 
aas. El régimen sovietista en Rusia es utópico porque 
no corresponde a Ia "correlación de fuerzas". La atra- 
sada Rusia no puede emprender obras que serían, si 
acaso, "propias de Ia avanzada Alemania". Hasta para 
ei proletariado alemán seria, por otra parte, una locura 
conquistar cl poder político, porque, en este momento, 
tal cosa significaria romper Ia "correlación de fuerzas". 
La Liga de Naciones no es perfecta, pero responde a 
Ia "correlación de fuerzas". La lucha por Ia abolición 
dei régimen capitalista es utópica; mas algunas modifi- 
caciones dei Tratado de Versalles corresponderían a Ia 
correlación de fuerzas. Cuando Longuet marchaba a Ia 
zaga de Wilson, no Io hacía por debilidad política, sino 
por Ia gloria de Ia ley de Ia "correlación de fuerzas". 
El presidente austríaco Scidtz y ei canciller Renner de- 
ben, según Federico Adler, ejercer su trivialídad pe- 
queno-burguesa en Ias primeras magistraturas de Ia re- 
ptiblica burguesa, a fin de que no se rompa Ia correla- 
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ción de fuerzas. Unos dos anos antes de Ia guerra mun- 
dial, Renner, que a Ia sazón no era todavia canciller, 
sino un simple abogado "marxista" dei oportunismo, 
me demostraba que ei trade-unionismo, es decir, ei ré- 
gimen de los capitalistas y propietarios de tierras, coro- 
nado por una Monarquia, se mantendría inevitablemen- 
te en Rusia durante toda una época histórica, puesto 
que correspondia a ia correlación de fuerzas. 

iQué es, pues, esta correlación de fuerzas, fórmula 
sacramentai que debe definir, dirigir y explicar todo ei 
curso de Ia historia, en líneas generales y detalladamen- 
te? ^Y por qué, de modo más preciso, esta correlación 
de fuerzas sirve invariablemente a Ia actual escuela de 
Kautsky para justificar Ia indecisión, Ia inércia, Ia trai- 
ción, Ia cobardia ? 

La correlación de fuerzas significa todo cuanto se 
quiera: ei nivel de 'a producción, ei grado de diferen- 
ciación de Ias clases, ei número de los obreros califica- 
dos, los fondos en caja de los Sindicatos, a veces ei 
resultado de Ias últimas elecciones parlamentarias, en 
otras ocasiones ei grado de condescendência dei minis- 
tério o de impudor de Ia oligarquia financiera, y tam- 
bién, Io más frecuentemente, Ia impresión política de 
conjunto de un pedante semiciego, que se llama político 
realista, que se ha asimilado quizá Ia fraseología mar- 
xista, pero que, en realidad, se inspira en Ias más bajas 
combinaciones, en los prejuicios más extendidos y en 
vicios parlamentarios. Después de una pequena char- 
la confidencial con ei Director general de Seguridad, ei 
político social-demócrata austríaco sabia siempre exac- 
tamente, en los buenos tiempos viejos, si Ia "correla- 
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ción de fuerzas" permitia celebrar en Viena, ei dia Pri- 
mcro de Mayo, una manifestación pacífica. Los Ebert, 
los Scheidcmann, los David medían, no liace mvicho, Ia 
correlación de fuerzas por los dedos que les tendian 
Bethman-Holweg y Ludendorf cuando les encontraban 
en ei Reichtag. 

El establecimiento de Ia dictadura de los Soviets en 
Áustria habría roto desastrosamente,  scgún Federico 
Adler, Ia correlación de fuerzas, y Ia Entente habría 
dejado que ei país se hubiese muerto de hambre. Como 
prueba de ello, Federico Adler nos designaba a Hun- 
gria, donde los Renner magiares aun no habían conse- 
guido, en aquel momento, destruir con ei concurso de 
los Adler ei Poder de los Soviets. A primera vista, pa- 
rece que a Federico Adler le asistía Ia razón. La dicta- 
dura dei proletariado en Hungria no ha tardado en ser 
suplantada, substituyéndola ei Ministério ultrarreaccio- 
nario de Friedrich. Pero ipuede preguntarse si esto 
respondia a Ia correlación de fuerzas? En todo caso, 
ni Friedrich ni Hutzar hubiesen podido tomar ei Po- 
der, siquiera momentaneamente, si no hubiera existido 
ei ejército rumano. Se ve por esto, que ai explicar los 
destinos de Hungria, conviene por Io menos tener en 
cuenta  Ia  "correlación   de   fuerzas"   en   dos   países: 
Hungria y Rumania. Pero es evidente que no hay mo- 
tivo para detenerse aqui. Si Ia dictadura de los Soviets 
se hubiera implantado en Áustria antes  de Ia  crisis 
húngara, ei derrocamiento dei Poder soviético en Bu- 
dapest hubiese sido muy difícil. Henos, pues, obligados 
a tomar cn consideración en Ia "correlación de fuerzas" 
que determino Ia caída momentânea dei Gobierno de 
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los Soviets húngaro, a Áustria y a Ia política traidora 
de Federico Adler. 

El mismo Federico Adler no busca Ia clave de Ia 
"correlación de fuerzas" en Rnsia o en Hungria, sino 
en ei Occidente, en los países de Qémenceau y Lloyd 
George, que retienen ei pan y ei carbón y que. en ei 
mecanismo de Ia "correlación de fuerzas", son facto- 
res tan importantes como los caiíones en Ia Constitu- 
ción de Lassalle. Descendiendo de Ias alturas en que 
se refugia. Ia opinión de Federico Adler consiste en 
creer que cl proletariado austríaco no debe conquistar 
ei Poder hasta que no se Io permita Qémenceau (o Mi- 
llerand; es decir, un Oémenceau de segunda calidad). 

Pero aqui tambtén puede preguntarse: .; Responde 
verdaderamente Ia política de Qémenceau a Ia "corre- 
■ación de fuerzas"? A primera vista puede parecer que 
los gendarmes de Qémenceau, si no demue-stran esta 
correlación, bastan para afianzarla disolviendo Ias rr 
uniones obreras, prendiendo y fusilando a los comunis- 

tas. Y no podemos dejar de recordar a este propósito 
que Ias medidas de terror tomadas por ei Gobierno de 
los Soviets—pesquisas, detenciones y fusilamientos—, 
dirigidas exclusivamente contra los enemigos de Ia re- 
volución, son consideradas por algunas personas como 
una prueba de que ei Gobierno de los Soviets no res- 
ponde a Ia correlación de fuerzas. Pero es en vano 
que busquemos hoy en todo ei mundo un régimen que 
no haya rccurrido a terríbles represálias. Y es que Ias 
fuerzas de Ias clases enemigas, habiendo roto Ia apa- 
liencia de todos los derechos, hasta los "democráticos", 

ao 



T E R k O RI S M O    y    COMUNISMO 

aspiran a íijar sus uuevas correlaciones por una ludia 
despiadatla. 

Cuandü ei sistema de los Soviets fué establecido en 
Kusia, 110 íucrou solo los políticos capitalistas quienes 
io considerarou como un insolente desafio a Ia corre- 
lacióii de íuerzas: los socialistas oportunistas de todos 
los países eran también de esta opinión. No habia, a 
este respecto, diferencia alguna entre Kautsky, ei con- 
de habsburgués Czernin y ei prinier ministro búlgaro 
Radoslavüv. Después, Ias Monarquias austro-hímgara y 
aleniana lian sido derrocadas y ha sido destruído su 
militarismo potente. El Gobierno de los Soviets se 
ha sostenido. Las potências victoriosas de Ia Entente 
han movilizado y lanzado contra él a todas las naciones 
que han podido. El Gobierno de los Soviets ha seguido 
inanteniéiidose. Si Kautsky, Federico Adler y Otto 
Bauer hubiesen podido pronosticar hace dos ailos que 
Ia dictadura dei proletariado se habría de niantener en 
Rusia, a pesar de los ataques dei imperialismo alemân 
y de una lach.i ininterrunipida contra ei imperialismo 
de Ia Entente, los sábios de Ia Segunda Internacional 
hubieran asegurado que semejante predicción acredita- 
ba un gracioso desconocimiento de Ia correlación de 
fuerzas. 

La correlación de fuerzas políticas es, en cada mo- 
mento dado, Ia resultante de diversos factores de po- 
tência y valor desiguales, y, en ei fondo, no se determi- 
na más que por ei grado de desenvolvimiento de Ia 
producción. La estructura social de un pueblo tarda 
cn plasmarse considerablemente, con relación ai des- 
arrolio de las fuerzas productoras que Ia engendran. 
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La pequena burguesia y Ia clase campesina subsisten 
mucho tiempo después de que sus métodos han sido 
superados y condenados por ei desenvolvimiento indus- 
trial y técnico de Ia sociedad. La concicncia de Ias ma- 
sas tarda, a su vez, muclio cii formarse, con relación ai 
fomento de Ias relaciones sociales que Ia da origen; 
ia conciencia de los antiguos partidos socialistas es de 
una época anterior ai actual estado de espiritu de ias 
masas;  Ia  conciencia  de  los  antiguos  líderes  parla- 
mentarios y tradc-unionistas, más reaccionaria que Ia 
de sus partidos, forma una espécie de coágulo endure- 
cido, que Ia historia, hasta hoy, no ha podido digerir ni 
vomitar. Eu los tiempos dei parlamentarismo pacífico, 
dada Ia estabilidad de Ias relaciones sociales, ei factor 
psicológico podia ser situado—sin exponerse a gruesos 
errores—eu Ia base de todos los cálculos; y se pensaba 
que Ias elecciones parlamentarias expresaban suficien- 
temente Ia correlación de fuerzas. La guerra imperia- 
lista, rompiendo ei equilíbrio de Ia sociedad burguesa, 
ha revelado Ia insuficiência radical de los antiguos cri- 
térios que no tenian cn cuenta profundos factores his- 
tóricos lentamente acumulados por ei pasado y que bro- 
tan ahora a Ia superficie para dirigir ei curso de Ia his- 
toria. 

Los políticos rutinarios, incapaces de abarcar en su 
complejidad, en sus contradicciones y discordancias in- 
ternas ei proceso histórico, se han figurado que Ia 
historia prepararia simultânea y racionalmente, por 
todos los lados a Ia vez, ei advenimiento dei socialis- 
mo, de suerte que Ia concentración de Ia industria y Ia 
moral comunista dei productor y el consumidor hu- 
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biesen podido evolucionar y madurar con los arados 
eléctricos y Ias mayorías parlamentarias. De aqui, Ia 
adopción de una actitud puramente mecânica frente ai 
parlamentarismo que, a los ojos de Ia mayor parte de 
los políticos de Ia Segunda Internacional, indicaba ei 
grado de preparación de Ia sociedad para ei socialis- 
mo, dei mismo modo que un manómetro seüala Ia pre- 
sión dei vapor. Nada hay más absurdo, sin embargo, 
que esta reprcsentación mecânica dei dcsenvolvimiento 
de ias relaciones sociales. 

Si de Ia producción, fundamento de Ias sociedades, 
nos elevamos a Ias superestructuras—clases, Estados, 
dereclios, partidos, etc.—, puede establecerse que Ia 
fuerza de inércia de cada escalón en Ia superestructurti 
no se anade simplemente a Ia de los escalones inferio- 
res, sino que, en ciertos casos, es multiplicada por ell'i 
Como resultado. Ia conciencia politica de grupos 
han fingido ser durante mucho tiempo los más avan- 
zados, aparece en ei período de transición como un 
obstáculo terrible ai dcsenvolvimiento histórico. Está 
absolutamente fuera de duda que los partidos de Ia 
Segunda Internacional, colocados ahora a Ia cabeza 
dei proletariado, ai no haberse atrevido, ai no haber sa- 
bido, ai no haber querido conquistar ei Poder en ei 
momento más crítico de Ia historia de ia Ilumanidad, 
ai haber conducido al proletariado ai extermínio mu- 
tuo, han sido Ia fuerza decisiva de Ia contrarrevoluciõn. 

Las poderosas fuerzas de Ia producción, ese factor 
decisivo dei movimiento histórico, se ahogaban en las 
superestructuras sociales atrasadas (propiedad privada, 
Estado nacional), en donde Ia evolución anterior las 
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había encerrado. Intensificadas por cl capitalismo, Ias 
fuerzas de Ia producción chocaban contra los muros 
dei Estado nacional y burguês y exigían su emancipa- 
ción mediante Ia organización universal de Ia economia 
socialista. La inércia de los grupos sociales; Ia inércia 
de Ias fuerzas políticas que se mostraron incapaces de 
destruir Ias antiguas agriipaciones de clase; Ia inércia, 
Ia iiiinteligencia y Ia fraición de los partidos socialistas, 
que asumian de hcchó Ia dcfensa de Ia sociedad bur- 
guesa, dicron por resultado Ia rebelión espontânea, elc- 
niental de Ias fuerzas productoras, bajo ei aspecto de 
Ia guerra iniperialista. La técnica humana, ei factor 
más revolucionário de Ia historia, con su poder acu- 
luulado durante décadas, se alzó contra ei conservatis- 
mo nauseabundo y Ia vil inépcia de los Scheidemann, 
Kautsky, Renaudel, Vandervelde, Longuet, y, con ayu- 
d:i cie sus ametralladoras, de sus dreadnoughs, de sus 
aviones desencadenó contra Ia cultura humana un es- 
pantoso progrom. 

La causa de Ias calamidades que Ia Ilumanidad pa- 
dece hoy reside, pues, precisamente, cn ei hccho de que 
ei poder técnico dei hombre estaba ya, desde hace tiem- 
po, maduro para Ia economia socialista, que ei prolc'- 
tariado ocupaba en Ia producción una situación que 
ascguraba su dictadura, mientras que Ias fuerzas pro- 
ductoras'más conscientes de Ia historia—los partidos y 
sus líderes—cstaban todavia por completo bajo ei yugo 
de los viejos prejuicios y alimentaban Ia desconfianza 
de Ias masas con respecto a cilas mismas. ICautsky 
Io comprendia hace anos. "El proletariado — cscri- 
bia en su folleto El Camino dcl Poder—se ha forta- 
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lecido de tal modo que puede esperar con tranquilidad 
Ia guerra que se aproxima. No debe peusarse siquiera 
en una revolución prematura a Ia hora en que ei pro- 
letariado ha extraído de los actuales fundamentos dei 
Estado cuanto podia saear y en que su transformación 
ha llegado a ser ia condicióu de su elevacióu uUerior." 
Uesde ei momento en que ei crecimiento de Ias fuer- 
zas productoras, saliéndose de los limites dei Estado 
uacional-burgués, ha abierto para Ia Humanidad una 
era de crisis y turbaciones, ei equilíbrio relativo <le Ia 
conciencia de Ias masas en ei curso de Ia época prece- 
dente ha sido roto por amenazadoras sacudidas. La ru- 
tiiia e inércia de Ia marcha cotidiana, Ia hipnosis de Ia 
legalidad, han perdido ya toda su influencia sobre ei 
proletariado. Pero este no ha entrado todavia cons- 
cientemente y sin reservas en Ia scnda de ias francas 
luchas revolucionárias. En sus últimos momentos de 
equilíbrio inestable, vacila. El papel de Ias cumbres, 
dei Gobierno por una parte y dei partido revolucio- 
nário por otra, adquiere, en este momento psicológico, 
una signilicación colosal. Basta un impulso decisivo 
—de derecha o izquierda—para dar ai proletariado 
—duranlc un período más o menos largo—una u otra 
orienlaciún. Lo hemos visto en 1914, cuando Ia presión 
de los Gobiernos imperialistas y de los partidos social- 
patriotas unidos, rompió instantaneamente ei equilíbrio 
de Ia clase obrera, lanzándola en Ia via dei imperialis- 
mo. Vemos, además, como los trastornos de Ia guerra, 
ei contraste entre sus resultados y sus propósitos pri- 
mitivos, conmueven a Ias masas, haciéndolas cada vez 
más aptas para Ia rebelión abierta contra ei capital. En 
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estas condiciones. Ia existência de un partido revolu- 
cionário que se dé cuenta exacta de Ias tuerzas directo- 
ras de Ia época actual, que coniprenda ei lugar exclu- 
sivo que ocupa entre ellas Ia clase revolucionaria, que 
conozca los recursos inagotables de esta, que crea en 
ella y conozca todo ei valor dei método revolucionário 
cn épocas de relaciones sociales inestables, que este 
dispuesto a aplicar este método hasta ei final; Ia exis- 
tência, digo, de scmejante partido en tales condiciones 
cunstituyc un factor histórico de inapreciable impor- 
tância. 

"En cambio, un partido socialista que viva ai amparo 
de cierta influencia tradicional, pero que no se dé cuen- 
ta de Io que ocurre en torno suyo, que, no comprendien- 
do Ia situación revolucionaria, no pueda encontrar Ia 
clave de ella, que no tenga fe ni en si ni en ei proleta- 
riado, un partido de esta suerte constituye en nuestra 
época ei obstáculo histórico más grave y origina un caos 
y una turbación abrumadora." 

Tal es ei papel actual de Kautsky y sus discípulos. 
Enseíiar ai proletariado a no creer en si, pero a tener 
por verdadera Ia imagen que de él da ei espejo desigual 
de Ia democracia, hecho pedazos por Ia bota dei impe- 
rialismo. En su opinión, Ia política revolucionaria dei 
proletariado no debe estar determinada por Ia situación 
internacional, por Ia destrucción efectiva dei capitalis- 
mo, por Ia ruina social consiguiente, por Ia necesidad 
objetiva dei domínio de Ia clase obrera que clama por 
su rebclión entre los escombros humeantes de Ia civili- 
zación capitalista; nada de esto debe determinar Ia po- 
lítica dei partido revolucionário proletário, que ha de 
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depender ú-.úcamente dei número de votos que le reco- 
nozcan después de sus prudentes cálculos los escribas 
dei parlamentarismo. Poços anos antes, Kaustky com- 
prendía, ai parecer, Ia esencia dei problema revolucio- 
nário. Escribía en ei folleto ya citado {El Camino dei 
Poder): "Siendo ei proletariado Ia única clase revolu- 
cionaria de una nación, resulta que cl derrumbamiento 
de Ia sociedad actual, revista un caracter militar o un 
caracter financicro, significa Ia bancarrota de los parti- 
dos burgueses, sobre los cuales recae toda Ia personali- 
üad y que no se puede escapar de este callejón sin sa- 
lida más que por ei Gobierno dei proletariado." Pero 
!ioy, ei partido de Ia apatia y cl miedo, ei partido Kauts- 
ky, dice a Ia clase obrera: 

"La cucstión no consiste en saber si tú eres en este 
momento Ia única fuerza creadora de Ia historia, si eres 
capaz de expulsar a Ia banda de malhechores, producto 
de Ia degeneración de Ias clases poseedoras que gobier- 
nan; no se trata de que nadie pueda hacerlo más que tú, 
ni de que Ia historia no te conceda ninguna prorroga— 
pues Ias consecuencias dei actual caos sangriento amena- 
zan sepultarte a ti también bajo Ias últimas ruinas dei ca- 
pitalismo—. El problema es otro muy distinto: consis- 
te en que los bandidos que gobiernan han conseguido 
ayer u lioy enganar, violentar, frustrar Ia opinión pú- 
blica, alcanzando, gracias a ello, ei 51 por 100 de los 
votos, contra cl 49 por 100. ; Perezca ei mundo, pero 
viva ia mayoría parlamentaria!" 
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CAPITULO II 

.   LA DICTADURA DEL PROLETARIADO 

"Marx y Engels han forjado Ia nociónde Ia dictadura 
dei proletariado—tenazmente defendida por Engels en 
1891, poço tietnpo antes de su muerte—; es decir, ei 
ejercicio exclusivo dei Poder político por ei proletaria- 
do, única forma bajo Ia cual puede constituir un Po- 
der gubernamental." 

Así escribia Kautsky hace unos diez anos. Considc- 
raba entonces ei ejercicio exclusivo dei Poder politico 
por ei proletariado, Ia dictadura, y no Ia mayoría so- 
cialista en un parlamento democrático, como Ia única 
forma de Poder socialista. Y es evidente que si se 
a signa como fin Ia abolición de Ia propiedad individual 
de los médios de producción, no hay otro modo de rea- 
lizaria que ia concentración de todos los poderes dei 
Estado en manos dei proletariado, Ia creación de un 
régimen temporal de excepción durante ei cual Ia clase 
gobcrnante no se deje guiar por Ias normas calculadas 
para un tiempo lejano, sino por consideraciones revo- 
lucionárias conformes con Ia íinalidad. 

La dictadura es indispensable porque se trata, no de 
câmbios de caracter privado, sino de Ia existência mis- 
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ma de Ia I)urguesía. Sobre esta base no es posible nin- 
gún acuerdo. Solo Ia fuerza puede decidir. El Poder 
único dei proletariado no excluye, naturalmente, Ia po- 
sil)ilidad de acuerdos parciales o de grandes concesio-       : 
nes, sobre todo con respecto a Ia pequena burguesia y       l 
a Io» campesinos. Pero ei proletariado no puede con- N.  j 
certar estos acuerdos hasta después de haberse apode- 
rado dei órgano material dei Poder y haber asegurado 
ia posibilidad de hacer o rechazar concesiones libremen- 
te, en interés de Ia causa socialista. 

Kautsky se opone lioy totalmente a Ia dictadura dei 
proletariado, "violência ejercida por una minoria con- 
tra ia mayoría"; es decir, que se sirve para definir cl 
régimen dei proletariado revolucionário de los mismos 
términos que usaban invariablemente los socialistas 
honrados de todos los países para atacar Ia dictadura 
de los explotadores, aunque estuviese encubierta con 
ei velo de Ia democracia. 

Al rechazar Ia dictadura dei proletariado, Kautsky 
encierra ia cuestión de Ia conquista dei Poder por ei 
proletariado en Ia cuestión de Ia conquista de una ma- 
yoría pocial-demócrata en ei curso de una próxima cam- 
pana clcctoral. Según Ia ficción jurídica dei parlamen- 
tarismo, ei sufrágio universal expresa Ia voluntad de 
los ciudadanos pertenecientes a todas Ias clases de Ia 
sociedad. y permite que el socialismo alcance Ia ma- 
yoría. Mientras no se realice esta posibilidad teórica, 
Ia minoria socialista debe inclinarsc ante Ia mayoría 
burguesa. El fetichismo de Ia mayoría parlamentaria 
no implica solo Ia negación brutal de Ia dictadura dei 
proletariado, sino también Ia deV marxismo y Ia revo- 

49 



L   . R O S 

Inción en general. Si hay que subordinar en principio 
Ia política socialista ai rito parlamentario de mayorías 
y minorias, no queda margen, en Ias democracias for- 
males. para Ia lucha revolucionaria. Si una mayoría 
elegida por sufrágio universal toma, en Suiza, medidas 
draconianas contra los huelguistas; si ei Poder ejecu- 
tivo, producto de Ia voluntad de una mayoría formal, 
fusila en .América a los tratajadores, ^tienen derecho 
los obreros suizos y americanos a protestar con una 
huelga general? Indudablemente, no. La buelga políti- 
ca ejerce una presión extraparlamentaria sobre Ia "vo- 
Itmtad nacional", expresada por ei sufrágio universal. 
Kautsky duda, es cierto, de llevar hasta este extremo 
Ia lógica de su nueva posición. Atado aún por algunas 
supervivencias de su pasado, se ve obligado a admitir 
Ia acción directa como correctivo dei sufrágio univer- 
sal. I.as elecciones parlamentarias no fucron nunca, 
ai menos en principio, para los social-demócratas, ei 
sucedâneo de Ia lucha de clases, de sus choques, de sus 
ofensivas, de sus insurrecciones; no fueron más que 
un médio auxiliar enipleado en esta lucha—desempc- 
nando un papel de m<ás o menos importância, según Ias 
ocasiones—, que había de abolirse por completo en Ia 
época de Ia dictadura dei proletariado. 

En TSQI, esto es, poço antes de su muerte, Engels 
defendia tenazmente—según acaba de decírsenos—Ia 
dictadura dei proletariado como forma única de su po- 
der gubernamental. Esta deíinición Ia ha repetido mu- 
chas veces Kautsky—Io cual, entre paréntesis, demues- 
tra toda Ia indignidad de sus actuales tentativas enca- 
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minadas a falsificar Ia dictadura dei proletariado has- 
ta ei punto de hacer de ella una invención rusa. 

Qiiicn desea ei fin no piiede rechazar los médios. La 
lucha debe tener Ia suficiente intensidad para asegurar 
efectivãmente ai proletariado Ia exckisividad dei Po- 
der. Siendo necesaria Ia dictadura para Ia transforma- 
tión socialista, "única forma bajo Ia cual puede insti- 
tuir ei proletariado un Poder gubernamental", esta dic- 
tadura debe ser a toda costa asegurada. 

Para escri1)ir un folleto sobre Ia dictadura dei pro- 
letariado hay que tener tintcro, papel y, naturalmente, 
íilgunas ideas en Ia cabeza. Pero para establecer y 
.'.fianzar Ia dictadura dei proletariado, es preciso impe- 
dir que Ia burguesia mine ei Poder de los trabajadores. 
Kautsky supone, sin duda alguna, que puede alcanzarse 
este resultado con folletos lacrimosos. Su experiência 
personal debía haberle convencido, no obstante, de que 
no basta perder toda influencia sobre ei proletariado 
para adquiriria sobre Ia burguesia. 

La exclusividad dei Poder de Ia clase obrera solo 
puede garantizarse si se consigne hacer comprcnder a 
ia burguesia, acostumbrada a gobernar, todo ei peligro 
que ofrece rebelarse contra Ia dictadura dei proletaria- 
do, minar sus cimientos mediante ei sabotage, los com- 
plots, los alzamientos, Ia intervención de los ejércitos 
extranjeros. Debe obligarse a Ia burguesia, arrojada 
dei Poder, a que se someta. ^Pero como? Los sacerdotes 
intimidan ai vulgo por médio de los castigos de ultra- 
(umba. Nosotros no poseemos este recurso. Por otra 
parte, ei inficmo no es ei único médio de acción de los 
sacerdotes; Io asocian a los juegos materiales de ia San- 



R O K 

ta Inquisición o a los escorpiones dei Estado democráti- 
co, i No estará inclinado Kautsky a creer que se puede 
domenar a Ia burguesia por médio dei imperativo ca- 
tegórico de Kant que, en sus últimos escritos, desem- 
pena casi ei mismo papel que ei Espíritu Santo? Nos- 
otros, por nuestra parte, no podríamos prometerle nues- 
tro concurso más que si se decidiera a enviar una mi- 
sión humanitária y kantiana ai país de Denikine v de 
Koltchak. AIlí tendría ocasión de convencerse de que 
Ia Naturalcza no lia privado a los contrarrevoluciona- 
rios de cierto caracter, ai que han dado algiin temple 
los seis anos vividos entre Ias llamas y escombros de Ia 
guerra. Todo guardiã blanco está convencido de esta 
sencilla verdad: que es más fácil coger a un comunis- 
ta que convertirle haciéndole leer a Kautsky. Estos se- 
nores no sienten una veneración supersticiosa por los 
principies democráticos ni terror alguno ante Ias lla- 
mas dei infierno, tanto menos cuanto que los pontífices 
de ia Iglesia y de Ia ciência oficiales obran de concierto 
con ellos y lanzan sus rayos conjuntos exclusivamente 
contra los bolcheviques. I.os guardias blancos rusos se 
pareceu a los guardias blancos alemanes—y a todos los 
demás—en que no es posible convencerles ni avergonr 
zarles. Hay que conquistarles por ei terror o aplas- 

tarles. 
El que en principio renuncia ai terrorismo, esto es, 

n Ias medidas de intimidación y represión con respecto 
a Ia contrarrevolución armada, debe renunciar también 
a Ia dominación política de ia clase obrera, a su dicta- 
dura revolucionaria. Quien renuncia s Ia dictadura dei 
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proletariado, renuncia a Ia revolución social y hace una 
cruz sobre ei socialismo. 

Kautsky no tiene, en este momento, ninguna teoria 
íobre Ia revolución social. Cuantas veces intenta gene- 
ralizar sus ideas sobre Ia revolución y Ia dictadura, no 
hacç sino servimos de refrito los viejos prejuicios dei 
jauresisnío y dei hcrnsteinismo. 

"La revolución de 1789—escribe—suprimió Ias cau- 
sas más importantes que le dieron un caracter tan cruel 
y violento y prepararon ei terreno para que Ias revo- 
luciones succsivas tuviesen formas más dulcificadas" 
(página 178) (i). Admitámoslo, aunque para ello sea 
preciso, olvidar cl recuerdo de Ias jornadas de junio 
de 1.848 y de los horrores de Ia rcpresión de Ia Coni- 
tnune. Admitamos que Ia gran revolución dei si- 
glo XVIII, por su terrorismo implacable, ai destruir 
cl absolutismo, ei feudalismo y e! clericalismo, pre- 
paro para ei porvenir Ia posibilidad de resolver paci- 
ficamente, sin choques, Ias cuestiones sociales. Aun ad- 
niitiendo esta afirmación puramente liberal, nuestro ad- 
versário está completamente equivocado, pues Ia revo- 
lución nisa, acabada con Ia dictadura dei proletariado, 
ha empezado precisamente realizando Ia misma obra 

(i) Esta paginación corresponde a Ia traducción dei libro 
de Kantsky—Terrorismo y Comunismo—hecha por ei seíior 
Pérez Bances y publicada en esta raisina Biblioteca. En todas 
!as demás citas seguiremos Ia misma paginación. (N. dei T.) 
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que Ia revolución hizo en Francia a fines dei si- 
glo XVIII. Nuestros antepasados no se preocupaban de 
preparar-^-mediante ei terror revolucionário—Ias con- 
diciones democráticas que hubieran debido suavizar Ias 
costumbres de nuestra revolución. El mandarín Kauts- 
ky, tan moralista, debería tener en cuenta este hecho y 
no acusamos, sino acusar a nuestros prcdecesores. 

Parece, por Io demás, que nos consiente una ligera 
concesión en este sentido. 

Escribe: "Cierto que nadie podia poner en duda Ia 
nccesidad de emplear médios violentos para derribar 
jjna monarquia militar como Ia alemana, austríaca o 
rusa, pero ya no se pensaba {iquiénf) en Ia fuerza de 
Ias armas, sino en ei instrumento de fuerza caracterís- 
tico dei proletariado: Ia huelga general... Pero nadie 
podia esperar que parte dei proleetariado, conseguido 
ei Poder, volviese a emplear los mismos métodos san- 
grientos y vengativos que empleó a fines dei si- 
glo XVIII, porque esto hubiera destruído toda Ia evo- 
lución" (págs. 186-187). 

Como se ve, ha sido necesaria Ia guerra y toda una 
berie de revoluciones para poder echar una ojeada so- 
bre Ia bóveda craneana de algunos teóricos y averi- 
íiuar Io que ocurría en ella. Ahora ya Io sabemos: 
Kautsky no creía que se pudiese alejar dei Poder, por 
Ia persuasión, a los Romanof o los Holienzollern; pero 
se figuraba muy en serio que una monarquia militar 
podia ser <ierribada por una huelga general; es decir, 
por una manifestación pacífica de brazos cruzados. A 
pesar de Ia experiência rusa de 1905 y de Ia discusión 
mundial que  sobrevino, Kautsky, como  se  advierte, 
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había conservado su ptinto de vista anarco-reformista 
sobre Ia huelcfa p-eneral. Podríamos recordarle que su 
propio periódico, Ia Ncue Zeit, demostraba hace una 
docena de aííos, que Ia huelga general no es más que 
Ia rnovilización dei proletariado opuesta a Ias fuerzas 
cnemi 'is dei Gobierno, y que no puede resolver por 

si  m'sina  nada,  porque  agota  Ias   fuerzas  dei  pro- 
letariado antes que Ias de su adversário, obligando a 
aquél por eso a reanudar ei trabajo. La huelga gene- 
ral no puede tener influencia decisiva más que si es 
ei prelúdio de tm conflicto entre ei proletariado y Ia 
íuerza armada dei enemigo, es decir si es ei prelúdio 
de una insurrección. El proletariado no puede resol- 
ver ei problema dei Poder, problema fundamental de 
toda  revolución,  sino  quebrantando Ia  voluntad  dei 
ejército que se le opone. La buelga general lleva apa- 
rejada Ia rnovilización por ambas partes y permite una 
primera apníciación seria de Ias fuerzas de resistência 
de Ia contrarrevolución; pero solo los desenvolvimien- 
tos ulteriores de Ia lucba determinan ei precio de san- 
gre que ha de costarle ai proletariado Ia: conquista dei 
Poder. Que baya que pagar con sangre; que, en su lu- 
cha por tomar ei Poder y conservarlo, ei proletariado 
debe saber morir y saber matar, ningún verdadero re- 
volucionário Io ha puesto nimca en duda. Declarar que 
Ia aspereza de Ia lucba entre cl proletariado y Ia bur- 
guesia— lucba  a  muerte — "destruye  Ia  evolución", 
prueba unicamente que Ias cabezas de algunos ideólo- 
gos respetados son câmaras obscuras—camcra obscu- 
ra—en donde Ias imágenes apareceu invertidas. 
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Por Io que toca a los países más adelatitados y cul- 
tos, sometidos a Ia influencia de antiguas tradiciones 
democráticas, nada acredita Ia exactitud de Ias teorias 
históricas de Kautsky. Estas, por otra parte, no son 
nuevas. Los revisionistas Ias conferían antes un carac- 
ter esencial más serio. Demostraban que ei crecimien- 
lo de Ias organizaciones proletárias en ei seno de Ia 
democracia, garantizaba ei paso gradual e impercep- 
tible—reformista. evoUicionista—ai régimen socialis- 
ta, sin necesidad de huelgas generales, de insurreccio- 
nes ni de dictadura dei proletariado. 

En esta época—^la dei apogeo de su actividad^— 
Kautsky mostraba los antagonismos de clase de Ia so- 
ciedad capitalista, que se acenttiaban a pesar de Ias 
formas de Ia democracia y que tenían que conducir a 
!a revolución y a Ia conquista dei Poder por ei prole- 
tariado. 

Naturalmente, nadie ha intentado calcular por ade- 
lantado ei niímero de víctimas de Ia insurrección y Ia 
dictadura proletária. Pero era clarísimo que este nú- 
mero dependeria de Ia fuerza de resistência de Ias 
clases poseedoras. Si ei libro de Kautsky trata de 
probar que Ia educación democrática no ha suavizado 
ei egoísmo de clase de Ia burguesia, se Io concedere- 
mos inmediatamente. 

Si quiere anadir que Ia guerra imperialista, que ha 
durado cuatro anos a pesar de Ia democracia, ha fo- 
mentado Ia brutalidad en Ias costumbres, ha habituado 
a Ia violência y ha ensefiado a Ia burguesia a no sentir 
ningiín cmbarazo por ei extenninio de Ias masas, tam- 
bién tendrá razón. Esa es Ia verdad. Pero tenemos que 
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combalir eii estas condiciones. No se trata de un due- 
lo entre homúnculos proletários y burgueses salidos 
dei celebro de Wagner-Kautsky, sino de una batalla 
entre un proletariado real y una burguesia real, tales 
como los ha formado Ia gran matanza imperialista. 

En Ia despiadada guerra civil que tienc lugar en ei 
mundo enturo, Ivautsky ve ei nefasto resultado de... 
ei abandono de ia "táctica ensayada y victoriosa" de 
ia Segunda Internacional. 

"En eíecta—esci-ibe—, desde que ei marxismo do- 
mina ei movimienlo proletário, este no ha sufrido 
hasta Ia guerra ninguna derrota, y Ia idca de iniponer- 
se f>or ei réginien dei terror había desaparecido ente- 
ramente de sus íilas. 

"Mucho contribuyó a esto Ia circunstancia de que, 
ai mismo tienipo que ei marxismo se hizo Ia doctrina 
socialista dominante, arraigo en Ia Europa occidental 
Ia democracia, que dejó de ser un objetivo de lucha 
para convertirse en Ia base firme de Ia vida política." 
(págs. 183-184.) 

Esta "íórnmla dei progreso" no contiene ni un áto- 
mo de marxismo: ei proceso real de Ia ludia de cla- 
ses, de sus conflictos matcriales, se resuelve en Ia pro- 
paganda marxista que, gracias a Ias condiciones de Ia 
democracia, parece garantizar ei trânsito indoloro a 
formas socialcs "más racionalcs". Vulgarización ex- 
trema dei viejo racionalismo dei siglo XVII, en que 
Ias ideas de Condorcet son substituídas por una indi- 
gente versión dei Manifiesto Comunista. La historia 
no es más que ei deseiu-ollamiento de una cinta de pa- 

37 



R O 

pel iinpreso; y en ei centro de este proceso "humani- 
tário" se ve Ia mesa de irabajo de ivautsky. 

Se presenta como ejemplo ei movinuento obrero de 
Ia época de Ia Segunda Internacionai, que, enarbolan- 
do Ia bandera marxista, nunca ha experimentado de- 
rrotas en sus oiensivas conscientes. i'ero todo el mo- 
vimiento obrero, todo el proletariado mundial y con el 
toda Ia cultura humana, han suírido en agosto de 1914, 
en el momento en que Ia Historia liacia el balance de 
Ias íuerzas y aptitudes de todo ios partidos M>cialistas, 
dirigidos, SLgúii nos dicen, por ei marxismo "sólida- 
iiicnte apoyado en ia democracia", una espantosa dc- 
rrota. iií/oí partidos han visto que han fracasado. Las 
características  de  su  trabajo  anterior,  que  Kautsky 
querria inmortalizar aiiora—aptitud para adaptarse a 
las circunstancias, abandono de Ia acciòn ilegal, ale- 
jamicnto de las ludias abiertas, esperanza en Ia demo- 
cracia, camiiio de una transiormación social sin dolo- 
ret,—lian sido arrastradas por d viento. l'or temer las 
derrotas, por retener en todas ocasiones a las \< asas 
inclinadas a Ia luciia tranca, por disolver en sus discu- 
siones hasta Ia huelga general, Ios partidos de Ia Segun- 

da internacional nau preparado por si mismos su pro- 

pia ruina; pties no han sabido mover un dedo para 
evitar Ia inmensa catástrofe de Ia guerra mundial que 
ha determinado el caracter encarnizado de Ia guerra 
civil, i liay que tener una venda no solo sobre Ios ojos, 
iino sobre Ios oídos y las narices, para oponernos alio- 

ra, después dei derrumbamiento de Ia Segunda Inter- 

nacional, después de Ia bancarrota dei partido que Ia 
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dirigia—, Ia social democi-acia alemana—, después dei 
sangriento idioíismo de Ia guerra mundial y Ia inmen- 
s.a amplitud de Ia guerra civil, a ia profundidad de pen- 
samiento, Ia lealtad, ei amor a Ia paz y Ia lucidez de Ia 
Segunda Internacional, cuya herencia liquidamos ho)* ? 

f.rj 



CAPITULO III 

LA DEMOCRACIA 

o DEMOCRACIA  O  GUERRA  CIVIL 

Kautsky no conoce más que un camino de salva- 
ción: Ia democracia. Basta con que sea reconocida por 
tcxios y todos çonsientan eii sonieterse a ella. Los so- 
cialistas de Ia derecha deben renunciar a Ias violências 
sanguinárias a que han recurrido, a gusto de Ia bur- 
guesia. La misma burguesia debe renunciar a Ia idea 
de mantener hasta ei fin su situación privilegiada gra- 
cias a Noske y a los oficiales Vogel. El proletariado, 
en fin, de una vez para siempre, debe abandonar ei 
propósito de hacer desaparecer ia burguesia de" otro 
modo que por Ias vias constitucionales. Si estas con- 
diciones son bien observadas, Ia revolución social ha 
de resolverse sin dolor en ei seno de Ia democracia. 
Basta, como se comprende sin dificultad, con que nues- 
tra borrascosa historia consienta en ponerse ei gorro 
de Kautsky y en extraer sabiduría de su tabaquera. 

"No hay más que dos alternativas—expone nuestro 
sábio—, o democracia o guerra civil" (pág. 272). En 
Aleniania, donde se hallan reunidos los elementos de una 
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democracia formal, Ia guerra civil no titne, sin em- 
bargo, un minuto de interrupción: "Seguramente Ale- 
mania no puede esperar nada de Ia actual Asamblea 
Nacional. Pero no se favorece el progreso alemán, sino 
que se vai en contra suya, convirtiendo Ia lucha con- 
tra Ia actual Asamblea Nacional cn una lucha contra 
Ia democracia dei sufrágio universal" (pág. 284). j Como 
si en Alemania se tratase de Ias formas de escrutínio 
y no de Ia posesión efectiva dei Poder! 

La actual Asamblea Nacional—Kautsky Io recono- 
ce—no puede devolver Ia salud al país. iQué se dcdu- 
ce de esto ? Que hay que volver a empczar. 

;ho consentiráu nuestros camaradas? Puede poner- 
se en duda. Si Ia partida no es ventajosa para nosotros, 
es que Io es para nuestros enemigos. 

La Asamblea Nacional, incapaz de "devolver Ia sa- 
lud al país", es mny capaz de preparar con Ia dictadura 
reticente de Noske Ia dictadura seria de Luddendorf. 
Así ocurrió con Ia Asamblea Constituyente que preparo 
el camino a Koltchak. La predestinación histórica de 
Kautsky es precisamente escríbir después dei golpe de 
Estado el libro que explique el fracaso de Ia revolu- 
ción por todo el ciirso precedente de Ia Historia, desde 
el mono a Noske y desde Noske a Luddendorf. Muy 
distinta es Ia labor de un partido revolucionário: consis- 
te cn prever el peligro en ticmpo oportuno, y prevenirlo 
por Ia acción. Para este fin, solo hay que hacer una 
cosa: arrancar el Poder de manos de sus autênticos 
detentadores, los terratenientes y capitalistas que se 
ocultan trás de Ebert y Noske. La ruta se bífurca, pues, 
al salir de Ia Asamblea Nacional: o dictadura de una 
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clase imperialista o dictadura dei proletariado. No te 
abre ningúii camino hacia Ia "democracia". Kautsky 
no Io coinprende. Expoue coii excesiva prolijidad Ia 
impotência de Ia democracia para ei desenvolvimiento 
político y Ia educación organizadora de Ias masas, y 
hace notar que puede conducir ai proletariado a su to- 
tal emancipación. ; Es para crcer que no ha ocurrido 
nada importante en ei mundo desde que se escribió ei 
programa de Erfurt! 

El proletariado francês, alemán y de algunos otros 
paises importantes, ha niilitado, no obstante, durante 
décadas, aprovechándose de todas Ias ventajas de Ia 
democracia para crear potentes organizaciones políti- 
cas. Esta evolución dei proletariado hacia ei socialismo 
ha sido interrumpida, sin embargo, por un aconteci- 
miento bastante considerable: Ia guerra imperialista 
mundial. El Estado de clase, en ei momento en que Ia 
guerra estallaba por su culpa, ha podido enganar ai 
proletariado con Ia ayuda de los organismos directores 
de Ia democracia socialista y meterlo dentro de su ór- 
bita. Los métodos democráticos han dado pruebas por 
este procedimiento, a pesar de Ias ventajas indiscutibles 
que procuraban en cierta época, de su acción sumamen- 
te limitada, puesto que Ia educación democrática de 
dos generaciones proletárias no había preparado ei te- 
ireno político para Ia comprensión y apreciación de un 
acontecimiento de Ia índole de Ia guerra imperialista 
mundial. Esta experiência no permite afirmar que si Ia 
guerra hubiese estallado diez o veinte anos inás tarde 
hubiera encontrado ai proletariado mejor preparado 
politicamente. El Estado democrático burguês no se li- 
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niita a conceder a los trabajadores mejores condiciones 
de dcsenvülvimiento, con relación ai absolutismo; 
.:on su legalidad limita este mismo descnvolvimiento, 
acumula y afianza con arte entre pequeüas aristocra- 
cias proletárias los hábitos oportunistas y los prejuicios 
legales. En ei momento en que Ja catástrofe—Ia gue- 
rra—se hizo inminente, Ia escuda de Ia democracia re- 
velo su incapacidad completa para conducir ai proleta- 
riado a Ia revolución. Fueron necesarias Ia bárbara es- 
cuda de Ia guerra, Ias esperanzas social-imperialistas, 
los mayores êxitos militares y una derrota sin ejemplo. 
Después de estos sucesos, que han impuesto algunas 
modificaciones ai programa de Eríurt, emplear los vie- 
jos lugares comunes sobre Ia significación dei parla- 
mentarismo para Ia educación dei proletariado eqüivale 
a volver politicamente a Ia infância. Y esta es Ia desgra- 
cia de Kautsky. 

Este escribe: 
"El proudbonismo estaba animado de una profunda 

desconfianza hacia Ias luchas políticas; no veia con 
buenos ojos Ia intervención dei proletariado en Ia poli- 
tica. Se renuevan hoy análogos razonamientos (j !), que 
se presentan como Ias últimas conquÍ£,tas dcl pensa- 
miento socialista, como resultado que Marx no conoció 
ni podia conoccr. Y cn d f ondo no son sino variaciones 
sobre idcas que cuentan más de médio siglo de vida, que 
Marx conocía perfectamente y que fueron por él com- 
batidas y superaidas" (pág. 103). 

i Así, pues, ei bolchevismo no es más que... un rcfrito 

de proudbonismo! Desde d punto de vista teórico, esta 
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desvergonzada afirmación es una de Ias más impúdicas 
dei libro. 

Los proudhonianos rechazaban Ia democracia por Ia 
misma razón que rechazaban Ia política. Eran partidá- 
rios de Ia organización econômica de los trabajadores 
sin intervención dei Poder dei Estado, sin conmociones 
revolucioarias; eran partidários de Ia mutualidad obre- 
ra sobre Ia base de Ia economia comercial. En Ia medida 
en que Ia fuerza de Ias cosas les empujaba a Ia Incha 
política, preferlan—en cuanto ideólogos burgueses—Ia 
democracia a Ia plutocracia y hasta a Ia dictadura re- 
volucionaria. iQué tieneu de común en esto con nos- 
Ltros? Mientras nosotros rechazamos Ia democracia en 
nonibre de un Poder proletário centralizado, los prou- 
dhonianos, en cambio, estaban enteraiiiiente dispuestos 
a aliarse a una democracia, algo tocada de federalismo, 
para evitar ei i'ocler obrero revolucionário exclusivo. 
Kautsky hubiera podido comparamos con mucha más 
razón con los blanquistas, adversários de los proudho- 
nianos; con los blanquistas que comprendian perfecta- 
mente Ia importância dei Poder revolucionário y se 
guardaban muy mucho, ai plantear cl problema de su 
conquista, de tcner religiosamente en cuenta los aspec- 
tos formales de Ia democracia. Pero para justificar Ia 
comparación de los comunistas con los blanquistas, se- 
ria preciso anadir que nosotros disponemos de una or- 
ganización revolucionaria como nunca soíiaron los blan- 
quistas: los Sovicts de los diputados de obreros y 
soldados; que tenemos en nuestro partido un orga- 
nismo político directivo inconiparable, dotado de un 
I)rograma completo de revolución social; y, en fin, que 
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nuestros Sindicatos, agrupados en torno de Ia bandera 
comunista y defendiendo abiertamente ei Gobierno de 
los Soviets, constituyen un potente instrumento de 
íransformación econômica. En estas condiciones, no 
se pucde hablar de Ia resurrección de los princípios 
proudhonianos por ei bolchevismo, más que perdiendo 
hasta los últimos resíduos de sentido histórico y de pro- 
bidad en matéria de doctrina. 

EL RENACIMIENTO IMPERTAUSTA 
DE LA DEMOCRACIA 

No sin razón Ia palabra "democracia" ticne en ei 
Diccionario una signjficación doble. Por un lado, de- 
signa ei régimen funidado en ei sufrágio universal y de- 
más atributos de Ia "soberania popular" formal. Por 
otro, designa a Ias mismas masas populares, en Ia me- 
dida en que tienen ima vida pública. En estos dos sen- 
tidos Ia noción de democracia se eleva por encima de 
Ias consideraciones de clase. 

Estas particularidades terminológicas tienen una sig- 
nificación politica profunda. La democracia, régimen 
político, es más inquebrantable, más acabada, más firme 
que Ia masa pequeno-burguesa de Ias ciudades y los 
campos, insuficientemente diferenciada desde ei punto 
de vista de clase, y ocupa más espacio en Ia vida social. 
La democracia ha llegado a su apogeo en ei siglo XIX 
en los Estados Unidos de América y cn Suiza. Allende 
ei Oceano, Ia democracia gubernamental de Ia Repúbli- 
ca Federativa se fundaba en Ia democracia agraria de 
los colonos. En Ia pequefía República helvética, Ia pe- 
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quena burguesia de Ias ciudades y los campesinos ricoe 
forniaban Ia base de Ia democracia conservadora de los 
cantones. 

Nacida en Ia lucha dei torcer estado contra ei feuda- 
lismo, Ia democracia se convirtió pronto en un arma 
contra los antagonismos de clase que empezaban a des- 
arrollarse en Ia sociedad burguesa. La democracia bur- 
guesa consigue realizar tanto mejor su obra cuanto más 
apoyada está por una capa más profunda de pequena 
I)urguesia, mayor es Ia importância de esta última en 
!a vida econômica dei país y más bajo, por consiguien- 
tc, ei nivcl dei antagonismo de clase. Pero Ia clase me- 
dia, cada vez más atrasada con respecto ai desenvolvi- 
miento histórico, perdia, no obstante, ei derecho a ha- 
blar en nombre de Ia nación. Sus doctrinarios (Berns- 
tein y consortes) han podido afirmar con satisfacción 
que Ia clase media está muy lejos de desaparecer tan 
rapidamente como Ia escuela marxista suponía. Y se 
püede convenir, en efecto, en que los elementos pe- 
qucno-1)urgueses de Ias ciudades y los campos ocupan 
todavia un puesto importantísimo numericamente. Pero 
ia significación capital dei desenvolvimiento consiste en 
Ia perdida de su importância en Ia producción; ei valor 
de Ias riquezas que Ia pequena burguesia vierte en ei 
activo de Ias naciones ha bajado mucho más pronto que 
su importância numérica. El desarrollo histórico se ha 
basado siempre, y cada vez más, en los pólos opuestos 
de Ia Sociedad—^burguesia capitalista y proletariado—, 
y no en Ias capas conservadoras legadas por ei pasado. 

■ Cuanto más perdia su importância social Ia pequena 
burguesia, menos capaz era de desempenar con autori- 
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dad Ia función de árbitro en d gran conflicto históricr 
entre ei capital y ei trabajo. Numericamente grande, Ia 
pequena burguesia de Ias ciudades, y más aún de los 
campos, seguia, sin embargo, bailando su expresión en 
Ia estadística electoral dei parlamentarismo. La igual- 
dad formal de todos los ciudadanos en su calidad de 
electores no bacia más que atestiguar más claramente, 
en esta circunstancia. Ia incapacidad dei "parlamenta- 
rismo democrático" para resolver Ias cuestiones esen- 
ciales que suscitaba cl desarrollo bistórico. La igualdad 
de los sufrágios dei proletário, dei campesino y dei gran 
propietario, bacia dei campesino ei intermédio entre los 
dos antagonistas. Pero de hecho. Ia clase campesina, 
doblemente atrasada desde el punto de vista de Ia cul- 
tura y Ia vida social, politicamente impotente, servia 
siempre de apoyo a los partidos más reaccionarios, más 
osados, más corrompidos, que acababan, invariable- 
mente, por sostener ai capital contra el trabajo. 

Precisamente contra todas Ias profecias de Berns- 
tein, de Sombart, de Tougan-Baranovsky, Ia vitalidad 
de Ias clases médias no ba redncldo Ia intensidad de Ias 
crisis revolucionárias de Ia sociedad burguesa, antes 
bien. Ias ha becho más dolorosas. Si Ia proletarización 
de Ia pequena burguesia y de los campesinos revistiese 
''ormas más puras y precisas, Ia conquista pacifica dei 
Poder por el proletariado, por médio dei mecanismo 
parlamentario, hubiese sido mucbo más probable que 
Io cs boy. El hecbo a que se agarraban los partidários 
de Ia pequena burguesia—su vitalidad—ha sido fatal, 
incluso para Ias formas externas de Ia democracia, tan 
pronto como el capitalismo hubo deshecho sus funda- 
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mentos. Ocupando en Ia política parlamentaria ei pues- 
10 que haljía perdido cn Ia producción, ia pequena bur- 
guesia ha comprometido definitivamente ai parlamen- 
tarismo, reduciéndolo a una charlatanería difusa y a Ia 
obstrucción legislativa. Este solo hecho imponía ai pro- 
letariado ei deber de conquistar ei Poder dei Estado, 
independientcmente de Ia pequena burguesia y hasta 
contra ella—no contra sus jntereses, sino contra su 
inépcia y su política sin consistência, hecha de acccsos 
impotentes e impulsivos. 

"El imperialismo—escribía Marx a propósito dei Im- 
pério de Napoleón III—es Ia forma más prostituída y 
pcrfecta de Poder £;ubernamental, que... Ia burguesia, 
ai alcanzar su apogeo, lia transformado en instrumento 
de opresión dei trabajo por ei capital." Esta definición 
excede ai segundo Império francês, y abarca ai nuevo 
imperialismo, necesario en ei mundo cntero por Ia vora- 
cidad dei capital nacional de Ias grandes potências. En 
cl dominio econômico, ei imperialismo suponía ei fra- 
caso definitivo dei papel de Ia pequena burguesia; en 
ei campo político, signiticaba ei aniquilamiento total de 
Ia democracia, por Ia transformación de su contextura 
propia y por Ia subordinación de todos sus médios e ins- 
tituciones a los fines dei imperiali?iiio. Abrazando los 
países, independientcmente de su destino político ante- 
rior, ei imperialismo moslró que todos los prejuicios 
políticos le eran ajenos y que estaba dispuesto (y era 
capaz de hacerlo) a servirsve igualmente, después de ha- 
berlas transformado socialmente y sometido, de Ias Mo- 
narquias de Nicolás Romanof o de Guillermo Hohenzol- 
lern, de Ia autocracia presidencial de los Estados Uni- 
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dos y de Ia impotência de algunos cientes de legislado- 
res corrompidos dei Parlamento francês. La gran ma- 
tanza—bafio de sangre en que Ia burguesia ha intentaidü 
rejuvenecerse—nos ha ofrecido el cuadro de una movi- 
ijzación sin ejemplo de todas Ias formas de Estado, de 
Administración, de orientación politica, de escuelas re- 
ligiosas o filosóficas, ai servicio dei imperialismo. Entre 
los mismos pedantes, cuyo enorme letargo de docenas 
de anos no había sido turbado por el desenvolvimiento 
dei imperialismo y que seguían considerando Ia demo- 
cracia, el sufrágio universal, etc, desde su punto de vis- 
ta tradicional, ha habido muchos que acabaron por 
darse cuenta durante Ia guerra de que Ias ideas cotidia- 
nas tenían ya un nuevo contenldo. Absolutismo, Mo- 
narquia parlamentaria, democracia; para el imperialis- 
mo, como sin duda para Ia revolución que acaba de su- 
cederle, todas Ias formas gubernamentales de domina- 
ción burguesa, desde el zarismo ruso ai federalismo 
casi democrático de Ia América dei Norte, gozan de 
iguales derechos y f orman parte de combinaciones en Ias 
cuales se completan indisolublementc unas a Ias otras. 
El imperialismo consigue someter en el momento críti- 
co, por todos los médios de que dispone y sobre todo 
por los Parlamentos—cualquiera que sea Ia aritmética 
de los escrutínios—, a Ia pequena burguesia de Ias ciu- 
dades y los campos y hasta a Ia aristocracia obrera. La 
idea nacional, que habla guiado al tercer estado en su 
cdvenimiento al Poder, tuvo en el curso de Ia guerra 
su período de renacimiento con Ia "defensa nacional". 
La ideologia nacional se incêndio una vez más con cla- 
ridad deslumbradora, en detrimento de Ia ideologia de 
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tíases. El naufrágio de Ias ilusiones imperialistas en 
los países vencidos, priniero; luego, con algún retraso, 
en los países vencedores, ha destruído Ias bases de Io 
que fué en otro tiempo Ia democracia nacional y de su 
principal instrumento: el Parlamento democrático. La 
debilidad, Ia mala calidad. Ia impotência de Ia burguesia 
aparecicron cn todas partes con horrible evidencia. En 
todos los países se planteó claramente Ia cuestión dei 
Poder gubernamental entre Ia clase capitalista, que rei- 
na abicrtamente o no y dispone de una casta de oficiales 
templados y aguerridos—a veces de cientos de mi- 
les de hombres—, y el proletarado revolucionário 
insurrecto, en presencia de Ias clases médias espanta- 
das, aterradas, postradas. ; Buenas tonterías Ias que 
pueden decirse, en estas circunstancias, sobre Ia con- 
quista pacífica dei Poder por cl proletariado jxjr médio 
dei parlamentarismo democrático! 

EI esquema de Ia situación política cn el mundo 
es absolutamente claro. Habiendo llevado a los pue- 
blos agotados y sangrando ai borde dei abismo. Ia 
burguesia, sobre todo de los países vencedores, ha de- 
mostrado su incapacidad absoluta para sacarles de su 
terrible situación y Ia incompatibilidad de su existência 
con el progreso ulterior de Ia Humanidad. Todos los 
grupos políticos intermédios, los social-patriotas sobre 
todo, se pudren en vida. El proletariado, enganado por 
ellos, se manifiesta cada dia más hostil y se confirma en 
su misión revolucionaria, como Ia única fuerza que pue- 
da salvar a los pueblos de Ia barbárie y de Ia muerte. 
La Historia, empcro, no otorga ai partido de Ia revolu- 
ción social una mayoría parlamentaria formal. En otros 
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términos, no ha transformado a Ias naciones en Clubs 
que voten solemnemente, por mayoría de votos, Ia re- 
volución social. Por ei contrario, Ia revolución violenta 
ha Ilegado a ser una ncccsidad, precisamente porque 
?as exigências ineluctablcs de Ia Historia no podían ser 
satisfechas por ei mecanismo de Ia democracia parla- 
mentaria. La burguesia capitalista se dice: "Mientras 
tenga Ias tierras, los talleres, Ias fábricas, los Bancos, 
Ia Prensa, Ias Escuelas, Ias Universidades; mientras 
tenga—pues es Io esencial—ei Ejército, ei mecanismo 
de Ia democracia, sea ei que fuere ei modo como se le 
maneje, seguirá sometido a mi voluntad. La pequena 
burguesia inepta, conservadora y desprovista de carac- 
ter, está también sometida a mi espiritual y material- 
mente. La reduzco y Ia reduciré por ei poder de mis 
Empresas, de mis benefícios, de mis proyectos y de mis 
crímenes. Guando prorrumpa en mumniraciones de des- 
contento, crearé pararrayos a centenares. Suscitaré cuan- 
do Io nccesite partidos de oposición, que desaparecerán 
tan pronto como hayan cumplido su misión, facilitando 
a Ia burguesia ei modo de manifestar su indignación, sin 
causar ei más leve perjuicio ai capitalismo. Mantendré 
para Ias masas populares ei régimen de instrucción pri- 

maria obligatoria, que ias detiene en ei limite de ia igno- 
rância y no Ias permite elevarse intelectualmente por 
encima dei nivel tenido por inofensivo por mis técnicos. 
Relajaré, .sacudiré, intimidaré a Ias capas más privile- 
giadas y a Ias más atrasadas dei proletariado. Mientras 
los instrumentos de opresión e intimidación continúen 
en mis manos, Ia coordinación de todas estas medidas 
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no permitirá que Ia vanguardia de Ia clase obrera ilu- 
mine Ia conciencia dei mayor número." 

A Io cual ei proletariado revolucionário responde: 
"Indudablcmente, Ia primera condición para conseguir 
imestra emancipación es arrancar los instrumentos de 
domínio de manos de Ia burguesia. No hay esperanza 
de conquistar pacificamente el Poder mientras Ia bur- 
guesia conserve todos los instrumentos de dominación. 
Es triplo locura Ia esperanza de llegar ai Poder por el 
camino que Ia misma burguesia scnala y atrinchera si- 
multaneamente: por Ia democracia parlamentaria. No 
existe más que un camino: arrancar el Poder de manos 
de Ia burguesia, quitándola los instrumentos materiales 
de su dominación. Cualquiera que sea Ia correlación 
aparente de fiicrzas en el Parlamento, yo haré de los 
niedios más importantes de producción un bien social. 
Daré Ia libertad a Ia conciencia de Ias clases pequeno- 
burguesas hipnotizadas por el capitalismo. Las ensefía- 
ré experimentalmente Io que es Ia producción socialis- 
ta. Cuando Io hayan visto, las capas ínfimas de Ia po- 
blación me sostendrán, viniendo voluntária y conscien- 
temente en auxilio de Ia obra de edificación socialista." 

Cuando el Gobiemo de los Soviets ruso disolvió Ia 
Asamblea Constituyente, los directores social-demócra- 
las de Europa consideraron este hecho, si no como el 
prelúdio dei fin dei mundo, por Io menos como una rup- 
tura arbitraria y brutal con todo el desenvolvimiento 
anterior dei socialismo. Sin embargo, no era más que 
una consecuencia inevitable de Ia sítuación creada por el 
imperialismo y Ia guerra. Si el comunismo ruso ha sido 
e' que primero ha sacado sus conclusiones teóricas y 
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prácticas, obedece esto a Ias mismas razoncs por Ias 
cuales ei proletariado ruso ha sido ei primero que ha 
cntablado Ia lucha por Ia conquista dei Poder. 

Todo Io que después ha acontecido en Europa nos 
deiiuiestra que hemos tenido razón. Creer en Ia posi- 
bilidad de restaurar Ia democracia en toda su incon- 
sistência, es alimentarse de pobres utopias reacciona- 
rias. . ' 

METAFíSICA DE LA DEMOCRACIA 

Sintiendo que ei suelo histórico se hundía bajo sus 
pies, Kautsky pasa de Ia democracia a Ia filosofia trans- 
cendental y se pone a epilogar sobre Io que debía ser. 

Los princípios democráticos—soberania dei pueblo, 
sufrágio universal, libcrtades—se le muestran en Ia au- 
reola dei deber moral. Sc disocian de su contenido his- 
tórico y, considerados en su naturaleza abstracta, apare- 
ceu invariables y sagrados. Este pecado metafísico no 
es un hecho de azar. El difunto Plejanof, después 
de haber sido, en Ias mej ores épocas de su vida, un 
adversário irreductible dei kantismo, trato también, ha- 
cia ei fin de sus dias, cuando Ia ráfaga dei patriotismo 
le inílamaba, de asirse ai feto de paja dei imperativo 
categórico; y esto es muy característico... 

A Ia democracia real, que ei pueblo alemán acaba de 
conocer, Kautsky opone una democracia ideal, como 
se opone ai fenômeno vulgar Ia cosa en si. Kautsky 
no nos indica con seguridad ningún país democrático 
cuya democracia garantice ei paso sin dolor al socialis- 
mo. En cambio, está firmemente convencido de que este 
país debe existir. A Ia actual Asamblea Nacional ale- 
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inana—ese instrumento de Ia impotência, de Ia mente- 
catez reaccionaria, de los expedientes viles—, Kautsky 
opone otra Asamblea Nacional dotada de todas Ias 
cualidades, salvo una, sin duda de poça importância: 
Ia existência. 

La doctrina de Ia democracia formal no Ia ha crea- 
do ei socialismo, sino el derecho natural. La esencia 
dei derecho natural consiste en el reconocimiento de 
normas jurídicas eternas e invariables que encuentran, 
en Ias diversas épocas y cn los distintos pueblos, ex- 
presiones restringidas y deformes. El derecho natural 
de Ia historia moderna, tal como Io ha producido Ia 
Edad media, significaba, ante todo, una protesta contra 
los privilégios de Ias castas, contra los abusos sancio- 
nados por Ia legislación dei despotismo y contra otros 
productos "artificiales dei derecho positivo" feudal. La 
ideologia dei tercer estado, débil aun, expresaba su in- 
lerés propio por médio de algunas normas idcales que 
habian de ser más tarde Ia ensenanza de Ia democracia 
y adquirir ai mismo tiempo uu caracter individualista. 
La pcrsonalidad es un fm cn si; todos los hombres tie- 
nen derecho a cxpresar sus ideas por Ia palabra y por 
Ia pluma; todo hombre goza de un derecho de sufrágio 
igual ai de los dcmás. Las reivindicaciones de Ia demo- 
cracia—emblemas de combate contra el fcudalismo— 
marcahan un progreso. Pero cuanto más seguimos, más 
pone de manificsto su aspecto reaccionario Ia metafísi- 
ca dei derecho natural (teoria de Ia democracia formal), 
que consiste en el conlrol de una norma ideal sobre las 
exigências reales de las masas obreras y de los partidos 
revolucionários. 

M 
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Si se echa una ojeada sobre Ia sucesión histórica de 
Ias filosofias, Ia teoria dei dereclio aparece como una 
Iransposición dei espiritualismo cristiano desembaraza- 
do de su misticismo grosero. El Evangelio anuncio ai es- 
clavo que tiene uu alma semejante a Ia de su dueno, e 
iristituyó así Ia igualdad de todos los hombres ante ei 
tribunal celeste. De hecho, ei esclavo siguió siendo es- 
clavo y Ia sumisión se convirtió para él en un deber 
religioso. Hallaba en Ia ensenanza cristiana una satis- 
facción mística a su obscura protesta contra su condi- 
ción. Al lado de Ia protesta, ei consuelo. "Aunque te pa- 
rezcas a un asno que rebuzna, tienes un alma eterna", 
le dccía ei cristianismo. Resonaba en ello una nota de 
indignación. Pero ei cristianismo ailadia: "Hasta sien- 
do parecido a un asno que rebuzna, a tu alma inmor- 
tal ia espera una recompensa eterna." Estas dos notas 
se han soldado en ei cristianismo de diversas maneras, 
según Ias épocas y clases. De un modo general, ei cris- 
tianismo, como todas Ias deniás religiones, llegó a ser 
un médio de adormecer Ia conciencia de Ias masas opri- 
midas. 

El derecho natural convertido en teoria de Ia demo- 
cracia le decía ai obrero: "Todos los hombres sou igua- 
les ante Ia ley, cualquiera que sea su origen, su calidãd 
de poseedores o de no poseedores y ei papel que deseni- 
penen; todos gozan de un derecho igual a decidir por 
su sufrágio de los destinos dei pueblo." Esta norma 
'-deal ha realizado una labor revolucionaria en Ia con- 
ciencia de Ias masas, en Ia medida en que condenaba ei 
absolutismo, los privilégios aristocráticos, el sufrágio 
censatario. Aparte de esto, no ha hecho más que ador- 
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mecer Ia conciencia de Ias masas, legalizar Ia miséria, 
ia csclavitud y Ia humillación. 

Rothschild, que ha sabido anionedar Ia sangra y el 
£udür dei inundo en bucnos napoleones de oro, no tie- 
ne más que un voto en Ias elecciones parlamentarias. 
EI obscuro minere que no sabe firmar, que duerme toda 
!a vida sin desnudarsc y lieva en Ia sociedad Ia existên- 
cia de un topo, es, empero, también deíentador de una 
parcela de Ia soberania popular, el igual de Rothschild 
ante los tribunales y durante esos períodos de eleccio- 
nes, En Ias condiciones reales de Ia vida, en Ias rela- 
ciones sociales, en Ias costumbres, los hombres erati 
cada vez más desiguales: aqui Ia acunmlación de rique- 
zas inauditas, allá una miséria sin esperanzas. Pero, 
en Ia estructura periódica dei Estado, estas terribles 
contradicciones desaparecían; en cila no se encuentran 
más que sombras Inales desprovistas de cuerpos. "Pro- 
pietario, obrero agricola, capitalista, proletário, minis- 
tro, limpiabotas, todos son iguales en cuanto "ciudada- 
nos" y "legisladores". I^ igualdad mistica dei cristia- 
nismo ha descendido de los cielos bajo ia forma de Ia 
igualdad en derccho natural democrático. Pero no ha 
descendido hasta Ia tierra misma, hasta el fundamento 
econômico de Ia sociedad. Para el obscuro jornalero 
que en ninguna hora de su vida dejaba de ser una bes- 
tia 'de carga, explotada por el capitalismo, el derecho 
ideal de influir sobre los destinos dei pueblo por Ias 
elecciones parlamentarias apenas era más real que Ia 
felicidad que hace poço se le prometia en el reino de 
los cielos. 

Guiado por los intereses prácticos de Ia clase obrera, 
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cl partido socialista, en un momento dado, entro en Ia 
via dd parlamentarismo. Lo que no quiere decir en 
modo alguno que liaya reconocido en principio Ia teoria 
metafísica de Ia democracia basada en un derecho su- 
perior a Ia historia y a Ias clases sociales. La doctrina 
proletária consideraba Ia democracia como un instru- 
mento ai servicio de Ia sociedad burguesa, perfecta- 
nicnte adaptado por otra parte a Ias necesidades y pro- 
pósitos de Ias clases doniinadoras. Mas, como vivia dei 
trabajo dei proletariado y no podia, so pena de arrui- 
narse, negarse a legalizar algunos aspectos cuando me-, 
nos de Ia lucha de clases, Ia sociedad burguesa ofrecía 
de este modo a los partidos socialistas Ia posibilidad de 
utilizar cn cierta medida y en períodos determinados ei 
mecanismo de Ia democracia, sin ocasionar Ia menor 
rozadura a su principio intangible. 

La obra esencial dei partido socialista, en todas Ias 
épocas de su lucha, ha consistido en crear Ias condicio- 
nes de una igualdad efectiva, econômica, de una igual- 
dad de costumbres entre los miembros de Ia comunidad 
humana, fundada en Ia solidaridad. Precisamente por 
esto, era ei dcber de los teóricos dei proletariado des- 
enniascarar Ia metafísica de Ia democracia, velo filosó- 
fico tendido sobre Ias mixtificaciones políticas. 

Si ei partido democrático, ai descubrir en Ia época 
de su entusiasmo revolucionário Ia mentira dei dogma 
de Ia Iglesia, decía a Ias masas: "Os alimentan con Ia 
promcsa de una felicidad ultraterrena, mientras que 
aqui, en ei mundo, carecéis de derechos y estais enca- 
denados por ia arbitrariedad", ei partido socialista no 
tenía menos razón para decir unas docenas de anos más 
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tarde: "üs adormecen con una ílcción de igualdad y 
de derechos políticos; pero Ia posibilidad de gozar de 
estos derechos os es negada; Ia igualdad jurídica, apa- 
lente y convencional, se convierte en una ideal cadeua 
de íorzado que us ata a Ia rueda dei capital." 

Con objeto de realizar su obra fundamental, ei par- 
lido socialista movilizó tanibién a Ias masas para Ia ac- 
ción parlamentaria, pero nunca se comprometió en nin- 
guna parte a no conducir al proletariado liacia ei socia- 
lismo más que por Ia democracia. Al adaptamos al ré- 
gimen parlamentario en Ia época precedente, nos limi- 
lábamos a desenmascarar teoricamente Ia democracia, 
que todavia no podíamos superar prácticamente por fal- 
ta de fuerza. Pero Ia curva ideológica dei socialismo, 
que se destaca a pesar de Ias desviaciones, de Ias caídas 
y hasta de Ias traiciones, acaba con Ia negación de Ia 
democracia y su substitución por un mecanismo prole- 
tário, tan pronto como Ia clase obrera dispone de Ias 
fucrzas nccesarias. 

No daremos más que una prueba de ello, pero bas- 
tante contundente. En 1888, Paul Lafargue escribía en 
Bi Social-Demúcrata (ruso): "El parlamentarismo es 
un sistema gubernamental que da al pueblo Ia ilusión de 
que rige por si mismo los destinos dei país, cuando 
realmente todo ei poder está concentrado en manos de 
Ia burguesia, y ni siquiera de toda Ia burguesia, sino 
de algunas capas sociales ligadas a esa clase. En el pri- 
mer período de su dominación. Ia burguesia no com- 
prende o no siente Ia necesidad de dar al pueblo esta 
•ilusión. Por eso todos los países parlamentarios de Eu- 
ropa han empczado por el sufrágio restringido; en to- 

1 

58 



TERRORISMO     Y    COMUNISMO 

das partes, ei derecho a dirigir los destinos políticos dei 
país eligiendo diputados, ha pertenecído primero a los 
propictarios más o menos ricos, y solo después se ha 
extendido a los ciudadanos menos favorecidos por Ia 
fortuna, hasta ei momento en que ei privilegio de al- 
gunos ha llegado a ser en determinados países ei de- 
recho de todos y cada uno. 

"Kn Ia sociedad burguesa, cuanto más considerable 
es el patrimônio social, menor es ei número de los que 
se Io apropian. Lo mismo ocurre con el Poder: a medi- 
da que crece Ia masa de ciudadanos que gozan de de- 
reclios políticos y de gobernantes nombrados por elec- 
<.ión, el poder efectivo se concentra y Uega a ser el mo- 
nopólio de un grupo de personalidades cada vez más 
rcducido." Tal es el mistério dei régimen de mayorías. 

A los ojos dei marxista Lafargue, cl parlamentaris- 
mo subsiste mientras dura el domínio de Ia burguesia. 
"El dia—escribe—en que el proletariado de Europa y 
América se apodere dei Estado, deberá organizar un 
Poder revolucionário y regir dictatorialmente ia socie- 
dad, mientras Ia burguesia, considerada como clase so- 
cial, no haya desaparecido." 

Kautsky conocía antes esta estimación socialista dei 
valor dei parlamentarismo y hasta Ia repitió muchas vc- 
ces, aunque sin esta espiritual clarídad francesa. La 
'"^-bjuración teórica de Kautsky consiste precisamente 
en abandonar Ia dialéctica materialista para volver ai 
derecho natural, reconociendo íntangible y absoluto cl 
principio democrático. Lo que el marxismo consideraba 
como un mecanismo transitório de Ia burguesia, lo que 
no podia ser utilizado en política más que tcmporalmen- 
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te, con ei fin de preparar Ia revolución proletária, nos 
Io prcsenta Kautsky como un principio original, situa- 
do por encima de ias clases y ai cual se subordinan sin 
disputa los métodos de Ia lucha proletária. La degenc- 
ración contrarrevolucionaria dei parlamentarismo ha 
encontrado su expresión más acabada en ia diviniza- 
ción de ia democracia por los teóricos de Ia decadência 
de Ia Segunda Internacional. 

LA ASAMBLEA CONSTITUYBNTE 

De un modo general, Ia obtención de una mayoría 
democrática en un Parlamento burguês no es absoluta- 
mente imposible. Pero este hecho, aunque se realizara, 
no modificaria en Io más minimo ei curso de los aconte- 
cimientos. Bajo Ia influencia de Ia victoria parlamenta- 
ria dei proletariado, los intelectuales pertenecientes a 
Ia clase media quizás ofrecieran una resistência menor 
ai nuevo régimen. Pero Ia resistência esencial de Ia 
burguesia estaria determinada por hechos como ei esta- 
do de ânimo dei ejército, ei grado de armamento de los 
obreros, Ia situación en los países vecinos; y Ia guerra 
civil seguiria su curso bajo Ia influencia de estos facto- 
res reales y no de Ia frágil aritmética parlamentaria. 

Nuestro partido no se negaba a conducir ai prole- 
tariado a Ia dictadura pasando por Ia democracia; se 
daba exacta cuenta de Ias ventajas que ofrccía a Ia pro- 
paganda y a Ia acción política semejante transición "le- 
galizada" ai orden nuevo. De ahí miestra tentativa de 
convocar Ia Asamblea Constituyente. La tentativa fra- 
casó. El campesino ruso, a quien Ia revolución acababa 
de desj)ertar a Ia vida política, se vió en presencia de 
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una docena de partidos, cada uno de los cuales parecia 
tener por finalidad embrollarle Ias ideas. La Asamblea 
Constituyente se puso enfrente de Ia revolución, y fué 
barrida. 

La mayoria "conciliadora" de,Ia Asamblea Consti- 
tuyente no reflejaba más que Ia insuficiência de pensa- 
iniento y de caracter de Ias capas intermedias de Ias 
ciudades y los campos y de los elementos atrasados dei 
proletariado. Si nos colocáramos en ei punto de vista 
de ias posibilidades históricas, podríamos decir que Ia 
crisis hubiese sido menos dolorosa si Ia Asamblea Cons- 
tituyente, mediante nn trabajo de dos anos, hubiera 
desacreditado definitivamente a los socialistas revolu- 
cionários y a los mencheviques por su coalición con los 
cadetes y provocado así un cambio formal en favor de 
los bolcheviques, demostrando a Ias masas que no hay 
en realidad más que dos fuerzas: ei proletariado revo- 
lucionário, dirigido por los comunistas, y Ia democra- 
cia contrarrevolucionaria, a Ia cabeza de Ia cual están 
'os í^enerales y almirantes. Pero cl nudo de Ia cuestión 
<-staba en otra parte: Ia situación interna distaba rnu- 
cho de evolucionar paralelamente a Ia situación inter- 
nacional. Si nuestro partido se hubiese dejado guiar 
por Ia política objetiva dei "curso de Ias cosas", los 
acontecimienlos militares hubieran podido bastamos 
para decidimos. El imperialismo alemán podia haber- 
se apoderado de Petrogrado, cuya evacuación habia 
comenzado ei Gobierno de Kerensky. La perdida de 
Petersburgo hubiese sido entonces mortal para ei pro- 
letariado ruso, cuyns mejores fuerzas eran en aquel 
momento Ia flota dei Báltico y de Ia capital roja. 
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No puede, pues, reprocharse a nuestro partido que 
haya querido remontar cl curso de Ia historia, sino, 
antes bien, que haya saltado algunos grados de Ia evo- 
lución política. Se ha adelantado a los sociaHstas revo- 
lucionários y a los mencheviques, para no permitir que cl 
militarismo alemán se adelantase ai proletariado ruso 
y concertara Ia paz con Ia Entente en detrimento de Ia 
levolución, antes de que esta hubiese tenido tiempo de 
desplegar sus alas. 

No es difícil deducir de Io que precede Ias respuestas 
a Ias dos cuestiones que nos plantea insidiosamente 
Kautsky. En primcr término, ipor qué hemos convoca- 
do Ia Asamblca Constituyente, si deseábamos Ia dicta- 
dura dei proletariado? Y además, si Ia primera Asam- 
blca Constituyente, cuya convocatória creiamos que de- 
líamos hacer, se ha mostrado reaccionaria y no ha co- 
rrespondido a los intereses de Ia revolución, ipor qué 
nos negamos a convocar una nueva Asamblca Constitu- 
yente? La idea tácita de Kautsky es que nos hemos 
opuesto a Ia democracia, no por razones de principio, 
sino porque se manifestaba en contra nucstra. Resta- 
biezcamos los Iiechos para damos mejor cuenta de esta 
insinuantc burrada. 

El santo y sena de nuestro partido, desde ei comicnzo 
de Ia revolución, es decir, mucho antes de Ia disolución 
de Ia Asamblca Constituyente y hasta de Ia aparición 
de! Decreto en que se convocaba, fué "jTodo ei poder 
para los Soviets!". No oponiainos, es cierto, los Soviets 
a Ia futura Asamblca Constituyente, cuya convocatória 
hacía completamente problemática ei Gobierno de Ke- 
rensky, retrasándola sin césar; pero tampoco conside- 
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rábamos Ia futura Asamblea Constituyente ai modo de 
Ics democratas pequeíío-burgueses, que veian en ella ai 
árbitro dei país ruso, llamado a decidir todo. Hacíamos 
comprender a Ias masas que sus propias organizacio- 
nes revolucionárias—los Soviets—debían y podían ser 
autenticamente Ias duenas de Ia situación. Si no había- 
mos rechazado formalmente por adelantado Ia Asam- 
blea Constituyente, es sólò porque no se presentaba 
como oposición ai poder de los Soviets, sino ai de Ke-~ 
rensky, que no era más que ei monigote de paja de Ia 
burguesia. Habíamos decidido, previamente, que si 
alcanzábamos Ia mayoría en Ia Asamblea Constituyen- 
te. esta se disolviera, transmitiendo sus podercs a los 
Soviets, como hizo más tarde Ia Duma municipal de 
Petrogrado, elegida sobre Ia base dei más amplio su- 
frágio democrático. En mi libro El triunfo dcl bolche- 
vismo TI) me he osforzado por mostrar Ias razones 
fiue bncían de Ia Asamblea Constituyente ei reflejo tar- 
dio de una época superada ya por Ia revolución. No 
viendo ei órgano dei Poder revolucionário más que en 
ios Soviets y detentando estos ya, cuando se convoco Ia 
Asamblea Constituyente, ei Poder efectivo. Ia cuestión 
estaba resuelta para nosotros, disolviendo por Ia fuerza 
Ia Asamblea Constituyente, que no podia estar dispues- 
ta a hacerlo por si misma en beneficio dei Poder de 
los Soviets. 

Pero ipor qué—nos pregunta Kautsky—no convo- 
cáis ima niicva Asamblea Constitnvcnte? 

Porque no sentimos Ia necesidad de ello. Si Ia pri- 

(i)   Publicado por Ia Biblioteca Nueva. (N. dcl T.) 
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mera Asamblea Constituyente podia desempenar mo- 
mentaneamente un papel progresivo, sancionando a los 
ojos de Ia pequeno burguesia ei régimen de los Soviets 
que acababa de fundarse, ahora, después de dos anos 
de dictadura victoriosa dei proletariado, después dei 
fracaso total de todos los intentes democráticos en Si- 
béria, en Ias costas dei mar Blanco, en Ukrania, en ei 
Cáucaso, ei Poder soviético no tiene necesidad de ser 
santificado por ia autoridad dudosa de Ia Asamblea 
Constituyente. Pero Kautsky Ia siente de interrogar 
con ei tono de Lloyd George: ino tenemos derecho, 
puesto que eso ocurre, a afirmar que ei Gobierno de 
los Soviets se mantiene por Ia voluntad de una mino- 
ría/ya que elude ei control de una consulta pública? 

Esta pregitnta deja a un lado Io principal. 
Mientras ei régimen parlamentario, hasta en Ia época 

de su desenvolvimiento "pacífico" y seguro, no reflejaba 
más que bastante groseramente ei estado' de espíritu dei 
país, y, en los dias de tempestades revolucionárias, ha 
perdido por completo Ia facultad de seguir Ia lucha y 
Ia evolución de Ia conciencia política, ei régimen de los 
.Soviets establece un contacto infinitamente más estré- 
cho, más orgânico, más honrado con Ia mayoría de los 
trabajadores. Su signiflcación más importante no es 
reflejar estáticamente Ia mayoría, sino formularia dina- 
micamente. Dentro ya de Ia dictadura revolucionaria, 
ia clasc obrera rusa ha dado a entender con ello que, 
en período de transición, no construye su política sobre 
ei arte inconsistente de rivalizar con partidos camaleo- 
ncs. para arrancarles algunos votos campcsinos, sino 
sobre Ia iniciación de Ias masas campesinas, que obran 
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de pleno acuerdo con ei proletariado en Ia administra- 
ción dei país, hecha conforme a los verdaderos intere- 
ses de los trabajadores. Y esta es una democracia bas- 
tante más profunda que Ia parlamentaria. 

En este momento en que Ia obra esencial de Ia revo- 
lución—cuestión de vida o muerte—consiste en recha- 
zar ei ataque de Ias bandas blancas, Kautsky piensa que 
una "mayoría" parlamentaria cualquiera podria crear 
una organización más enérfjica, abnegada y victoriosa 
de Ia defensa revolucionaria. Las condiciones de Ia lu- 
cba resaltan tan claramente en ei país oprimido por ei 
bloqueo infame, que Ias clases intermedias y los grupos 
Kociales no pueden elcgir más que entre Denikin y ei Go- 
bierno de los Soviets.,; Se nece=itan nuevas pruebas, des- 
pués de habcr visto a los partidos dei justo médio—men- 
cheviques y socialistas revolucionários—dividirse así? 

Al proponcrnos un nuevo escrutínio para Ia Consti- 
tuyente, i presumiria Kautsky Ia interrupción de Ia gue- 
1 ra civil durante ei período electoral ? Si abriga ei pro- 
pósito de hacer obrar en este sentido a Ia Segunda In- 
ternacional, apresurémonos a comunicarle que apenas 
Roza de más crédito junto a Denikine que junto a nos- 
otros. Si Ia guerra entre las bandas dei imperialismo y 
ei ejército de obreros y campesinos continua, si las elec- 
ciones deben limitarse necesariatnente ai território de 
■OS Soviets, í exigirá Kautsky que otorgtiemos a los 
partidos que defiendan a Denikine ei derecho de libre 
propaganda? Vana y despreciable cbarlatanería: nunca 
puede permitir ningún Gobierno, en circimstancia algu- 
ma, que movilicen Ia retaguardia de sus ejércitos las 
fuerzas dei enemigo a quien hace Ia guerra. 
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El hecho de que Ia flor de nuestra población trabaja- 
dora este en este momento en ei frente, no es de los 
menos importantes para resolver Ia cuestión. Los pro- 
letários avanzados, los campesinos más conscientes, los 
que, en todas Ias elecciones y acciones políticas de ma- 
sas, se colocan en primera fila y dirigen Ia opinión pú- 
blica de los trabajadores, están en este instante en al- 
guno de los frentes, en ei ejército rojo, donde, como 
comisarios, comandantes o soldados, se baten y mue- 
len. Si los Gobiernos de los Estados democráticos bur- 
gueses, cuyo rét^imen se funda en ei parlamentarismo, 
no han crcído que podían proceder a Ias elecciones 
mientras ha durado Ia guerra, es totalmente absurdo 
pedir semejante cosa a Ia Rusia de los Soviets, en don- 
de ei parlamentarismo no existe. Nos basta con que ei 
Gobierno revolucionário ruso no haya impedido, ni aun 
en Ias horas más graves, ia renovación mediante elec- 
ciones de sus Soviets locales y centrales. 

Diremos, por fin, como última conclusión—the last 
and thc least—para ilustrar a Kautsky, que los mismos 
kautskistas rusos, los mencheviques Martov y Dan, no 
creen posible reclamar actualmente Ia convocatória de 
Ia Asamblea Constituyente, y abandonan este hermoso 
proyecto para tiempos mejores. ^Pero sr-- necesario 
entonces? Está permitido dudarlo. Una vez terminada 
ia guerra civil, Ia clase obrera revelará su fuerza crea- 
dora y enseüará a Ias masas más atrasadas Io que pue- 
de darias. Por Ia aplicación racional dei trabajo obli- 
gatorio y por una organización centralizada dei reparto 
de productos, toda Ia población dei país ocupará un 
puesto en ei engranaje dei sistema econômico y de Ia 
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autogobernación soviética. Los mismos Soviets, órga- 

nos dei Poder hoy, se transformarán en organizaciones 

puramente econômicas. En estas condiciones, diidanios 

fie que Ia idca de coronar ei edifício real de Ia sociedad 

socialista con una Asamblea Constituyente arcaica, ten- 

fía ninguna rcalidad; tanto más, cuanto que esta Asam- 

blea no podría bacer otra cosa que consignar Ia "crea- 

ción , ante ella y sin ella, de todas Ias instituciones de 

que tuviera necesidad ei pais (i). 

(i) Con ei fin de convencemos de Ia necesidad de Ia Asam- 
blea Constituyente, Kautjky apoya su argumentación fundada 
en ei imperativo categórico, en consideraciones tomadas dei 
curso de los câmbios. Citemos: "Rusia nccesita urgentemente 
ei auxilio dei capital extranjero. Pero Ia República de los 
Soviets no Io obtendrú si no convoca una Asamblea Nacional 
y concede libertad a Ia Prensa, Y no porque los capitalistas 
sean idealistas de Ia democracia, pues no tuvieron escrúpulo 
en prestarle ai zarismo muchos miles de millones, sino porque 
no tienen confianza en un Gobierno revoilucionario" (pág. 269). 

Hay una gran verdad en este galimatías. En efecto. Ia 
Bolsa ha sostenido ai Gobierno de Koltchak, cuando se apc 
yaba en Ia Asamblea Constituyente. Pero Io defendió más 
energicamente aún cuando disolvió esta. Por Ia experiência 
de Koltchak, ha confirmado su opinión de que ei mecanismo 
de Ia democracia burguesa puede ser utilizado para servir a Ia 
causa dei capitalismo y desechado luego como un vestido viejo. 
Puede ocurrir que Ia Bolsa consienta a Ia Constituyente nue- 
vos prestamos, cn Ia esperanza, plenamente justificada por là 
experiência anterior, de ver a esta Asamblea restablecer Ia 
dictadura capitalista. Nosotros no pensamos pagar a este pre- 
cio Ia "confianza" de Ia Bolsa; preferimos resueltamente Ia 
confianza inspirada a toda 3a Bolsa por Ias armas dd ejército 
rojo. 
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CAPITULO IV 

EL TERRORISMO 

"La revolución—gime Kautsky—nos ha traído ei 
más sangriento terrorismo cjercido por Gobiernos so- 
cialistas. Comenzaron los bolcheviques rusos, que fue- 
ron severamente juzgados por los demás socialistas no 
partidários dei bolchevismo, entre ellos los majoritá- 
rios alemanes. Pero apenas estos sintieron amenazado 
su poder, acudieron a los mismos médios que tan du- 
ramente habían censurado" (pág. 7). Parece, pues, que 
de estas premisas debería deducirse Ia conclus'ón de 
que ei terrorismo está ligado a Ia naturaleza de Ia Revo- 
lución mucho más profundamente de Io que habían pen- 
sado algunos sábios. Kautsky saca por si propio una 
conclusión diametralmente opucsta. El desarrollo for- 
midable dei terrorismo de blancos y rojos en Ias últi- 
mas revoluciones—rusa, finlandesa, alemana, austríaca, 
húngara—es para él una prueba de que estas revolu- 
ciones se han apartado de Ia buena senda y no se han 
mostrado como hubieran debido ser, conforme a sus 
teóricos ensuenos. Sin paramos a discutir acerca de 
Ia "inmanencia" dei terrorismo considerado "en si" 
en Ia revolución, entendida también "en si", detengá- 
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monos en ei ejemplo de algunas revoluciones, tales como 
nos Ias nmestra Ia Historia viva de Ia Humanidade. 

Recordaremos, en primer término. Ia Rcfoi-ma, que 
traza una espécie de demarcación entre Ia historia de 
Ia Edad media y Ia historia moderna: cuanto más abar- 
caba los intereses profundos de Ias masas populares, 
más amplitud tomaba, más encarnizada se hacía Ia gue- 
rra civil que se dcsarroUaba bajo los estandartes reli- 
giosos y más despiadado era ei terror por ambas partes. 

En ei siglo XVH, Inglaterra liizo dos revoluciones: 
ia priniera, que promovió violentas conmociones so- 
ciales y largas guerras, provoco, sobre todo. Ia ejecu- 
ción de Carlos 1; Ia segunda, termino con ei feliz adve- 
nimiento ai trono de una dinastia nueva. La burguesia 
inglesa y sus historiadores consideran estas dos revo- 
luciones desde puntos de vista muy diferentes: Ia pri- 
niera es, a sus ojos, una abominable jacqueria, una 
"vasta rcbelión"; Ia segunda, ha sido bautizada con ei 
nombre de "revolución gloriosa". El historiador fran- 
cês Agustín Thierry ha indicado Ias causas de esta di- 
versidad de apreciación. En Ia primera revolución in- 
glesa, en Ia "vasta rcbelión", ei pueblo actuaba, mien- 
tras que cn Ia segunda estaba casi "callado". De donde 
resulta que en un régimen de esclavitud de clase es 
muy diíicil ensenar los buenos modales a Ias masas 
oprimidas que, exasperadas, se baten con chuzos y pie- 
dras. A los historiadores ai servicio de los monarcas 
y explotadorcs, les ofende esto a veces. Advirtamos, 
no obstante, que en Ia historia de Ia nueva Inglaterra 
(burguesa) es Ia "vasta rebelión" y no ia "revolución 
gloriosa" Ia que se considera como un suceso capital. 
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El acontecimicnto más considerable de ia historia 
moderna después de Ia Reforma y Ia "vasta rebelión" 
—acontecimicnto que por su importância deja muy por 
bajo a los dos precedentes—ha sido Ia Revolución fran- 
cesa. 

La Revokición clásica ha engendrado ei terrorismo 
clásico. Kautsky está dispuesto a excusar ei terror de 
los jacobinos, reconociendo que ninguna otra medida 
les hubiese permitido salvar Ia República. Pero para 
nadie vale esta justificación tardia. Para los Kautsky 
de fines dei siglo XVIII (los jefes de los girondinos 
franceses), los jacobinos personificaban ei mal. He 
aqui, en toda su vulgaridad, una comparación de los 
girondinos con los jacobinos bastante instructiva. La 
tiicontramos trazada por Ia pluma de uno de los histo- 
riadores burgueses franceses. "Unos como otros que- 
lían Ia República..." Pero los girondinos "querian una 
República legal, libre, generosa. Los montaneses desea- 
ban (!) una República despótica y terrible. Unos y otros 
eran partidários de Ia soberania dei pueblo; pero los 
girondinos, justamente entendian por pueblo ei conjun- 
to de Ia nación, mientras que para los montaneses no 
era pueblo más que Ia clase trabajadora, por Io cual 
solo a ella debía pertenecer el Poder". La antítesis en- 
tre los caballerescos paladines de Ia Asamblea Constitu- 
yente y los sanguinários que han establecido Ia dicta- 
dura dei proletariado está bastante bien senalada en ese 
párrafo, naturalmente en los términos políticos de Ia 
época. 

La dictadura de hierro de los jacobinos había sido 
impuesta por Ia siluación sumamente crítica de Ia Fran- 
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cia revolucionaria. lie aqui Io que de ella dice un his- 
toriador burguês: "Los ejércitos extranjeros habían en- 
trado eu território francês por cuatro lados a Ia vez: 
ai Norte, los ingleses y austríacos; en Alsacia, los pru- 
sianos; en Dauphiné y hasta Lyón, los pianionteses; en 
ei Rosellón, los espanoles. Y esto en ei momento en que 
Ia guerra civil hacía estragos en cuatro puntos dife- 
rentes, en Normandía, en Ia Vendée, en Lyon y en To- 
lón." A esto hay que afiadir los enemigos dei interior, 
los innumerables defensores ocultos dei viejo orden de 
cosas, prestos a ayudar ai cnemigo por todos los m© 
dios. 

El rigor de Ia dictadura dei proletariado en Rusia 
—diremos nosotros ahora, por nuestra cuenta—ha sido 
condicionado por circunstancias no menos críticas. Te- 
niamos un frente ininterrumpido desde ei Norte hasta 
ei Sur, dei Este ai Oeste. Además de los ejércitos con- 
irarrevülucionarios de Koltchak, de Denikine, etc, ia 
Rusia soviética estaba atacada por los alemanes, aus- 
tríacos, checo-eslovacos, rumanos, franceses, ingleses, 
americanos, japoneses, finlandeses, estonios y lituanos. 
E*a ei interior dei país, bloqueado por tcdas partes y 
consumido por ei hambre, había incesantes complots, 
levantamientos, actos terroristas, destrucciones de de- 
pósitos, de ferrocarriles y puentes. "El Gobierno, que 
;e había encargado de combalir ai enemigo dei exterior 
y ei interior, no tenía diiiero, ni ejército suficiente, no 
tenía nada en una palabra, salvo una energia sin limi- 
tes, un apoyo caiu roso de los elementos revolucionários 
dei país y Ia audácia de recurrir a todas Ias medidas 
para Ia salvación de Ia pátria, cualesquiera que fuesen 
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i\x arbitrariedad, ilegalidad y vigor." En estos términos 
caracterizaba antafio Plejanoff ei Gobiemo de los ja- 
cübinos. {El Social-Dcmócrata: Resumen político y li- 
terário de un período de três meses. Febrero, tomo I; 
Londres, 1890. Artículo sobre ei "Centenário de Ia 
Gran Revolucion", páginas 6-7.) 

Pero iíjénionos en Ia revolucion ocurrida en Ia se- 
gunda niitad dei siglo XIX, en los Estados Unidos, 
país de Ia "democracia". Aunque se tratara de Ia abo- 
lición, no de Ia propiedad privada, sino de Ia trata 
de negros. Ias institucioncs democráticas no fueron por 
ello menos incapaces de resolver ei conflicto pacifica- 
mente. Los Estados dei Sur, derrotados en Ias eleccio- 
nes presidenciales de 1860, habían decidido recobrar a 
cualquier precio Ia influencia que hasta entonces habian 
ejercido para ei mantenimiento de Ia esclavitud de los 
negros; y, pronunciando, como de costumbre, discur- 
sos grandilocuentes sobre Ia libertad y Ia independên- 
cia, fomentaban Ia rebelión de los esclavistas. Todas 
Ias consccuencias iilteriores de Ia guerra civil debían 
resultar inevitalilemeiite de esto. Desde que empezó Ia 
Incha, el Gobierno militar de Baltimore encerraba én 
el fuerte de Mac Henry, a pesar dei hcnheas corpus, a 
muchos partidários de Ia esclavitud. La cuestión de ia 
legalidad o ilegalidad de estos actos era objeto de una 
calurosa discusión er.tre los "principales notables" de 
Ia comarca. El juez upremo, Teiney, declaro que e! 
Presidente de Ia República no tenía derecho a suspen- 
der Ia acción dei haheas corpus ni a conferir semejan- 
tes poderes a Ias autoridades militares. "Tal es, segúf^ 
toda probabilidad, Ia solución normal de esta cuestión 
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—dicc uno de los primeros historiadores de Ia guerra 
americana—. Pero Ia situación era tan critica y tau 
miperiosa Ia necesidad de tomar medidas radicales con- 
tra Ia población de Baltimore, que cl Gobierno y ei pue.- 
blo de los Estados Unidos reclamaban Ias medidas más 
enérgicas." {Historia de Ia guerra americana, por Flet- 
cher, teniente coronel de Infantería de Ia Guardiã; 
traducida dei inglês. San Petersburgo, 1867, pág. 95.) 

Los poços objetos que necesitaba ei Sur revolucio- 
nário le eran suministrados secretamente por los co- 
.nerciantes dei Norte. Eu estas condiciones, a los ha- 
bitantes dei Norte no les quedaba otro remédio que re- 
currir a Ias represiones. El 6 de agosto de 1861 íué ra- 
tiíicado por ei Presidente uu proyecto dei Congreso so- 
bre Ia confiscación de ia propiedad privada empleada 
para lines insurreccionales. El pueblo, representado por 
los elementos más democráticos, era partidário de Ias 
medidas extremas; ei partido republicano tenia en ei 
Norte una mayoría decisiva, y todos los sospechosos 
de seccesionismo, esto es, de favorecer a los Estados 
disidentes dei Sur, eran objeto de violências. En algu- 
nas ciudades dei Norte, y hasta en los Estados de Ia 
Nueva Inglaterra, que se vanagloriaban de su buen or- 
den, Ia poWación asaltó en varias ocasiones los locales 
de los periódicos que defendían a los partidários de Ia 
esclavitutl insurrectos, y rompió sus máquinas. No era 
raro ver a los editores insurrectos untados de al- 
quitrán, envueltcs en plumas y paseados por Ias calles 
hasta que consentían en jurar fidelidad a Ia Unióc 
La personalidad dei propietario de un plantio untado 
de alquitrán no tenía nada de común con "Ia cosa en 
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si", y cl imperativo categórico de Kant sufrió en 
ei curso de Ia guerra civil americana más de un íraca- 
?o de esta índole. Pero no es esto todo. "Por su parte, 
ei Gobierno—nos refiere ei mismo historiador—dictó 
lambién diversas medidas de represión contra ias pu- 
blicaciones que no adoptaban su punto de vista. Y Ia 
Prensa americana, que había gozado hasta entonces 
de ia mayor libertad, se encontro de pronto en una pos- 
tura tan molesta como Ia de Ias Monarquias absolutas 
de Europa. La libertad de palabra corrió Ia misma suer- 
te. Así, pues—sigue ei teniente coronel Fletcher—, ei 
pueblo americano se vió privado en el mismo momento 
de Ia mayor parte de sus libertades. Es de notar—ana- 
de en moralista—que Ia mayoría de Ia población estaba 
de tal modo absorta por Ia guerra y tan profundamente 
dispuesta a realizar todos los sacrifícios por alcanzar 
su fin que, lejos de lamentar Ia perdida de sus liberta- 
des, parecia no darse cuenta de cllo." {Historia de Ia 
guerra americana, págs. 162-164.) 

Los sanguinários esclavistas dei Sur y su turba des- 
encadenada de criados, procedieron con un furor nm- 
cho más grande aún. "En todas partes—refiere el con- 
de de Paris—donde se formaba una mayoria en favor 
de los propietarios esclavistas. Ia opinión pública obra- 
ba despóticamente frente a Ia minoria. A todos los que 
echaban de menos Ia bandera nacional, se les obligaba 
a guardar silencio. Pero esto np parecio bastante. Como 
ocurre en todas Ias revoluciones, se obligó a los indi- 
ferentes a que manifestaran su adhesión a Ia nueva 
causa. Los que se negaban a ello eran abandonados ai 
ódio y Ia violência dcl populacho... En todos los cen- 

74 



■TERRORISMO    Y    COMUNISMO 

tros de Ia civilizacióa naciente (Estados dei Sudoeste) 
se constituyeron Comitês de vigilância, integrados por 
todos los que se habían senalado por su extremismo en 
ei curso de Ia lucha electoral... La taberna era ei sitio 
ordinário de Ias reuniones, y, en ella, a Ia orgia se 
mezclaba una desdichada parodia de Ias formas sobe- 
ranas de Ia justicia. Algunos energúmenos, sentados al- 
rededor de un mostrador por ei que corria ei zvhisky, 
juzgaban a sus conciudadanos presentes y ausentes. El 
acusado, antes de ser interrogado, veia ya preparar Ia 
cuerda fatal. Y ei que no comparecia ante ei Tribunal, 
sabia su condena ai caer bajo ia bala dei verdugo ocul- 
to entre Ias malezas de Ia selva..." Este cuadro evoca 
Ias escenas que ocurren a diário en Ias regiones donde 
operan Denikine, Koltchak, Youdcnitch y demás cam- 
pcones de Ia "democracia" franco-inglesa y americana. 

Como se planteaba Ia cuestión dei terrorismo bajo Ia 
Corittnune de Paris, Io veremos más lejos. Sea como 
quiera, los esfuerzos que hace Kautsky por oponer Ia 
Coviinimc a nucstra Rcvolución no tienen el menor 
fundamento y le obligan a recurrir a una ruin fra- 
seología. 

Parece que deben considcrarse Ias capturas de rehe- 
nes como "inherentes" ai terrorismo de Ia guerra ci- 
vil. Kautsky, adversário dei terrorismo y de Ia cap- 
tura de rehenes, es sin embargo defensor de Ia Com- 
nmne de Paris (verdad es que ocurrió hacc cincuenta 
anos). La Commune, empero, había cogido rehenes. 
Esto parece que debía originar a nuestro autor cierto 
embarazo. Pero ipara qué serviria Ia casuística si no 
fuese para estas circunstancias? 
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Los decretos de Ia Commune sobre los rehenes y su 
^jecucióu como respuesla a Ias crueldades de los ver- 
salleses, fueroii nioüvadus—según Ia profunda expli- 
cación de Ivautsky—por ei deseo de conservar Ias vi- 
das humanas y no por un deseo de crinien. jAdmira- 
ble descubriniiento! No falta más que ensancharlo. Se 
puede y se debe hacer comprender que en tiempos de 
guerra civil exterminamos a los guardias blancos con 
ei objeto iJe que ellos no exlerminen a los traba- 
jadores. Nueslro propósito, pues, no es suprimir vi- 
das humanas, sino preservarlas. Si ocurre que para su 
preservacióu tenemos que combatir con Ias armas en 
Ia mano, y si esto nos lleva a hacer exterminaciones, 
hay en ello un enigma cuyo secreto dialéctico ha sido 
puesto en claro por ei viejo Hegel, para no hablar de 
sábios que pertenecen a escuelas más antiguas. 

La Commune no hubiera podido sostenerse y aíian- 
2arse más que haciendo una guerra sin cuartel a los 
versalleses. Estos tenian buen número de agentes en 
Paris. En guerra con Ias bandas de Thiers, Ia Cotn- 
mune no hubiera podido hacer otra cosa que extenni- 
nar a los versalleses, tanto en ei frente como en re- 
taguardia. Si su autoridad se hubiese extendido íuera 
de Paris, habría chocado—en ei curso de Ia guerra ci- 
vil contra ei ejcrcito de Ia Asamblea Nacional—con 
enemigos mucho más peligrosos, en ei seno mismo de 
Ia población. La Commune no hubiese podido, hacien- 
do frente a los realistas, conceder Ia libertad de pala- 
bra a sus agentes de retaguardia. 

Kaustky, a pesar de los grandes acontecimientos 
actuales, no ticne ninguna idea de Ia guerra en general y 
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de Ia guerra civil en particular. No llega a comprender 
que todo partidário de Thiers en Paris no era más que 
un simple "adversário" ideológico de los comtmalistas, 
pero que un espia o agente de Thiers era un enemigo 
mortal que acechaba ei momento para herirles a trai- 
ción. Ahora bien, ai enemigo se le debe poner en condi- 
ciones de que no pueda hacer dano, Io que en tiempo de 
guerra no puede traducirse más que por su supresión. 

En Ia revolución, como en Ia guerra, se trata de 
quebrantar Ia voluntad dei enemigo, de obligarle a 
capitular aceptando Ias condiciones dei vencedor. 

La voluntad es, seguramente, un hecho de orden 
psicológico, pero, a diferencia de un mitin, de una re- 
unión pública o de un congreso, la-revolución persigue 
sus fines ecbando mano de médios materiales, aunque 
en menor medida que Ia guerra. 

La burguesia conquisto ei Poder insurreccionándo- 
se, y Io afianzó con Ia guerra civil. En tiempo de paz, 
Io conserva con ayuda de un instrumento de coerción 
muy complejo. Mientras haya una sociedad de clases, 
basada en los antagonismos más profundos, ei uso de 
Ias represiones será indispensable para someter a ia par- 
le adversa. 

Aunque Ia dictadura dei proletariado naciese, en al- 
gunos paises, en ei scno de Ia democracia, Ia guerra 
civil no se babria evitado por esto. La cuestión de sa- 
ber a quién pertenecerá ei Poder en ei pais, cs dccir, 
si Ia burguesia debe vivir o perecer, se resolverá, no 
por referencias a los artículos de Ia Constitución, sino 
recurriendo a todas Ias formas de Ia violência. Haga 
Io que quiera Kaustky para analizar ei alimento dei 
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antro popiteco (véase Ia página 155 y sigiiientes) y dc- 
más circunstancias próximas o remotas que le permi- 
tan determinar Ias causas de Ia crueldad humana, no 
liallará en Ia historia otro médio de quebrantar Ia 
voluntad de clase dei cncniigo que Ia apelación enér- 
gica a Ia fuerza. 

El grado de violência de Ia lucha depende de toda 
una serie de condiciones interiores e internacionales. 
Cuanto más obstinada y peügrosa sea Ia resistência 
dei enemigo de clase vencido, más inevitablemente ei 
sistema de coerción se transformará en sistema de 
terror. 

Pero aqui Kautsky toma inopinadamente una nue- 
va posición en Ia lucha contra cl terrorismo sovietis- 
ta; finge ignorar Ia furiosa resistência contrarrevolu- 
cionaria de Ia burguesia rusa. "No se ha observado— 
dice—semejante encarnizamiento en Petrogrado y 
Moscú en noviembre de 1917 y menos aún en Buda- 
pest recientemente." 

A consecuencia de este gracioso modo de plantear 
Ia citcstión, ei terrorismo resulta ser simplemente un 
producto dei espíritu sanguinário de los bolcheviques, 
que rompeu ai mismo tiempD con ias tradiciones dei 
herbívoro antropopiteco y his lecciones de moral dei 
"kautskismo". 

La conquista dei Poder por los Soviets a principies 
de noviembre de 1917 se cfectuó a costa de per- 
didas insignificantes. La burguesia rusa se sentia de 
tal modo alejada de Ias masas populares, de tal modo 
impotente, tan comprometida por ei curso y Ia termi- 
nación de Ia guerra, tan desmoralizada por el régimen 
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de Kerensky, que no se arrie:igó, por decirlo así, a re- 
sistir. En Petersburgo, ei Gobierno de Kerensky fué 
derri1)ado casi sin Incha. En Moscú se prolongo Ia 

resistência, sobre todo por ei caracter indeciso de nues- 
tras propias acciones. En Ia mayor parte de Ias capi- 
tales de província, ei Poder pasó a manos de los So- 
viets, solo con Ia llegada de nn simple telegrama de 
Petersburgo o Moscú. Si Ias cosas no hubiesen pasa- 
do de ahí, no habría existido terror rojo. Pero desde 
noviembre de 1917 fui yo testigo de un comienzo de 
resistência por parte de los poseedores. Cierto que fué 
necesaria Ia intervención de los Gobiernos imperialis- 
tas de Occidente para dar a Ia contrarrevolución esa 
confianza en si misma y a Ia resistência una fuerza 
siempre creciente, Io que puede probarse por los hechos 
cotidianos secundários o importantes que ocurrieron 
durante toda Ia revolución sovietista. 

El "Gran Cuartel General" de Kerensky sábia que no 
!e apoyaban Ias masas de soldados. Estaba tan dispues- 
to a reconocer sin resistência ei Poder soviético, que 
entraba en negociaciones con los alemanes para con- 
certar ei armistício. A esto debia seguir una protesta 
de Ias misiones militares de Ia Entente, acompanada 
de amenazas directas. El G. C. G. se atemorizo. Bajo 
Ia presión de los oficiales "aliados" inauguro Ia resis- 
tência, suscitando de este modo un conflicto armado 
y ei asesinato dei general Donzhonine, jefc dei Estado 
Mayor, por un grupo de marineros  revolucionários. 

En Petersburgo, los agentes oficiales de Ia Entente, 
y especialmente Ia Misión militar francesa, obrando de 
concierto con los socialistas revolucionários y los men- 
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cheviques, organizaba abiertamente Ia resistência des- 
de ei segundo dia de Ia revolución. Movilizaron, ar- 
maron y dirigieron contra nosotros a los alumnos de 
Ias Academias militares (junkers) y a Ia juventud bur- 
guesa. La rebelión de los junkers dei lo de noviembre 
costó más perdidas que Ia revolución dei 7 dei mismo 
mes. La aventura Kerensky-Krassnov contra Petersbur- 
go, provocada por ia Entente, debia introducir, por su- 
puesto, en Ia lucha los primeros elementos de encar- 
nizamiento.   El  general Krassnov,   sin  embargo,   fué 
pucsto en libertad bajo palabra.  La insurrección  de 
Yaroslav (en ei curso dei verano de 1918), que costó 
tantas víctimas, fué organizada por Savinkof, a Ias or- 
denes de Ia Embajada de Francia y a costa de esta. 
Arkhangel fué conquistado conforme ei plan de los 
agentes militares y navales ingleses, con ei concurso 
de los barcos de guerra y aeroplanos de Ia misma na- 
ción. El advenimiento de Koltchak, ei hombre de Ia 
finanza americana, ha sido cosa de Ias legiones extran- 
jeras, checo-eslovacas, a sueldo dei Gobierno francês. 
Kaledine y Krassnov, primeros jefes de Ia contrarre- 
volución dei Don, a quienes habíamos puesto en liber- 
tad, no pudieron obtener mcás que algunos êxitos par- 
ciales gracias ai apoyo financiero y militar de Alema- 
nia. En Ukrania, ei Poder soviético fué destrttido a 
principios de 1918 por ei militarismo alemán. El ejér- 
cito contrarrevolucionario de Denikin ha sido creado 
con los recursos financieros y técnicos de Francia y Ia 
Gran Bretafía. Solo por Ia csperanza de una interven- 
ción de Inglaterra y a consecucncia de su ayuda ma- 
terial, fué organizado ei eiército de Youdenitch. Txis 
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políticos, diplomáticos y periodistas de los países de 
Ia Entente, han puesto a discusión con toda franque- 
za desde hace dos anos Ia cuestión de saber si Ia gue- 
rra civil en Rusia es una empresa Io bastante venta- 
josa para que se Ia pueda sostener. En tales condi- 
ciones, se necesita un cráneo pétreo por su dureza pa- 
ra encontrar Ias causas dei caracter sangriento de Ia 
guerra civil en Rusia en ia mala voluntad de los bol- 
cbeviques y no en Ia situación internacional. 

El proletariado ruso ha sido cl primero que ha he- 
cho Ia revolución social, y Ia burguesia rusa, politica- 
mente impotente, ha tenido Ia audácia de no consen- 
tir en su expropiación política y econômica, solo por- 
que veia en todas partes a Ias burguesias de más ran- 
cio abolengo duenas dei Poder y provistas de toda Ia 
potência econômica, política y, en cierta medida, mi- 
litar. 

Si nuestra revolución de octubre hubiese ocurrido 
algunos meses o siquiera algunas semanas después de 
Ia conquista dei Poder por ei proletariado en Alema- 
nia, Francia e Inglaterra, sin duda de ningún gênero, 
nuestra revolución hubiera sido Ia más pacífica. Ia 
menos "sangrienta" de Ias revoluciones posibles en ei 
niundo. Pero este orden histórico—a primera vista ei 
más natural y en todo caso ei más ventajoso para Ia 
clase revolucionaria rusa—, no ha sido infringido por 
culpa nuestra, sino por culpa de los acontecimientos: 
en lugar de ser ei último, ei proletariado ruso ha sido 
ei primero. Precisamente esta circunstancia ha sido ia 
que ha dado, después dei primer período de confusión, 
lin caracter encarnizadísimo a Ia resistência de Ias an- 
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tiguas clases dominantes de Rusia y ha obligado ai 
proletariado niso, en ei momento de los mayores pcli- 
gros, de Ias agresiones dei exterior y los complots y 
alzamientos en ei interior, a recurrir a Ias crueles me- 
didas dei terror gtibernamental. 

Que estas medidas hayan sido ineficaces, nadie pue- 
de sostenerlo actualmente. Pero acaso se pretenda 
consideradas como "inadmisibles". 

La misión y ei deber de Ia clase obrera que se ha 
aducnado dei Poder trás una larga lucha, era forta- 
lecerlo inquebrantablemente, asegurar definitivamen- 
te su dominación, cortar todo intento de golpe de Es- 
tado por parte de sus enemigos y procurarse, por ello, 
Ia posibilidad de realizar Ias grandes reformas socia- 
listas. Para otra cosa no valia Ia pena conquistar ei 
Poder. La revolución no implica "logicamente" ei te- 
rrorismo, cotno tampoco implica Ia insurrección ar- 
mada, i Solemne vulgaridad 1 Pero, en cambio, Ia revo- 
lución exige que Ia clase revolucionaria haga uso de 
todos los médios posibles para alcanzar sus fines: Ia 
insurrección armada, si es preciso; ei terrorismo, si 
es necesario. La clase obrera, que ha conquistado ei 
Poder con Ias armas cn Ia mano, debe deshacer por 
Ia violência todas Ias tentativas encaminadas a arre- 
batárselo. Siempre que se halle en presencia de un 
complot armado, de un atentado, de un levantamiento, 
su represión será despiadada. ^:Es que Kautsky ha in- 
ventado otros protíedimientos? ^O reduce toda Ia 
cuestión ai grado de coerción y propondría en este ca- 
so que se recurriera ai encarcelamiento mejor que a Ia 
pena de muerte? 
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La cu€stión de Ias fomias y dei grado de Ia repre- 
sión no es seguramente ciiestión "de principio". Es 
problema de medida para conseguir ei fin. En una 
época revolucionaria, ei partido que ha sido arrojado 
dei Poder o que no quiere admitir Ia estabilidad dei 
partido que dirige y Io prueba sosteniendo una furiosa 
lucha contra él, no se dejará intimidar por Ia amenaza 
de encarceiamientos en cuya duración no crec. Solo por 
este simple hecho decisivo se explica Ia frecuente apli- 
cación de Ia pena de muerte en Ia guerra civil. j;rJ 

Pero i acaso quiere decir Kautsky que Ia pena dfe ' 
muerte no está en general conforme con ei fm que se 
desea alcanzar, y que es imposible aterrar a ias "cla- 
ses"? 

Esto tampoco es verdad. El terror es impotente— 
aunque solo en último extremo—si se aplica por Ia re- 
acción contra ei partido que se rebela en virtud de Ias 
leyes de su desenvolvimiento histórico. En cambio, ei 
terror es eficaz contra Ia clase reaccionaria, que no se 
decide a abandonar ei campo de batalla. La intimida- 
ción es ei médio más podiroso de acción política, tan- 
to en ia esfera internacional como en ei interior de 
cada país. La guerra, como Ia Revolución, en Ia inti- 
niidación .se basan. Una gaerra victoriosa no extermi- 
na, por regia general, más que a una parte ínfima dei 
ejcrcito vencido, pero desmoraliza a Ias restantes y 
quebranta su voluntad. La revolución procede dei mis- 
ítto modo: mata a unas cuantas personas, aterra a mil. 
En este sentido, ei terror rojo no se diferencia en prin- 
"ipio de Ia insurrccción armada, de Ia que no es más 
que continuación. No puedc condenar "moralmente" 
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ei terror gubemamental de Ia clase revolucionaria sino 
aquel que, en principio, repruebe (de palabra) toda 
violência en general. Pero para esto es preciso ser un 
cuákero hipócrita. 

^Cómo, pues, distinguir vuestra táctica de Ia auto- 
crática?—nos preguntan los pontífices dei liberalismo 
y dei "kautskisnío". 

iNo Io comprendcis, falsos devotos? Pues os Io ex- 
plicaremos. El terror dei zarismo estaba dirigido con- 
tra ei proletariado. La gendarmería zarista estrangu- 
laba a los trabaj adores que luchaban por ei régimen 
socialista. Nuestras Comisiones Extraordinárias fusi- 
lan a los grandes propietarios, a los capitalistas, a los 
gcnerales que intentan restablecer ei régimen capita- 
lista. íPcrcibís este... matiz? ^.Sí? Para nosotros, los 
comunistas, es por completo suficiente. 

LA LIDERTAD DE PRENSA 

Kautsky, autor de un gran número de libros y ar- 
lículos, se siente afligido sobre todo por los ataques a 
]a libertad de prensa. ^Es admisible suprimir los pe- 
riódicos? 

En tienipo de guerra, todas Ias instituciones, órganos 
dei Poder gubemamental y de Ia opinión pública, se 
conviertcn directa o indirectamente en órganos para Ia 
dirección de Ia guerra. Esto ocurre en primer término 
con Ia Prensa. Ningún Gobierno que sostenga una gue- 
rra seria puede permitir Ia impresión en su território 
de publicaciones que abiertamente o no favorezcan al 
enemigo. A mayor abundamiento, en período de gue- 
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rra civil. La naturakza de esta última es de tal suerte 
que ambos bandos tienen en Ia retaguardia de sus tro- 
pas poblaciones que hacen causa común con ei ene- 
migo. En Ia guerra, donde Ia muerte sanciona los êxi- 
tos y los f racasos, los agentes enemigos que se han in- 
troducido en Ia retaguardia de los ejércitos, deben su- 
Irir Ia pena de muerte. Ley inhumana sin duda; pero 
uadie todavia ha considerado Ia guerra como una es- 
cuda de humanidad; con menos motivo aún, Ia guerra 
civil. iPuede exigirse en serio que durante Ia guerra 
con Ias bandas contrarrevolucionarias de Denikine, se 
permita que aparezcan sin dificultad en Petrogrado y 
Moscú Ias publicaciones que los deficnden? Propo- 
nerlo en nombrc de Ia "libertad" de prensa, equival- 
dría a exigir en nombre de Ia publicidad Ia publica- 
ción de los secretos militares. "Una ciudad sitiada— 
escribía ei comunalista Arturo Arnoux—no puede ad- 
mitir ni que ei deseo de veria capitular se exprese en 
su seno, ni que se excite a Ia traición a sus defensores, 
ri que se comuniquen ai enemigo los movimientos de 
sus tropas". Tal ha sido, sin embargo, Ia situación de 
Ia República soviética desde su establecimiento. Escu- 
chemos, no obstante, Io que dice Kautsky a este res- 
pecto. 

"La justificación de este sistema (se trata de Ia su- 
presion de Ia Prensa) descansa sobre Ia ingênua con- 
oepción de que existe una verdad absoluta (!) en cuya 
posesión se encuentran los comunistas (!!)... Y ade- 
más—continua Kaustky—, en Ia creencia de que ei 
resto de los escritores son einbustoros (!!) y solo los 
comunistas fanáticos de Ia verdad (!!). Pero en reali- 
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dad en todos los campos se encuentran embusteros y 
fanáticos de Io que como verdad consideran." Etcéte- 
ra, etc, etc. (pág. 221). 

Así, pues, para Kautsky, Ia revolución en su fase 
aguda, cuando se trata de vida o muerte para Ias cla- 
ses, sigue siendo como aiitafio una discusión literária 
con ei íin de establecer... Ia verdad. iQué profundo es 
esto!... Nuestra "verdad" seguramente no es absolu- 
ta. Pero como a Ia hora presente estamos vertiendo 
sangre en nombre suyo, no tenemos razón ni posibili- 
dad alguna de entablar una discusión literária sobre 
Ia rclatividad de Ia verdad con los que nos "critican" 
tchando mano de todo. Nuestra misión no consiste en 
castigar a los falaces y alentar a los justos de Ia Pren- 
sa de todos los matices, sino exclusivamente en ahogar 
Ia mentira de clase de Ia burguesia y en ascgurar cl 
triunfo de Ia verdad de clase dei proletariado—inde- 
pendientemente de que haya en los dos campos faná- 

ticos y mendaces. 
"El Poder soviético—sigue afligiéndose Kautsky— 

Yia destruído Ia única fuerza capaz de estirpar Ia co- 
rrupción: Ia libertad de Prensa. El control mediante 
una libertad de prensa ilimitada hubiera sido ei único 
médio de contener a los bandidos y aventureros, que 
incvitablemente querrán aprovecharse de todo Poder 

no limitado, iJictatorial..." (pág. 140). Y así succsiva- 

mente. \ La Prensa, arma segura contra Ia corrupción 1 
Esta receta liberal suena muy tristemente cuando se 

piensa en los dos países de mayor "libertad" de Pren- 

sa: América dei Norte y Francia, ([ue son ai propio 
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tiempo los mismos donde Ia corrupción capitalista al- 
canza su apogeo. 

Alimentado de Ias chismografías en desuso de Ias 
trastiendas políticas de Ia Revolución rusa, Kautsky 
se ílgura que, privada de Ia Prensa de los cadetes y 
merfcheviques, Ia organización soviética será pronto des- 
truída por los "bandidos y aventureros". Tal era Ia 
voz de alarma de los mencheviques hace aíío y médio... 
A Ia hora presente, no se atreverian a repetiria. Gra- 
cias ai control sovietista y a Ia selección que hace sin 
césar ei partido cn un ambiente de lucha encarnizada, 
ei Poder soviético ha dado buena cuenta de los bandi- 
dos y aventureros, pucstos ai descubierto en ei momen- 
to de ia revolución, incomparablemente mejor que Io 
hubiera hccho en cualquier otro instante otro Poder 
cualquiera. 

Hacenios Ia guerra. Luchamos, no en broma, sino a 
muerte. La Prensa no es ei amia de una sociedad abs- 
tracta, sino de dos campos irreconciliables que comba- 
ten con Ias armas en Ia mano. Suprimimos Ia Prensa de 
!a contiarrevolución como destruímos sus posiciones 
fortificadas, sus depósitos, sus comunicaciones, sus ser- 
vidos de espionaje. Nos privamos de Ias revelaciones 
de los cadetes y mencheviques sobre Ia corrupción de Ia 
clase obrera. Pero, en cambio, deshacemos victoriosa- 
mente Ias bases de Ia corrupción capitalista. 

Kautsky va más lejos en cl desarrollo de su tema: 
se queja de que impidamos Ia publicación de los perió- 
dicos de los socialistas revolucionários y de los men- 
cheviques y hasta de que—Io que también ocurre—de- 
tengamos a sus directores. íES que aqui no se trata de 
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"matices" que existen en cl proletariado o en ei movi- 
mieiito socialista? Nuestro pedagogo, detrás de estas 
palabras, no ve los hechos. Los mencheviques y socia- 
listas revolucionários no constituycn para él más que 
tendências políticas, mientras que en ei curso de Ia re- 
volución se han transformado en organizaciones en es- 
trecho contacto con los contrarrevolucionarios y que 
nos hacen una guerra declarada. El ejército de Kolt- 
chak ha sido formado por los socialistas revolucioná- 
rios (jcuán a falso y vacío suena hoy este nombrel) y 
sostenido por los mencheviques. En ei frente norte, unos 
y otros combaten contra nosotros hacc afio y médio. .Los 
directores mencheviques dei Cáucaso, antiguos aliados 
de los Hohenzollern, aliados hoy de Lloyd George, 
detenian y fusilaban a los bolcheviques de perfecto 
acuerdo con los oficiales ingleses y alemanes. Los men- 
cheviques y los socialistas revolucionários de Ia Rada de 
Kouban han creado ei ejército de Denikin. Los menche- 
viques estonios, miemhros dei Gobierno, han tomado 
parte directamente en Ia última ofensiva de Youdenilch 
contra Petersburgo. 

Tales son Ias "tendências" dei socialismo... Kautsky 
cree que se puede estar en guerra declarada con los men- 
cheviques y socialistas revolucionários, que, con ayu- 
da de los ejércitos de Youdenitch, de Koltchak, de De- 
nikin, creados gracias a su concurso, obran en contra 
nuestra, y conceder ai mismo tiempo, en Ia retaguardia 
de nuestro frente. Ia libertad de Prensa a estos "inocen- 
tes matices". Si ei conflicto entre los socialistas revo- 
lucionários y los mencheviques hubiese podido ser re- 
suelto por Ia persuasión y ei voto, es decir, si no estu- 

88 



TERRORISMO     Y    COMUNISMO 

vicscn detrás los impcrialismos  rusos y  extranjeros, 
no habría guerra civil. 

Kautsky, naturalmente, está dispuesto a "condenar" 
(supérflua gota de tinta) ei bloqueo, ei apoyo otorgado 
a Denikin por Ia Entente, y ei terror blanco. Pero des- 
de Ia altura de su imparcialidad no puede dejar de ha- 
llar circunstancias atenuantes a este último. El terror 
blanco, fíjense ustedcs bien, no viola sus principies, 
mientras que los bolcheviques, ai aplicar ei terror rojo, 
son iníieles ai "valor sagrado" de Ia vida humana, pro- 
clamado por ellos... (pág. 260). Lo que en Ia práctica 
significa cl respeto ai valor sagrado de Ia vida humana y 
cn qué se diferencia dei mandamiento "No matarás", es 
lo que se absticne de explicar Kautsky. Guando un ban- 
dido levanta su cuchillo sobre un niíio, i se puede matar 
ai primcro para salvar ai segundo? íNO es esto un 
atentado contra ei "valor sagrado" de Ia vida humana? 
i.Sc [)uedc malar a un bandido para salvar Ia propia 
vida? íEs admisible Ia insurrección de los esclavos con- 
tra sus duenos? íLO CS que un hombre alcance Ia liber- 
lad a costa de Ia vida de sus carceleros? Si Ia vida 
humana es, en general, sagrada e inviolablc, hay que 
renunciar a recurrir no solo ai terror, a Ia guerra, sino 
también a Ia Revolución. Kautsky no re da cuenta de 
Ia significación contrarrcvolucionaria dei "principio" 
que trata de imponernos. Veremos, por otra parte, que 
nos reprocha ei haber concertado Ia paz de Brest-Li- 
tovsk. En su opinión, debíamos haber seguido Ia gue- 
ira. Pero cntonces, ^en que se convierte ei "valor sa- 
grado" de Ia vida humana? íDejará de ser sagrada Ia 
vida cuando se trata de individuos que hablan otro 
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idioma? iO considera Kautsky que los asesinatos en 
masa, organizados conforme a Ias regias de Ia estra- 
tégia y Ia táctica modernas, uo son asesinatos? A decir 
verdad, es difícil afirmar en nuestra época un principio 
más hipócrita e inepto. Mientras Ia mano de obra y, por 
consiguiente, Ia vida sea un artículo de comercio, de 
explotación y dilapidación, ei principio dei "valor sa- 
grado de Ia vida humana" no será sino Ia más infame 
de Ias mentiras, cuyo objeto es mantener a los esclavos 
bajo ei yugo. 

Hemos Inchado contra Ia pena de muerte introdu- 
cida por Kerensky, porque era aplicada por los Tribu- 
nales marciales dei antiguo ejército contra los soldados 
que se negaban a continuar Ia guerra imperialista. He- 
mos arrancado este arma de manos <le los antiguos Con- 
sejos de guerra. Hemos destruído estas instituciones y 
licenciado ai antiguo ejército que Ias había creado. Al 
exterminar en el ejército rojo y en todo ei país en ge- 
neral a los conspiradorcs revolucionários, que trataban 
de restablecer el viejo régimen mediante Ia insurrec- 
ción, el asesinato, Ia desorganización, hemos procedido 
en conformidad con Ias férreas leyes de Ia guerra, por 
Ia cual queremos asegurar nuestra victoria. 

Si se buscan Ias contradicciones formales, ni que 
decir tiene que hay que observar, ante todo, el terror 
blanco, arma de Ias clases que se tienen por cristianas, 
que protegeu Ia filosofia idealista y cstán firmeniente 
convencidas de que Ia personalidad (Ia suya) es Ia per- 
sonahdad humana, fin en si. Por Io que a nosotros se 
refiere, nunca hemos perdido el tiempo en Ias charlata- 
nerías de los pastores kautskistas y de los cuákeros ve- 
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getarianos acerca dcl "valor sagrado" de Ia vida liu- 
maua. Siempre liemos sido revolucionários, y hoy, due- 
nos ya dei Poder, Io seguimos siendo. Para que Ia per- 
sonalidad humana llegue a ser sagrada es necesario des- 
truir primero ei régimen social que Ia oprime. Y esta 
obra no puede realizarse más que a sangre y fuego. 

Existe, además, otra diferencia entre ei terror blanco 
y ei terror rojo. El actual Kautsky Io ignora, pero para 
un marxista tiene una importância capital. El terror 
blanco es ei arma de una clase historicamente reaccio- 
naria. Mientras afirmábamos Ia impotência de Ias re- 
presiones dei Estado burguês contra ei proletariado, no 
hemos negado nunca que mediante los arrestos y Ias 
represálias Ias clases directoras puedan, en ciertas con- 
diciones, retardar temporalmente ei estallido de Ia re- 
volución social. Pero cstábamos convencidos de que no 
lograrían evitarlo. Nuestra certeza provenía de que ei 
proletariado es una clase historicamente ascendente, y 
que Ia sociedad burguesa no puede desenvolverse sin 
aumentar Ias fuerzas dei proletariado. La burguesia, en 
los momentos actuales, es una clase en decadência. No 
solo no descmpena ei papel esencial en Ia producción, 
sino que, por sus métodos imperialistas de apropiación, 
destruye Ia economia nacional y Ia cultura humana. No 
obstante. Ia vitalidad histórica de Ia burguesia es colo- 
sal. Se sostiene en ei Poder y no quiere soltar Ia presa. 
Gracias a esto, amenaza arrastrar en su caida a toda Ia 
sociedad. Existe Ia obligación de arrancársela de Ias 
manos, y de cortarle estas para conseguirlo... El terror 
rojo es ei arma emplcada contra una clase condenada 
a perecer y que no se resigna a ello. Si ei terror blanco 
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solo puede retardar Ia ascensión histórica dei proletí. 
riado, ei terror rojo no hace más que precipitar Ia caída 
de Ia burguesia. En ciertas épocas, Ia aceleración—que 
hace ganar tienipo—tieue una importância decisiva. Sin 
ei terror rojo, Ia burguesia rusa, aliada con Ia burgue- 
sia mundial, nos hubiera aplastado mucho antes dei ad- 
venimiento de Ia Revolución en Europa. Hay que ser 
ciego para no verlo, o un falsário para negarlo. Quien 
concede importância revolucionaria histórica a Ia exis- 
tência misma dcl Poder soviético debe sancionar igual- 
mente ei terror rojo. Y Kautsky, después de haber 
emborronado montafias de papel contra ei connniismo y 
ei terrorismo de estos dos últimos aiíos, se ve obligado 
a reconocer ai íinal de su libro que ei Poder de los 
Soviets rusos representa actualmente ei factor princi- 
pal de Ia revolución mundial. "Piénsese como se piense 
de los métodos bolcheviques, ei hecho de que en una 
gran nación no solo haya subido ai Poder un Gobiemo 
proletário, sino que lleve ya en él más de dos anos soste- 
niéndose en Ias más difioiles circunstancias, tiene que 
elevar enorinemente ei sentimiento de su fuerza en Ias 
clases proletárias de todos los paises. Con este hecho, 
los bolcheviques han trabajado muy eficazmente por Ia 
causa de Ia revolución mundial" (pág. 286). Esta decla- 
ración nos sorprende profundamente, como ei recono- 
timiento de una verdad histórica que sobreviene en ei 
momento en que menos se esperaba. Haciendo frente 
ai mundo capitalista coaligado, los bolcheviques han rea- 
lizado una obra histórica considerable. No se han man- 
tenido en ei Poder sóIo por Ia fuerza de Ia idfea, sino 
también por Ia fuerza de Ias armas. La confesión de 
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Kautsky es Ia sanción involuntária de los métodos dei 
terror rojo y, ai misnío tienipo, Ia más severa condena 
de sus propios procedimientos críticos. 

LA INFLUENCI4 DE LA GUERRA 

Kautsky vc en Ia guerra, en su espantosa influencia 
sobre Ias costumbres (moral), una de Ias causas dei ca- 
racter sangriento de ia lucba revolucionaria. Esto cs in- 
discutible. Scmejante influencia, con todas Ias conse- 
cuencias que de ella derivan, podia preverse ya en Ia 
tpoca en que Kautsky no sabia todavia si debia votarse 
en pro o en contra de los créditos militares. 

"El imperialismo ha roto a viva fuerza ei equilibrio 
inestable de Ia sociedad—escribíamos hace unos cinco 
anos en un libro alemán sobre La Guerra y ei Imperia- 
lismo—. Ha dcstruido Ias esclusas por Ias cuales Ia so- 
cial-dcmocracia contcnia cl torrente de energia revolu- 
cionaria y Io ha canalizado en su cauce. Esta formida- 
ble experiência histórica, que ha deshecho de un golpe 
Ia Internacional socialista, lleva en su seno, ai mismo 
tiempo, un peligro mortal para Ia sociedad burguesa. 
Se ha arrancado ei martillo de manos dei obrero para 
sustituírlo por Ia espada. El olirero, soldado por com- 
pleto ai engranaje de Ia economia capitalista, se ha en- 
contrado de pronto alejado de su médio y aprende a 
ver los fines de Ia colectividad por encima dei bienestar 
doméstico y de ia vida. 

"Como ticne en ias manos ias armas que ha forjado 
él mismo, se coloca en tal situación que Ia suertc polí- 
tica dei Estado depende ínmediatamente  de él.  Los 
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que normalmente le oprimían y despreciaban, le hala- 
gan ahora y buscan sus favores. Al mismo tiempo, 
aprende a conocer intimamente a los cânones, que, cn 
opinión de Lassalle, constituyen una de Ias partes inte- 
grantes más importantes de Ia Constitución. Franquea 
los limites dei Estado, toma parte en Ias requisiciones 
violentas, ve pasar Ias ciudades de unas manos a otras 
bajo sus golpes. Se producen câmbios que su genera- 
ción no había presenciado nunca. 

"Si los obreros avanzados supiesen teoricamente que 
Ia fuerza es Ia madre dei derecho, su modo politico de 
pensar Ics llenaría, por supuesto, de un espírita de po- 
sibilismo y adaptación a Ia legalidad burguesa. Ahora, 
Ia clase obrera aprende a despreciar profundamente y 
r, destruir por Ia violência esta legalidad. Los enormes 
cafiones inculcan a Ia clase obrera Ia idea de que cuan- 
do no se puede desviar un obstáculo, queda aún ei re- 
curso de romperlo. Casi todos los adultos pasan por asa 
horrorosa escuda de realismo social que es Ia guerra, 
creadora de un nuevo tipo humano. 

"Sobre todas Ias normas de Ia sociedad burguesa— 
con su derecho, su moral y su religión—está suspen- 
dido hoy ei puíío de Ia necesidad de hierro: "La necesi- 
dad no reconoce ley", declaraba ei Canciller alemán 
cl 4 de agosto de 1914. Los Monarcas bajan a Ia plaza 
pública a hablar como carreteros, a acusarse de per- 
fídia los unos a los otros. Los Gobiernos pisotean Ias 
obligaciones que han contraído solemnicmente, y Ia 
Iglesia nacional, como un forzado, encadena a su Dios 
y Seiíor ai cafíón nacional. 

"iNo cs evidente qne estas circunstancias deben pro- 
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■"ocar los câmbios más profundos en Ia vida psíquica de 
Ia clase obrera, después de haberla curado radicalmente 
dei hipnotismo de Ia legalidad, resultado de una época 
de política estancada? Las clases poseedoras habrán de 
convencerse pronto de ello, horrorizadas. El proleta- 
riado, que ha pasado por Ia escuela de Ia guerra, ai pri- 
rncr obstáculo serio que surja en su propio país, sentirá 
'a necesidad imperiosa de emplear ei lenguaje de Ia 
fuerza. "La necesidad no reconoce ley" lanzará ai ros- 
tro de los que traten de detenerlo con las leyes de ia 
sociedad burguesa. Y Ia terrible necesidad que ha rei- 
nado en ei curso de esta guerra, sobre todo a Io último, 
incitará a las masas a pisotear muchas, muchas leyes" 
(páginas 56-57). 

Todo esto es indiscutible. Pero hay que anadir ade- 
más que Ia guerra no ha ejercido menos influencia so- 
bre Ia psicologia de las clases dominantes; en Ia misma 
medida cn que las masas se han vuelto exigentes. Ia 
burguesia se ha hecho intratable. 

En tiempo de paz, los capitalistas aseguraban sus in- 
tereses por ei robô "pacífico" dei salariado. En tiempo 
de guerra, se han procurado estos mismos intereses ha- 
<^iendo exterminar multitudes de vidas humanas, Io que 
ha anadido a su espíritu de dominación un nuevo ca- 
nicter "napolcónico". 

Durante Ia guerra, los capitalistas se haljían acos- 
tumbrado a enviar a Ia muerte a millones de esclavos, 
üacionales y coloniales, en nombrc de los benefícios que 
obtcnían de las minas, fcrrocarriles, etc. 

En ei curso de Ia guerra han salido de Ia alta, media 
y pequena burguesia centenares de miles de oficiales, 
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de combatientes profcsionales—hombres cuyo caracter, 
templado en Ia guerra, se ha libertado de todas Ias con- 
veniências externas—, de soldados calificados, dispues- 
tos y capaces de defender con encarnizamiento rayano 
en ei heroísmo Ia situación privilegiada de Ia burguesia 
que les ha elevado. 

La revolución hubiese sido probablemente más hu- 
mana si ai proletariado se le hubiera ofrecido Ia posi- 
bilidad de librarse de "toda esa banda", como Marx 
decía. Pero ei capitalismo, en ei curso de Ia guerra, ha 
hecho caer sobre los trabajadores una carga de dcudas 
demasiado aplastante; ha arruinado excesivamente Ia 
producción para que se pueda hablar en serio de esta 
libertad, a costa de Ia cual Ia burguesia consentiria en 
admitir Ia revolución sin murmurar mucho. Las niasas 
han perdido mucha sangre; han sufrido excesivamente, 
se han inscnsibilizado demasiado para tomar semejante 
decisión, que no podrían realizar economicamente. 

Otras circunstancias que actúan en ei mismo sentido 
viencn a anadirse a estas. Las burguesias de los países 
vencidos, enfurecidas por ia derrota, están dispuestas a 
cargar con las responsabilidades ai pueblo, a los obre- 
ros y campesinos que no han sido capaces de seguir "Ia 
gran guerra nacional" hasta Io último. Desde este punto 
de vista, las explicaciones de una insolencia sin ejem- 
plo, dadas por Luddendorff en Ia Comisaría de Ia 
.A.samblca Constituyente, son de Io más instructivo. 
Las bandas de Ludendorff ardían en deseos de lavarse 
de Ia vergüenza de su rebajamiento internacional con 
Ia sangre de su propio proletariado. En cuanto a Ia bur- 
guesia de los paíçe? victoriosos, llena de arrogância. 
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está más dispuesta que nunca a defender su situación 
social recurriendo a los abominables médios que Ia han 
dado Ia victoria. Hemos visto que Ia burguesia inter- 
nacional se ha mostrado incapaz de organizar ei reparto 
dei botín sin guerras ni ruínas, i Puede, en general, re- 
nunciar sin combate ai botín? La experiência de los 
cinco últimos afíos no permite ninguna duda a este res- 
pecto; si antes, por ei más puro utopísmo, se había po- 
dido esperar que Ia expropiación de Ias clases poseedo- 
ras—^gracías a Ia "democracia"—pasase inadvertida, 
ie realizara sin dolor, sin alzamiento, sin colisiones 
armadas, sin tentativas de contrarrevolución y sin en- 
carnizadas represiones, hoy nos vemos obligados a re- 
conocer que Ia situación tan diferente que nos ha sido 
legada por Ia guerra imperialista no hace más que du- 
plicar y triplicar ei caracter despiadado de Ia guerra 
civil y de Ia dictadura dei proletariado. 
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CAPITULO V 

LA "COMMUNE" DE PARIS Y LA RUSL4 
DE LOS SOVIETS 

Corto episódio de Ia primrra re 
volución hecha por ei proletariado, 
y que termino con ei triunfo de sus 
sneniifíos. Este episódio (desde ei 18 
de marzo ai 28 de mayo) duro se- 
tenta y dos dias. 

(La Commune de Paris. 18 de 
Marzo de 1871. P. L. Lavrov, Pelro- 
grado. tídición de Ia libreria «Go- 
loss-, 1919, pág. 1(30.) 

LOS PARTIDOS SOCIALISTAS DE LA "COM- 

MUNE"    NO    BSTABAN   PREPARADOS 

La Commune de Paris de 1871 fué ei primer en- 
sayo histórico, débil aún, de dominación de Ia clasí- 
obrara. Nosotros veneramos ei recuerdo de Ia Commu- 
ne a pesar de sti experiência demasiado limitada, de 1' 
falta de preparación de sus militantes, de ia conínsióü 
de su programa, de ia ausência de unidad entre sus di' 
rcctores, de Ia indecisión de sus proyectos, de ia excc- 
siva turbación en Ias ejecuciones y dei espantoso desa?" 
tre que resultó de ella fatalmente. Saludamos en l'i 
Commune—segiin ima expresión de Lavrov—a Ia auro- 
ra, aunque pálida, de Ia primera República proletária' 
Kautsky no Io entiende así. Habiendo consagrado 1^ 
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mayor parte de su libro Terrorismo y Comunismo a 
establecer un paralelo, groserame:nte tendencioso, entre 
Ia Commune y ei Poder soviético, ve Ias cualidades pre- 
dominantes de aquclla allí donde nosotros vemos sus 
desidichas y sus cquivocaciones. 

Kautsky procura demostrar con gran ardor que Ia 
Commune de Paris de 1870-71 no fué "artificialmente" 
preparada;  antes  bien,  que   .surgió   espontaneamente, 
cogiendo de improviso a los revohicionarios, mientras 
que Ia Revolución rusa de octubre-noviembre, por ei 
contrario, fué preparada minuciosamente por nucstro 
partido. Esto es indiscutible. Como no tiene ei valor de 
formular con claridad siis ideas profundamente reac- 
cionarias, Kautsky no nos dice con franqueza si los 
revolucionários de Paris de 1871 mereceu ser aproba- 
dos por no haber previsto Ia insurrección proletária y, 
por Io tanto, por no estar preparados para ella, o si nos- 
otros debemos ser condenados por haber previsto Io in- 
evitable y por babemos adelantado conscientemente a 
los acontecimientos. Toda Ia  exposición  de Kautsky 
está escrita de tal modo que produce Ia siguiente impre- 
sión en ei espíritu dei lector: Ha caido una desgracia 
sobre los comunalistas (^;no manifesto un dia su pesar 
d filisteo bávaro Volmar porque los comunalistas en 
vez de irse a Ia cama se aduefíaron dei Poder?), y por 
eso merecen toda nuestra indulgência; los bolcheviques, 
por su parte, se han adelantado conscientemente a Ia 
desgracia (Ia conquista dei Poder), y eso no se les pcr- 
donará ni en este mundo ni en ei otro. Plantear Ia cues- 
tión de Ia suerte pnede parecer un absurdo increíble. 
Pero no por eso deja de ser menos cierto que es una 
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consecuencia inevitable de Ia posición de los "indepen- 
dientes kautskistas", que meten Ia cabeza entre los 
hombros para no ver nada—ni prever nada—y que no 
pueden dar un paso hacia adelante si antes no han re- 
cibido un buen golpe en Ia espalda. "La principal pre- 
ocupación—escribe íCautsky—de Ia Asamblea Nacional 
y dei jefe dei Ejecuti'vo elegido por ella, Thiers, fué Ia 
de humillar a Paris, qaiitarle su primacía de capital, su 
administración autônoma y, finalmente, desarniarle para 
lanzarse con seguridad ai golpe de Estado. De esta si- 
tuación nació ei conflicto que produjo Ia insurrección 
parisiense." "Se ve claramente que esta insurrección 
fué totalmente distinta dei golpe de Estado dei bolchc- 
vismo, que sacaba su fuerzíi dei deseo vivo de paz, que 
tenía detrás de si a los campcsinos, que en Ia Asamblea 
no tenía enfrente a ningim monárquico, sino tan solo a 
socialistas revolucionários y mencheviques." 

"Ls bolcheviques alcanzaron ei Poder por un golpe 
de Estado sabiamente preparado, que les hizo ducnos 
de una vez de toda Ia maquinaria política. Ia que utili- 
zaron dei modo más enérgico y desconsiderado para 
desposeer política y economicamente a sus adversários, 
incluso los proletários. 

"En cambio, los más sorprendidos poi' ia sublevación 
de Ia Commune fueron los revolucionários mismos. Y 
a una gran parle de ellos ei conflicto se les vino encima 
cuando menos Io descaban" (pág. 75). 

Con el fm de que se forme una idea perfertatnentc 
clara dei sentido real de Io dicho aqui por Kautsky, a 
propósito de los comunalistas, aportaremos el siguiente 
testimonio interesaiitisimo: 
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"El i.° de marzo de 1871—escribe Lavrov en su ins- 
tructivo libro sobre Ia Commune—, esto es, seis meses 
después de Ia caída dcl Império y algunos dias antes de 
'a explosión de Ia Commune—los directores de Ia Inter- 
nacional en Paris no siempre tenían programa político 
definido" (i). 

"Después dei 18 de marzo—escribe este mismo au- 
tor—^París estaba en manos dei proletariado; pero los 
jcfes de este, desconcertados por su inesperado poder, 
fio tomaron Ias medidas de seguridad más elementa- 

"No estais a Ia altura de vuestro papel, y vuestra 
Pinica preocupación es esquivar Ias responsabilidades", 
declaro un miembro dcl Comitê Central de Ia Guardiã 
Nacional. "Había en ello mucho de verdad—escribe 
Lissagaray, miembro c historiador de Ia Commune—; 
pero Ia falta de organización previa y de preparación, 
^n ei momenlo mismo de Ia acción, obedece general- 
iiiente a- que los papeles incumben a hombres que no 
tienen ia suficiente altura para desempenarlos" (3). 

Kesulta por Io que precede (más tarde aparecerá con 
nias evidencia aún) que Ia carência de un programa de 
liicha directa en los socialistas parisienses para Ia con- 
quista dei Poder se explica por su amorfia teórica y 

(O La "Commune" de Paris dei iS de marso de 1871. 
^- L. Lavrov. Edición de Ia librería de "Goloss", Petrogra- 
''o. 1919 (págs. 64-65). 

(2) Idem, pág. 71. 
(3) Histoire de Ia Commune de 1871^ por Lissagaray. Bru- 

xelas, 1876 (p-ig. 106). 
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£U desorden político, pero en modo alguno por considc- 
raciones de táctica superiores. 

Está íuera de duda que Ia fidelidad dei mismo Kauts- 
ky a Ias tradiciones de Ia Commune se manifestará so- 
bre todo por Ia profunda sorpresa con que acogerá Ia 
revolución proletária cn Alemania, en Ia que él no ve 
más que un conflicto "enteramcnte indeseable". Nos- 
otros dudamos, no obstante, de que Ias generaciones 
futuras le honren por eso. La esencia misma de su ana- 
logia histórica no es más que una mezcla de confusio- 
nes, de reticências y de aral)escos. 

Las intenciones que abrigaba Thiers con respecto a 
Paris, las abrigaba también Milioukov, sostenido por 
Tchernov y Tsérételly, con respecto a Petersburgo. To- 
dos, de Kornilov a Potressov, repetían a diário que Pe- 
tersburgo se había aislado dei país, que no tenía nada 
de común con él, y que, depravado hasta ia medula, 
queria imponer su voluntad a Ia nación. Desacreditar 
y rebajar a Petersburgo, tal era Ia tarea primordial de 
Milioukov y sus acólitos. Y esto ocurría en una época 
en que Petersburgo era ei verdadcro foco de Ia revo- 
lución, que no había logrado afianzarse en ninguna otra 
parte dei país. Para dar a Ia capital una bucna lección, 
Rodzianko, ex presidente de Ia Duma, hablaba franca- 
mente de entregar Petersljurgo a los alemanes, como se 
había hecho ya con Riga. Rodzianko no hacía más que 
precisar Io que constituía ei propósito de Milioukov, que 
Kercnsky apoyaba con toda su política. 

Milioukov, ai modo de Thiers, queria desarmar ai 
proletariado. Pero lo peor era que, por mediación de 
Kerensky, Tchernov y Tseretclly, en julio de 1917, casi 
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se había desarmado ai proletariado petersburgués. Este 
liabía recuperado Ias armas en agosto, cuando Ia ofen- 
siva de Koniilof contra Petersburgo. Este mievo arma- 
mento dei proletariado íué uu íactor importante para 
Ia preparación de Ia revolución de octubre-noviembre. 
Así, pues, los puntos por los cuales opone Kautsky Ia 
insurrección de marzo de los obrcros parisinos a nues- 
tra revolución de octubre-noviembre, coinciden en cier- 
to modo. 

i Pcro en que se diferencian? Ante todo, en que Thiers 
realizo sus siniestros propósitos, en que Paris íué to- 
mado y fueron asesinados miles de obreros, mientras 
que Milioukov fracasó lamentablemente, Petersburgo 
ha sido Ia ciudadela inexpugnable dei proletariado, y 
los jefes de Ia burguesia rusa se tuvieron que ir a Ukra- 
nia a solicitar Ia ocupación de Rusia por los ejércitos 
dei Kaiser. Esto ha ocurrido evidentemente, en gran 
parte, por culpa nuestra, y estamos dispuestos a arros- 
trar Ia responsabilidad que ello suponga. La diferencia 
esencial consiste también (y esto se ha hecho sentir más 
de una vez en ei curso ulterior de los acontecimientos) 
en que mientras los comunalistas partían con preferen- 
cia de consideraciones patrióticas, nosotros nos colocá- 
hamos invariablemente en ei punto de vista de Ia re- 
volución internacional. La derrota de Ia Commune pro- 
voco en ei fondo Ia destrucción de Ia Primera Interna- 
cional. La victoria dei Poder soviético ha conducido a 
Ia fundación de Ia Tercera Internacional. 

i Pero Marx—en vísperas de ia revolución—aconse- 
jaba a los comunalistas no Ia insurrección, sino Ia or- 
ganización! En  rigor  se comprenderia que  Kautsky 
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aportase este testimonio para demostrar como se daba 
cuenta Marx de Ia gravedad de Ia situación en Paris. 
Mas Kautsky, como todos los niandarincs de Ia social- 
democracia, ve en Ia organización principalmente un 
médio de detener Ia acción revolucionaria. 

Aunque nos limitemos ai problema de Ia organiza- 
ción. conviene no olvidar que Ia revolución de noviem- 
bre estuvo precedida por los nueve meses de existência 
dei Gobierno de Kerensky, en ei curso de los cuales 
nuestro partido se ocupo, no sin êxito, de labores de 
agitación y organización. La revolución de noviembre 
estalló después de que hubimos alcanzado una aplastan- 
te mayoría en los Soviets de obreros y soldados de Pe- 
tersburgo, de Moscú y, en general, de todos los centros 
industriales dei país y transformado los Soviets en po- 
tentes orgaiiizaciones dirigidas por nuestro partido. En 
fiii, teníamos detrás de nosotros a Ia heróica Commiitic 
de Paris, de cuyo aplastamiento habíamos deducido que 
es misión de los revolucionários prever los aconteci- 
mientos y prepararse para recibirlos. Una vez más, tal 
cs nuestro fucrte. 

LA   'COMMUNE'   DE  PARIS   Y   BL 
TERRORISMO 

Kautsky no presenta un amplio paralelo entre Ia 
Commune y ei Poder sovietista más que para calum- 
niar y menospreciar Ia viva y triunfante dictadura dei 
proletariado en favor de una tentativa de diptadura que 
remonta a un pasado ya remoto. 

Kautsky cita con excesiva satisfacción una declara- 
ción dei Comitê central de Ia Guardiã Nacional, fecha- 
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da ei 19 de marzo, sobre ei asesinato de los generales 
Lecomte y Clénient Tliomas, cometido por los solda- 
dos: "Lo décimos indignados. Es una mancha de san- 
gre con que se quiere mancillar nuestro honor. Es una 
miserable calumnia. Nosotros no hemos ordenado nun- 
ca ei crimen; Ia Guardiã Nacional no ha participado en 
lo más mínimo eu Ia perpetración dei asesinato." 

El Comitê central, naturalmente, no Icnía por que 
cargar con Ia responsabilidad de un asesinato en que 
no habia intcrvcnido para nada. Pero ei tono patético 
y sentimental de ia declaración caracteriza perfecta- 
mcnte ia timidez política de estos hombres ante Ia opi- 
nión pública burguesa. ^Debe sorprendernos esto? Los 
representantes de Ia Guardiã Nacional eran, en su ma- 
yor parte, hombres de calibre revolucionário muy mo- 
desto. "No hay uno cuyo nombre sea conocido—escri- 
be Lissagaray—. Son pequenos burgueses, tenderos de 
ultramarinos, ajenos a Ias organizaciones, reservados y 
extranos a Ia política casi todos" (pág. 70). 

"Un discreto sentimiento, algo temeroso, de terrible 
responsabilidad histórica y ei deseo de substraerse a 
ella lo más pronto posible—escribe Lavrov a este res- 
pecto—se transparenta en todas Ias proclamas dei Co- 
mitê central, en cuyas manos cayó Paris" (pág. 77). 

Después de haber citado, para vergüenza nuestra, 
esta declaración sobre Ia efusión de sangre, Kautsky, 
como Marx y Engels, critica Ia indecisión de Ia Com- 
tnunc: "Si los parisienses hubiesen perseguido a Thiers, 
quizá hubiesen logrado apoderarse dei Gobierno. Las 
tropas que salían de Paris no hubieran ofrecido Ia me- 
i-or resistência... Pero Thiers pudo escapar sin dificul- 
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lad. Se le permitió que se llevase sus tropas y que Ias 
reorganizase en Versalles, donde Ias fortaleció, ani- 
luáiidülas de un nuevo espiritu" (págs. 85-8Ó). 

Kautsky 110 puede comprender que son los mismos 
houibres y por Ias mismas causas quienes publicaron Ia 
citada dcclaración dcl 19 de marzo y los que permitie- 
ron a Tliiers que se retirara salvo y reorganizara su 
ejército. Si los comunalistas hubieran podido vencer 
con solo ejercer una influencia moral, su declaración 
hubiese tenido una gran importância. l'ero no fué este 
ei caso. En cl fondo, su sentimentalisuio humanitário no 
era más que ei reveioo de su pasividad revolucionaria. 
Los liombres a quienes por ei capricho dei azar les 
cayó en suerte ei gobierno de Paris y que no compren- 
dieron ia necesidad de aprovecharse de él inmcdiata y 
tütalinente para lanzarse en persecución de Thiers, para 
aplastarle sin remédio, para coger ei ejército en sus 
manos, para efectuar ia limpieza necesaria en ei cuerpo 
de mando, para apoderarse de Ia província; estos hom- 
bres, digo, no podian, naturalmente, estar dispuestos a 
castigar con rigor a los elementos contrarrevoluciona- 
rios. Hay una conexión estrecha entre Ias cosas. Era 
imposible perseguir a Thiers sin detener a sus agentes 
en Paris y fusilar a los espias y conspiradores. Consi- 
derando el asesinato de los generales contrarrevolucio- 
narios como uu crimeu abominable, hubiese sido pueril 
querer desarroliar Ia energia entre Ias tropas que hu- 
bieran perseguido a Thiers, mandadas por generales 
contrarrcvolucionarios. 

En Ia revolución, una energia superior eqüivale a 
una himianidad más elevada. "Precisamente los hom- 
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brcs que concedeu tanto valor a ia vida liumana, a Ia 
sangre humana—escribe niuy atinadamente Lavrov—, 
£on los que deben liacer cuanto este en sus manos por 
cbtener una victoria pronta y decisiva y actuar después 
con Ia mayor rapidez posible para Ia sumisión enérgica 
de los enemigos; pues solo procediendo de este modo se 
puede tener ei mínimo de perdidas inevitables y de san- 
gre derramada" (pág. 225). 

La declaración dei 19 de marzo puede, no obstante, 
ser apreciada más exactamente si se considera, no como 
una profesión de fe absoluta, sino como Ia expresión 
de un estado de ânimo pasajero sobrevenido ai dia si- 
guiente de una victoria inesperada, obtenida sin e! me- 
nor derramamiento de sangre. Totalmente ajeno a Ia 
compresión de Ia dinâmica de Ia revolución y ai estado 
de ânimo que se modifica rapidamente a consecuencia 
de Ias condiciones interiores, Kautsky piensa por mé- 
dio de fórmulas nmertas y deforma Ia perspectiva de 
los acontecimicntos con analogias arbitrarias. No com- 
prende que esta generosa indecisión es, generalmente, 
proi)ia de Ias masas eu Ia primera época de Ia revolu- 
ción. Los obreros no inauguran Ia ofensiva más que 
bajo ei império de una necesidad férrea, como no esta- 
blecen cl terror rojo sino ante Ia amenaza de los asesi- 
natos contrarrevolucionarios. Lo que Kautsky describe 
como cl resultado de Ia moral elevada dei proletariado 
parisiense de 1871, eu realidad no hace más que caracte- 
rizar Ia primera etapa de Ia guerra civil. Hechos pare- 
cidos se han observado igualmente entre nosotros. 

Eu Petersburgo, conquistamos ei Poder en octubre- 
noviembre casi sin derramamiento de sangre y hasta sin 
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detenciones. Los ministros dei Gobierno de Kerensky 
fueron puestos en libertad iiimediatamente después de Ia 
revolución. Aun más; después de que ei Poder hubo pa- 
sado a manos dei Soviet, cl general cosaco Krassnov, 
que se había dirigido contra Petersburgo de acuerdo 
con Kerensky y habia sido hecho prisionero en Gat- 
china, fué puesto en libertad, bajo palabra de honor, ai 
dia siguiente. "Magnanimidad" parecida a Ia que se ve 
en los primeros dias de Ia Commune. Paro que no por 
eso dejó de ser un error. El general Krassnov, después 
de haber combatido contra nosotros en ei Sur, cerca 
de un ano, después de haber asesinado a muchos miles 
de comunistas, ha atacado recientemente otra vez a Pe- 
tersburgo; pero ahora en Ias filas dei ejército de You- 
deuitch. La revolución proletária se hizo más violenta 
después de Ia sublevación de los junkcrs en Petrogrado 
y, sobre todo, después de Ia rebelión—tramada por los 
cadetes, socialistas-revolucionarios y mencheviques—de 
los cliecoeslovacos en Ia región dei Volga, doniJe fueron 
degollados millares de comunistas, después dei atentado 
contra Lenin, ei asesinato de Ouritsky, etc, etc. 

Estas mismas tendências, aunque solo en sus prime- 
ras fases, ias observamos también en ia historia de Ia 
Commune. 

Impelida por ia lógica de Ia lucha, adoptó en principio 
ei procedimiento de Ias amenazas. La creación dei Comi- 
tê de Salud pública fué dictada por muchos de sus parti- 
dários, por Ia idca dei terror rojo. Este Comitê estaba 
destinado a "cortar ia cabeza a los traidores" {Journal 
Officiel, núm. 123), y a "castigar ia traición" (ei mis- 
mo periódico, núm. 124). Entre los Decretos de "ame- 
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naza" convíene seíialar Ia disposición dei 3 de abril 
sobre ei secuestro de los bieiies de Thiers y sus minis- 
tros, !a demolición de su casa, Ia destnicción de Ia co- 
lumna Vendôme y, en especial, ei Decreto sobre los re- 
lienes. Por cada prisionero o partidário de Ia Commime 
fusilado por los versalleses, debía fusilarse triple núme- 
ro de rebenes. Las medidas tomadas por Ia Prefectura 
de Policia, dirigida por Raoul Rigault, eran de caracter 
puramente terrorista, aunque no siempre conformes ai 
fin perseguido. Su realidad era sofocada por ei espíritu 
de conciliación informe de los dircctores de Ia Commn- 
ne, por su deseo de armonizar, mediante frases vacías, 
a Ia burguesia con ei hecho acaccido, por sus oscilacio- 
nes entre Ia ficción de Ia democracia y Ia realidad de Ia 
dictadura. Esta última idea ha sido admirablemente 
formulada por Lavrov en su libro sobre Ia Commune. 

"El Paris de los ricos y de los proletários indigentes, 
de los contrastes sociales, en cuanto comunidad políti- 
ca, exigia en nombre de los princípios liberales vma 
completa libertad de palabra, de reunión, de crítica dei 
Gobierno, etc. El Paris que acababa de hacer Ia revo- 
lución en interés dei proletariado y que se había com- 
prometido a realizaria en las instituciones, reclamaba,, 
en cuanto Commune dei proletariado obrero emancipa- 
do, medidas revolucionárias, dictatoriales, contra los 
enemigos dei nuevo régímen" (págs. 143-144). 

Si Ia Commune de Paris no hubiese fracasado, si hu- 
biera podido sostenerse en una lucba ininterrumpida, se 
babría visto ol)ligada, sin duda alguna, a recurrir a me- 
didas cada vez más rigurosas para aplastar Ia contra- 
rrevolución. Es verdad que, entonces, Kautsky no hu- 
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biera podido oponer los humanitários cotnunalistas a 
los bolcheviques inhumanos. Pero, en cambio, tampoco 
Thiers hubiese podido cometer su monstruosa sangria 
dei proletariado de Paris. La historia, de todos modos, 
habría salido mejor parada. 

EL   COMITÊ   CENTRAL ABSOLUTO 

Y LA-^COUMUNE' DEMOCRÁTICA 

"El 19 de marzo—refiere Kautsky—, en Ia reunión 
dei Comitê central de Ia Guardiã Nacional, pedían unos 
que se marchase inmediatamente sobre Versalles; otros, 
que se apelase a los electores, y otros, que Io primero 
era adoptar medidas revolucionárias. Como si cada uno 
de estos pasos—scgún nos ensena nuestro autor con una 
gran profundidad de pensamiento—no hubiesen sido 
necesarios, f como si cada uno de ellos excluyese a los 
demás" (pág. 95). 

En Ias lineas siguientes a estas, que tratan de estos 
desacuerdos en ei seno de Ia Commune, nos ofrece 
Kautsky una serie de trivialidades sobre Ias relaciones 
recíprocas entre Ias reformas y Ia revolución. En reali- 
dad, Ia cuestión se planteaba así: si se queria tomar Ia 
ofensiva contra Versalles y hacerlo sin perder minuto, 
era necesario reorganizar inmediatamente Ia Guardiã 
Nacional y poner ai frente de ella a los elementos más 
combativos dei proletariado parisiense, Io que hubiese 
provocado una debilitación temporal de Paris-en su po- 
sición revolucionaria. Pero organizar Ias elecciones en 
Paris, haciendo salir de sus muros a Ia elite de Ia cia- 
se obrera, hubiese estado desprovisto de sentido, desde 
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ei punto de vista dei partido revolucionário. ER cierto 
que Ia marcha sobre Versalles y Ias elecciones en Ia 
Cnmmune no pe contradecían en Io más mínimo teori- 
camente, pero en Ia práctica se excluían: para ei êxito 
de Ias elecciones haMa q«e suspender Ia marcha sobre 
Versalles; para ei êxito de esta. era preciso suspender 
Ias elecciones. En fin. si se ponían en campana, ei pro- 
letariado debilitaba provisionalmente a Paris, por Io 
que resultaba indispensable prevenirse contra todas Ias 
posibilidades de sorpresas contrarrevolucionarias en Ia 
capital; pues Tbiers no se babría detenido ante nada 
con tal de encender, a cspaldas de los comunalistas, ei 
incêndio de Ia reacción. Era necesario establecer en Ia 
capital un rêrrimcn más militar; esto es, más ri?;furoso. 
Los comimalistas "se vcían oblig^ados a lucbar—escri- 
be Lavrov—contra ima multitud de enemisfos interio- 
les que abundaban en Paris y que ayer mismo se su- 
blevaron en los alrededores de Ia Bolsa y Ia plaza de 
Ia Vendôme,  que tenían  representantes   suyos  en Ia 
Guardiã Nacional, que disponian de Prensa, que cele- 
braban asambleas. que mantenían casi ai descubierto re- 
laciones con los versalleses, y que se bacían más resuel- 
tos y audaces a cada nueva imprudência o fracaso de 
Ia Commune" fpásr. R7"). Era tambiên preciso tomar nl 
mismo tiempo una serie de medidas de orden econômi- 
co y financiero para atender, sobre todo, a Ias necesida- 
des dei  eiêrcito revolucionário. Todas estas medidas 
—^las más indispensables de Ia dictadura revoluciona- 
ria—dificilmente bubicran podido armonizarse con ima 
srrnn campana plectoral. Pero Kautslcv no comprende 
absolutamente nada de Io que es de hecho una revolu- 
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ción. Crce que conciliar teoricamente significa realizar 
prácticamente. 

El Comitê Central habia fijado Ias elccciones para ei 
22 de marzo, pero falto de confianza en si propio, ho- 
rrorizado de su ilegalidad, queriendo obrar de acuerdo 
con una institución más "legal", entro en negociacio- 
nes, inútiles e inlcrminables por otra parte, con Ia 
asamblea, desprovista de autoridad, de los alcaldes y 
diputados de Paris, dispuesto a repartirse ei Poder con 
cila, aunque no fuese más que para llegar a una inteli- 
gência. Asi se perdió un tiempo precioso. 

Marx, sobre ei cual Kautsky trata de apoyarse siem- 
pre, conforme a un viejo hábito, no ha propuesto nunca 
que se cligiera Ia Comtnunc y se lanzara simultanea- 
mente a los obreros a una campana militar. En su carta 
a Kügelmann dcl 12 de abril de 1871, Marx escribía 
que ei Comitê Central de Ia Guardiã Nacional habia 
abandonado demasiado pronto sus poderes para dcjar 
cl campo libre a Ia Communc. Kautsky, según sus pro- 
pias palabras, "no comprende" esta opinión de Marx. 
La cosa, sin embargo, es bien sencilla. Marx se daba 
perfecta cuenta de que Io que dcbía hacerse no era co- 
rrer trás Ia legalidad, sino dar un golpe mortal ai ene- 
migo. Si ei Comitê Central hubiese estado compuesto 
de verdaderos revolucionários—dice con gran acierto 
Lavrov—, habría actuado de muy distinto modo. Hu- 
biera sido imperdonable, por su parte, conceder diez 
dias a sus enemigos antes de Ia elección y convocatória 
de Ia Communc, para que pudieran triunfar de nuevo 
en ei momento en que los directores dei proletariado 
abandonaban su misión y no se creían con derecho a 
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dirigir ai proletariado. La fatal falta de preparación 
de los partidos populares ocasionaba Ia creación de un 
Comitê que consideraba obligatorios estos diez dias de 
inacción. 

Las aspiracioncs dei Comitê Central, deseoso de en- 
tregar ei Poder Io más pronto posible a un gobierno 
"legal", estaban dictadas, menos por las supersticiones 
de una democracia formal, que, por otra parte, no fal- 
taban, que por ei miedo a las responsabilidades. So pre- 
texto de que no era más que una institución provisio- 
nal, ei Comitê Central, aunque tenia en sus manos 
toda Ia maquinaria dei Poder, se nego a tomar las me- 
didas más necesarias y urgentes. Pero Ia Commune no 
volviü a conceder todo ei poder político ai Comitê Cen- 
tral, que siguió, sin molcstarse mucho, inmiscuyêndose 
en todos los asuntos. De donde resultó una dualidad de 
poderes sumamente peligrosa, sobre todo en Io tocante a 
Ia situación militar. 

El 3 de mayo ei Comitê envio a Ia Commune una de- 
'•egación que exigia que se le entregara de nuevo Ia 
dirección dei ministério de Ia Guerra. Como dice Lis- 
sagaray, fué planteada otra vez esta cucstión: "Si con- 
vcnia disolver ei Comitê Central o detenerlo, o si era 
necesario volverle a conceder Ia dirección dei ministé- 
rio de ia Guerra." 

De un modo general se trataba, no de los principios 
de Ia democracia, sino de ia ausência de un programa 
de acción en ambas partes, y dei deseo común, tanto a 
Ia organización revolucionaria absoluta, personificada 
en ei Comitê Central, como a Ia organización "democrá- 
tica" de Ia Commune, de que Ia parte opuesta cargara 
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con Ias responsabilidades, no renunciando por cllo en- 
teramente ei Poder. Semejantes relaciones políticas no 
son dignas de imitación. 

"Pero ei Comitê Central—así se consuela Kautsky— 
nunca intento discutir ei principio de que ei Poder su- 
premo corresponde a los elegidos por ei sufrágio uni- 
versal... En este punto, pues, Ia Commutie de Paris íué 
Io contrario que Ia República de los Soviets" (págs. 96- 
97). No hubo en ella unkiad de voluntad gubernamen- 
tal, como tampoco audácia revolucionaria, pero si dua- 
lidad de poder; y ei resultado fué su aplastamiento rá- 
pido y espantoso. En cambio—pero ^no es este suficien- 
te consuelo?—no se ataco en Io más mínimo ai "princi- 
pio" de ia democracia. 

LA   •COMUUNE'   DEMOCRÁTICA    Y 
LA   DICTADURA   REVOLUCIONARIA 

El camarada Lenin ha demostrado ya a Kautsky que 
pretender describir Ia Cotmniine como una democracia 
formal no es más que charlatanismo teórico. La Com- 
mune, tanto por Ias tradiciones como por los propósitOi 
de quienes Ia dirigian—los blanquistas—, era Ia expre- 
sión de Ia dictadura revolucionaria de una ciudad so- 
bre el país entero. Así ocurrió cn Ia Gran Rcvolución 
francesa; Io mismo huliiera ocurrido en Ia revolución 
de 1871, si Ia Commune no hubiese caído tan pronto. El 
hecho de que en el mismo Paris el Poder fuese elegido 
íobre Ia base dei sufrágio universal, no excluye este 
otro hecho mucho más importante: Ia acción militar de 
Ia Commune, de una ciudad, contra Ia Francia campe- 
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sina; es decir, contra toda Ia nación. Para que ei gran 
democrata Kautsky pudiera estar con razón satisfecho, 
habría sido preciso que los revolucionários de Ia Com- 
mune Imbieran consultado con antelación, por niedio 
dei sufrágio universal, a toda ia población francesa 
para saber si debían o no hacer Ia guerra a Ias bandas 
de Thiers. 

En fin, en ei niismo Paris, Ias elecciones se eíectua- 
ron después de Ia huida de Ia burguesia, partidária de 
fhiers, o por Io menos de sus elementos más activos, y 
trás Ia evacuación de los ojércitos dei orden. La bur- 
guesia que quedaba en Paris, a pesar de toda su im- 
perlinencia, no temia menos Ias batallas revolucioná- 
rias, y bajo Ia impresión de este temor—presentimiento 
dei inevitable terror rojo dei porvenir—se celebraron 
Ias elecciones. Consolarsc con que ei Comitê central de 
Ia Guardiã Nacional, bajo cuya dictadura—por desgra- 
cia, blanda e informe—se eíecluarün Ias elecciones, no 
baya atacado ei principio de sufrágio universal, es, en 
realidad, dar estocadas en ei água. 

Multiplicando Ias comparaciones inútiles, Kautsky se 
aproveclia de Ia ignorância de sus Icctores. En noviem- 
bre de 1917 elegimos tanibién en Petcrsburgo una Co- 
iniDia (Ia Duma municipal) sobre Ia base dei mismo su- 
frágio "democrático", sin restricciones para Ia burgue- 
sia. En estas elecciones, a consecuencia dei boicot que 
nos declararon los partidos burgueses, obtuvimos una 
aplastante mayoría (i). La Duma, elegida democrática- 

(i)   No carece de interés hacer notar que en Ias elecciones 
coniunalef de 1871, en Paris, toraaron parte 230.000 electores. 
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mente, se sonietió por sii propia voluntad ai Soviet de 
Petersburgo; es decir, creyó que ei hecho de Ia dictadu- 
ra dei proletariado estaba nuty por encima dei "princi- 
pio" dei sufrágio universal; y algún ticmpo después se 
disolvía por iniciativa propia en favor de una de Ias Sec- 
ciones dei Soviet petersburgués. De este modo ei So- 
viet de Petrogrado—verdadcro padre dei Poder sovié- 
tico—tiene, por gracia divina, una aureola "formalmen- 
te" democrática que no cede en nada a Ia Commuue de 
Paris. 

En Ias elecciones dei 26 de marzo fueron elegidos 
noventa miembros de Ia Coinvnitie, quince de los cuales 
pertenecían ai partido dei Gobierno (Thiers) y otros 
seis eran sociales-burguescs, que no por ser en todo 
adversários dei Gobierno. censuraban menos Ia insu- 
rrección de los obreros parisinos. 

"Una República sovietista no hubiera permitido que 
semejantes elementos hubieran presentado su candida- 
tura, y menos tolerado que  fuescn elegidos.  Pero Ia 

, Commune, respetuosa como era con Ia democracia, no 
presentó ei menor obstáculo a su elección" (pág. 97). Ya 

En Ias elecciones muiücipales de Petersburgo dei t) de noviem- 
bre de 1917, a pesar dol boicot que Ias declararon todos los 
partidos, excepto ei nuestro y ei de los socialistas revolucioná- 
rios, que casi no tenia ninguna influencia en Ia capital, totna- 
ron parte 400.000 electores. Paris en 1871 tenia 2.000.000 de 
habitantes. Petersburgo en 1917 tenia los mismos habitantes 
que Paris en 1871. Hay que tener presente, adeinás, que nues' 
tro sistema electoral era incwmparablemente inás democrático, 
pues ei Comitê central de Ia Guardiã Nacional habia hecho Jas 
elecciones sobre Ia base de Ia ley electoral dei império. 
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liemos visto más arriba como disparataba Kautsky en 
Ittdos los sentidos. En primer lugar, en Ia fase análoga 
de desenvolvimiento de Ia revolución rusa, se han ce- 
lebrado elecciones democráticas en ei Município de Pe- 
tersburgo, durante Ias cuales ei Poder soviético dejó en 
plena libertad a los partidos; y si los cadetes, los socia- 
listas revolucionários y los mencheviques, <iue tcnían su 
Prensa, que invitaban abiertamente a Ia población a 
que derribara ei Gobierno de los Soviets, boicotearon 
estas elecciones, fué exclusivamente porque entonces 
creían que iban a acabar ])ronlo con nosotros por Ia 
fuerza de Ias armas. En segundo termino, no hubo en 
Ia Conimune de Paris democracia que agrupara a todas 
Ias clases. No había sitio en ella para los diputados bur- 
gueses—conservadores, liberales, gambettistas. 

"Casi todos estos indivíduos—escribe Lavrov—, ins- 
tantaneamente o no, pero pronto de todos modos, salie- 
ron de los Consejos de Ia Commune; es verdad que hu- 
bieran podido ser los representantes de Paris—de Ia 
ciudad libre bajo Ia administració» de Ia burguesia—, 
pero fueron destituídos por completo en Ia Commune 
que, de grado o por fuerza, completa o incompletamen- 
te, encarnaba sin disputa Ia revolución dei proleta- 
riado y ia tentativa, aunque débil, de crear Ias formas 
de una sociedad que hubiese estado en armonía con esa 
revolución" (págs. 111-112). Si Ia burguesia petersbur- 
guesa no hubiera boícoteado Ias elecciones comunales, 
sus representantes habrían entrado en Ia Duma de Pe- 
tersburgo. Hubiesen permanecido en ella hasta Ia pri- 
ttiera insurrección de los socialistas revolucionários y 
cadetes, después de Ia cual—con o sin ei permiso de 
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Kautsky—habrian sido probablemente detenidos, si no 
se habían ido de Ia Duma a tiempo, como hicieron en 
cierto momento los miembros burgueses de Ia Conimu- 
ne de Paris. El curso de los acontecimientos habria sido 
ei mismo, excepto aigunos episódios que hubiesen ocu- 
rrido de otro modo. 

Glorificando a Ia democracia de Ia Commiine y acu- 
sándola ai mismo tiempo por haber carecido de audá- 
cia en Io referente a Versalles, Kautsky no comprende 
que Ias elecciones coinunales qut se efectuaron con Ia 
participación en doble sentido de los alcaldes y dipu- 
tados "legales". reflejaban Ia esperanza de Ia conclu- 
sión de un acuerdo pacífico con Versalles. Tal es, sin 
embargo, ei fondo de Ias cosas. Los directores querían 
una alianza, no Ia luclia. Las masas no habían agotado 
aún sus üusiones. Las seudo-autoridades revolucioná- 
rias todavia no habian tenido tiempo de ser lamentable- 
mente derribadas. A todo esto se llamaba "democracia". 

"Debcmos dominar a nuestros encmigos por Ia fuer- 
za moral...—preconizaba Vermorel—. No hay que 
atentar contra Ia libertad ni Ia vida dei indivíduo..." 
Verniorel, que aspiraba a conjurar ia "guerra civil", 
invitaba a Ia burguesia liberal—a Ia que antes estigma- 
tizara tanto—a constituir un "Poder regular, recono- 
cido y respetaido por toda Ia población parisiense". El 
Journal Offlricl, publicado bajo Ia d'rección dei inter- 
nacionalista Longuet, escribía: "El lamcntable error 
({ue, en las jornadas de junio de 1848, armo a dos cla- 
ses sociales una contra otra, no puede ya reproducirse 
más. El antagonismo de clases ha cesado de existir" 
("30 de marzf)). Y más tarde: "En Io sucesivo va no ha- 
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brá discórdias, porque nunca ha existido tan poço ódio 
ni ha habido tan poços antagonismos sociales" (3 de 
abril). En Ia sesión de Ia Comniune dei 25 de abril, no 
sin razón se vanaglorió Jourdc de que "Ia Commune 
no luibierr^nunca atacado en Io más mínimo a Ia pro- 
piedad". Así creían ganarse Ia confianza de los médios 
burgueses y encaminarse hacia una inteligência. 

"Estas seguridades—dice muy atinadamente Lav- 
rov—^no desarmaron en modo alguno a los cnemigos 
dei proletariado, que sabían perfectamente Ia amenaza 
que suponía ei triunfo de este último; ai contrario, qui- 
taron ai proletariado toda energia combativa, y lo cega- 
ron, como a propósito, en presencia de enemigos irre- 
ductibles" (pág. 137). Pero estas seguridades emolien- 
te.i estaban indisolublemente ligadas a ia ficción de Ia 
democracia. La forma dp seudo-lcgalidad bacia creer 
que Ia cuestión podia resolverse sin lucha. "Por lo que 
toca a Ias masas de Ia población—escribe un miembro 
de Ia Commune, Arthur Arnoult—, estaban convenci- 
das, no sin razón, de Ia existência de una inteligência 
tácita con ei Gobierno." Los conciliadores, impotentes 
para atraerse a Ia burguesia, inducían a error ai prole- 
tariado, como siempre. 

Que en Ias condiciones de Ia guerra civil inevitable 
que empezaba ya, ei parlamentarismo no expresaba sino 
'a impotência conciliadora de los grupos directores, ea 
lo que acredita dei modo más evidente Ia forma insen- 
sata de Ias elecciones complementarias de Ia Commu- 
ne (16 de abril). En aquel momento "no había más que 
votar", cscribc Arthur Arnoult. La situación era 
trágica, hasta ei extremo de que no se tenia ni ei tiem- 
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po, ni Ia sangre fria necesarias para que Ias elecciones 
generales pudiesen dar ei resultado apetecido. "Todos 
los hombres fieles a Ia Commiine estaban en Ias fortifi- 
caciones, en los fuertes, en los puestos avanzados. El 
pueblo no concedia niiiguna importância a estas elec- 
ciones complementarias. En ei fondo, no pasaban de ser 
parlamentarismo. No era aquel ei momento de contar 
los elecfores, sino de tener soldados; no de saber si ha- 
bíamos ganado o perdido en consideración para Ia opi- 
nión de Paris, sino de defender Paris contra los ver- 
salleses." Estas palabras hubieran podido hacer com- 
prender a Kautsky por que no es tan fácil combinar en 
Ia realidad Ia guerra de clases con una democracia que 
agrupe a todas cilas. 

"La Commune no es una Asamblea Constituyente 
—escribia Millièrc, una de Ias cabezas más finas de Ia 
Commune—, es un Consejo de guerra. No debe tener 
más que un fin: Ia victoria; un arma. Ia fuerza; una 
ley: Ia de Ia salud pública." 

"Nunca pudieron comprender—escribe Lissagaray, 
acusando a los lídcrs—que Ia Commune era una barri- 
cada y no una administración." No empezaron a darse 
cuenta hasta ei fin, cuando ya era demasiado tarde. 
Kautsky no Io ha comprendido aún. Y nada hace pre- 
ver que pueda Uegar algún dia a comprenderlo. 

♦ ♦ * 

La Commune fué Ia negación viva 'de Ia demo- 
cracia formal, pues en su desenvolvimiento marco 
Ia dictadura dei   Paris obrero sobre  Ia nación cam- 
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pesina. Este hccho se impone a todos los demás. Cuales- 
quiera que fuesen los esfuerzos de los políticos rutina- 
rios cn ei seno mismo de Ia Commune para asirse a Ia 
visibilidad de Ia legalidad democrática, cada acción de 
Ia Commune, insuficiente para Ia victoria, era bastante 
para convencer de Ia ilegalidad de su naturaleza. 

La Commune, esto es, ei Municipio parisiense, abrogó 
Ia conscripción nacional. Titulo a ^su órgano oficial 
Journal Officiel de Ia Republique Française (Diário 
Oficial de Ia República Francesa). Aunque timidamente, 
puso Ias manos en Ia Banca de Francia. Proclamo Ia se- 
paración de Ja Igiosia y ei Estado y suprimió ei presu- 
puesto de cultos. Entabló relaciones con Ias Embajadas 
extranjeras, etc, etc. Todo ello, en nombre de Ia dicta- 
dura dcl proletariado. Pero el democrata Clémenccau, 
que vivia ya cntonces y era ya hombre de vigor, no qui- 
so reconocer este derecho. 

En Ia asamblea con el Comitê Central declaro Qé- 
nienccau : "La insurrección tiene un origen ilegal. Pron- 
to parecerá ridículo el Coanité, ,y sus Decretos serán 
despreciables. Además, Paris no tiene derecho a suble- 
varse contra Francia, y debe aceptar formalmente 
Ia autoridad de Ia Asamblea." ' 

La misión de Ia Commune era disolver Ia Asamblea 
nacional. Por desgracia, no pudo conseguirlo. Y Kauts- 
ky, ahora, trata de buscar circunstancias atenuantes 
a estos criminales designios. 

Arguye que los comunalistas tenían adversários mo- 
nárquicos en Ia Asamblea Nacional, mientras que nos- 
otros, en Ia Asamblea Constituyente, teníamos en con- 
tra a... socialistas: socialistas revolucionários y menche- 
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viques. i Esto es Io que puede llamarse un eclipse to- 
tal de espíritu! Kautsky habla de los mencheviques y 
socialistas-revolucionarios, pero olvida ai único enemi- 
go serio: los cadetes. Precisamente ellos constituían 
nuestro partido "versallés" ruso; esto es, ei bloque de 
los propietarios cn nombre de Ia propiedad, y ei pro- 
fesor Milioukov parodiaba como mejor podia ai mi- 
núsculo grande honibre. Desde muy pronto—mucho 
tiempo antes de Ia revolución de octubre—, Milioukov 
había empezado a buscar un Gallifet que creia haber 
encontrado, uno trás otro, en Ias personas de los gene- 
rales Kornilof, Alexeiev, Kaledine, Krassnov; y des- 
pués de que Koltchak hubo relegado a segundo término 
los partidos políticos y disuelto Ia Asamblea Const:*u- 
yente, el partido cadete, único partido burguês serio, 
no solo no Ic nego su apoyo, sino, que, por el contrario, 
le dispenso una simpatia cada vez más grande. 

Los mencheviques y socialistas revolucionários no 
desempenaron en Rusia ningún papel autônomo, como 
le ocurre por otra parte ai partido de Kautsky en los su- 
cesos revolucionários de Alemania. Habían basado toda 
su política en Ia coalición c^n los cadetes, asegurándo- 
les así una situación preponderante, que apenas corres- 
pondia a Ia correlación de fuerzas políticas. Los parti- 
dos socialista-revolucionario y menchevique no eran más 
que un aparato de transmisión, destinado a conquistar 
en los mítines y Ias elecciones Ia confianza política de 
Ias masas revolucionárias despiertas, para beneficiar 
con ello ai partido cadete imperialista y contrarrevolu- 
cionario, independientemcnte, claro está, dei resultado 
de Ias elecciones. La dependência de Ia mayoría ratn- 
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chevique y socialista-revolucionaria con rcspecto a Ia mi- 
noria cadete, no era más que una burla de Ia democra- 
cia mal disimulada. Poro no es esto todo. En todos los 
lugares dei pais donde ei régimen "democrático" se 
perpetuaba bastante, sobrevenia inevitablemente un gol- 
pe de Estado contrarrevolucionario que acababa con 
ello. Así ocurrió en Ukrania, donde Ia Rada democráti- 
ca, que hal/ia vendido ai imperialismo alemán el Poder 
soviético, se vió deshecha a su vez por Ia Monarquia 
de Skorc^adsky. Así ocurrió—y es Ia experiência más 
importan;a de nuestra "democracia"—en Sibéria, don- 
de Ia Asamblea Constituyente, oficialmente gobernada 
por los socialistas-revolucionarios y mencheviques—a 
causa de Ia ausência de los bolcheviques—, y dirigida de 
hecho por los cadetes, provoco Ia dictadura dei almi- 
rante zarista Koltchak. Así ocurrió en el Norte, donde 
los micmbros de Ia Coii~tituyentc. personificada por el 
Gobierno dei socialista-revolucionario Tchaikovsky, no 
fueron más que figurones en presencia de los cuales ac- 
tuaban los generales ccntrarrevolucionarios rusos e in- 
gleses. En todos los pequenos gobiernos limítrofes 
ocurrió u ocurre Io mismo: en Finlândia, cr. Estônia, 
en Lituânia, en Polônia, en Geórgia, en Armênia, don- 
de, bajo el pabellón aparente de Ia democracia, se afian- 
za el régimen de los propietarios, de los capitalistas y 
dei militarismo extranjero. 
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EL OBRERO PARISIENSE DE 1871.— 
EL     PROLETARIADO     PETERSBUR- 

GUES DE 1917. 

Uno de los paralelos más ruines, que nada justifica 
y que es politicamente una vergüenza, trazado por 
Kautsky entre Ia Commune y Ia Rusia soviética, cs ei 
que SC refiere ai caracter dei òbrero parisiense de 1S71 
y dei proletário ruso de 1917-1919. Kautsky nos des- 
cribe ai primero coiiio un revolucionário entusiasta, ca- 
paz de Ia más elevada abnegación, mientras que ai se- 
gundo nos Io presenta como un egoísta, un utilitário y 
un desenfrenado anarquista. 

El obrero parisiense tiene detrás de si todo un pasado 
perfectamente definido para necesitar de recomendacio- 
nes revolucionárias, o para tener que idefendcrse de Ias 
alabanzas dei actual Kautsky. Con todo, ei proletariado 
de Petersburgo no tiene ni puede tener por qué renun- 
ciar a compararse con su herniano mayor. Los três anos 
de lucha ininterrumpida de los obreros petersburgueses, 
primero por Ia conquista dei Poder, luego por su man- 
tenimiento y afianzamiento, en médio de sufrimientos 
como no se han visto nunca, a pesar dei lianibre, dei 
frio, de los peligros constantes, constituyen un hecho 
excepcional en los anales dei heroísmo y Ia abnegación 
de Ias masas. Kautsky, como demostraremos, conside- 
ra, para compararlos con Ia élitc de los comunalistas, 
a los elementos más obscuros dei proletariado ruso. 
En nada se distingue, cn este punto, de los sicofantes 
burgueses para los cuales los muertos de Ia Commune 
son muchísimo más simpáticos que los vivos. El prole- 
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tariadü petersburgués ha tomado cl Poder cuarenta y 
cinco anos más tarde que los obreros de Paris. Este 
lapso de tiempo nos ha dotado de una inmensa supe- 
rioridad. El caracter pequeno-burgués y artesano dei 
Paris vicjo y, en parte, dei nuevo, es totalmente ajeno 
a Petersburgo, centro de Ia industria más concentrada 
dei mundo. Esta última circunstancia nos ha facilitado 
cousiderablemente Ia labor de agitación y organización 
y ei establecimiento de régimen de los Soviets. Nuestro 
proletariado está muy lejos de poseer Ias ricas tradi- 
ciones dei proletariado francês.  Pero, en cambio, en 
los primeros dias de ia revolución presente, ei recuer- 
do de Ia gran experiência fracasada de  1905, estaba 
todavia vivo en Ia memória de Ia generación actual, 
que no olvidaba ei deber de venganza que Ia habían 
legado.  Los obreros rusos no han pasado, como los 
franceses, por Ia larga escuela de Ia democracia y dei 
parlamentarismo que, en ciertas épocas, fué un factor 
importante para Ia cultura politica  dei proletariado. 
Pero, por otro lado, ia amargura de ias decepciones y 
cl veneno dei escepticismo (que paralizan Ia voluutad 
revolucionaria dei proletariado francês, hasta una hora 
que creemos próxima) no habían tenido tiempo de in- 
liltrarse en ei alma de Ia clase obrera rusa. 

La Coinniunc de l'arís sufrió una derrota militar an- 
tes de que surgieran, en toda su magnitud, los proble- 
mas econômicos. A pesar de Ias excelentes cualidades 
guerreras de los trabajadores parisinos. Ia situación mi- 
litar de Ia Commune fué muy pronto desesperada: Ia 
indecisión y ei espiritu de conciliacióu de Ias esferas 
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superiores habían engendrado Ia desagregación de Ias 
capas inferiores. 

Se pagaba ei sueldo de guardiã nacional a 162.OCX) 
soldados rasos y 6.500 oficiales; pero ei número de loi 
que realmente combatian, sobre todo después de Ia sa- 
lida infructuosa dei 3 de abril, oscilaba entre 20 y 
30.000 soldados. 

Estos hechos no comprometen nada a los obreros 
parisinos, ni dan a nadie derecho a negar su valor o a 
considerarlos como desertores, aunque los casos de de- 
scrción no faltaran. La capacidad guerrera de un ejér- 
cito requiere sobre todo Ia existência de uu organismo 
director regular y centralizado. Los comunalistas no 
tenían siquiera Ia más pequena idea de ello. 

El Departamento de guerra de Ia Cümnninc ocupaba, 
según Ia expresión de un autor, una câmara sombria 
donde todo el :nuiido se atropellaba. El despacho dei 
ministro estaba lleno de oficiales, de guardias naciona- 
les que exigían ora pertrechos militares, bien provisio- 
nes, o que se quejaban de que no se Ics relevase. AUí 
se les mandaba que fueran a ver al comandante de Ia 
plaza. "Algunos batallonci, permanecían en Ias trinche- 
ras de veinte a treinta dias, mientras otros estaban 
siempre de reserva. Este abandono mato muy pi'onto 
toda disciplina. Los más valientcs solo querian depen- 
der de si mismos;los demás .-.e retiraban. Los oficiales 
hacian otro tanto; unos abandonaban sus puestos para 
correr en auxilio dei compancro expuesto al fuego dei 
enemigo; otros se iban a Ia ciudad"... (La Com^r.um 
de Paris de 1871, P. Lavrov, 1919, pág. 100.) 

Semejante rcgimen no podia seguir impune. La Com- 
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mune íué ahogada en sangre. Pero halláis en Kautsky 
un consuelo, único en su gênero: "Nunca Ia guerra— 
díce, mcneando Ia cabeza—ha sido ei íuerte dei prole- 
tariado" (pàg. 138). 

Este aforismo, idigno de Pangloss, está a Ia altura de 
otro apotegnia de Kautsky, a saber: que Ia Internacio- 
nal no es un arma de épocas de guerra, sino por natu- 
raleza "un instrumento de paz". 

Todo ei Kautsky de hoy se resume en ei fondo en esos 
dos aforismos, cuyo valor apenas es superior ai cero 
absoluto. "Nunca ha sido Ia guerra, ya ven ustedes, ei 
íuerte dei proletariado; tanto más cuanto que Ia Inter- 
nacional no lia sido creada para un período de guerra." 
ül barco de Kautsky ha sido construído para navegar 
sobro Ias águas mansas de los estanques, no para afron- 
tar Ia plena mar y soportar los temporales. Si enipieza 
a hacer água y a irse a pique, Io fuerte sin disputa es Ia 
tempestad, son los elementos, Ia inmensidad de Ias olas 
y toda una serie de circunstancias imprevistas a Ias que 
no destinaba Kautsky su magnífico instrumento. 

El proletariado internacional se ha impuesto Ia mi- 
sión de conquistar el Poder. Sea o no Ia guerra civil 
"en general" uno de los atributos indispensables de Ia 
levolución "en general", de todos modos es indiscuti- 
l-le que el movimiento liberador dei proletariado, en Rú- 
ssia, en Alemania y en determinadas partes de Ia anti- 
gua Austria-tlungría, ha revestido Ia forma dô una 
guerra civil a muerte, y no solo en los frentes dei in- 
terior, sino en los frentes exteriores. Si Ia guerra no es 
el fuerte dei proletariado y si Ia Internacional obrera 
no vale má? que para Ias épocas pacíficas, hay que ha- 
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cer una cruz sobre Ia revolución y ei socialismo, pues 
Ia guerra es uno de los fuertes dei Gobierno capitalista, 
que, con toda seguridad, no permitirá que ei obrero 
conquiste ei Poder sin guerra. Ya solo falta considerar 
Io que se llama "democracia socialista" como un para- 
sito de Ia sociedad capitalista y dei parlamentarismo 
burguês; es decir, sancionar claramente Io que liacen 
en política los Ebert. los Scheidemann, los Renaudel y 
aquello contra Io cual creemos que Kautsky se eleva to- 
davia. 

La guerra no era ei fuerte de Ia Couimunc. Por esta 
razon fué aplastada. \Y cuán despiadadamente! 

"Hay que remontar—escribía en su tiempo ei escri- 
tor liberal moderado Fiaux—hasta Ias proscripciones 
de Sila, de Antônio y de Octavio para encontrar asesi- 
natos parecidos en Ia historia de Ias naciones civiliza- 
das; Ias guerras religiosas bajo los últimos Valois, Ia 
roche de Ia Saint-Barthélemy, Ia época dei terror, no 
eran, en comparación, más que juegos de ninos. Solo 
en Ia última semana de mayo se levantaron en Paris 
17.000 cadáveres de federados insurrectos... El 15 de 
junio se seguia matando todavia..." 

... "La guerra, en general, nunca ha sido ei fuerte 
dei proletariado"... 

i Qué falso es esto! Los obreros rusos han demostra- 
do que son capaces de dominar también Ia "máquina 
guerrcra". Esto significa un enorme progreso sobre Ia 
Commune. No es una abjuración de Ia Cmnmune—pues 
ia tradición de Ia Commune no €S su impotência—, sino 
Ia prosecución de su obra. La Coyyimune era débil. Para 
llevar a cabo su misión, nosotros nos hemos hecho fuer- 
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tes. La Commune fué aplastada. Nosotros asestamo» 
golpe trás golpe a sus verdugos, Ia vengamos y toma- 
mos ei desq' ite. 

* * * 

De los 162.000 guardias nacionales que cobraban su 
sueldo, 20 o 30.000 iban a Ia lucha. Estas cifras sirven 
de matéria interesante para Ias deducciones que pueden 
sacarse dei papel de Ia democracia formal en período 
revolucionário. La suerte de Ia Commune no se decidió 
cn Ias clecciones, sino en los combates contra los ejér- 
vitos de Thiers. 

En ei fondo, fueron estos 20 ó 30.000 hombres— 
Ia minoria más abnegada y luchadora—los que fijaron 
tn los combates los destinos de Ia Commune. Esta mi- 
noria no era una cosa aparte, no hacía más que expre- 
sar con más valor y abnegación Ia voluntad de Ia mayo- 
ría. Pero, de todos modos, no pasaba de ser Ia minoria. 
Los demás guardias nacionales, que se ocultaron en ei 
momento critico, no eran adversários de Ia Commune, 
no; Ia defendían activa o pasivamente, pero eran me- 
nos conscientes, menos resueltos. Sobre ei tablado do 
Ia democracia politica. Ia inferioridad de su sentido «o- 
cial hizo posible Ia üusión de los aventureros y de los 
caballeros de industria, de los parlamentarios pequeno- 
^urgueses y de los tontos honrados que se enganaban a 
^í mismos. Pero cuando se vió que se trataba de una 
franca guerra de clases, siguieron, más o menos, a Ia 
abnegada minoria. Esta situación encontro su expre- 
í^ión en Ia creación de Ia Guardiã Nacional. Si Ia exis- 
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tencia de Ia Commune se hubiese prolongado, Ias rela- 
ciones recíprocas entre Ia vanguardia y Ia masa dei pro- 
letariado se habrían afianzado cada vez más. Y Ia orga- 
nización que se hubiese constituído y consolidado en el 
proceso de una lucha declarada, se habría convertido, 
en cuanto organización de Ias masas laboriosas, en el 
órgano de su dictadura, en el Soviet de los delegados 
dei proletariado en armas. 
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MARX y KAUrSKY 

Kautsky rechaza desdenosamente Ia opinión de Marx 
sobre ei terror, expuesta por este en Ia Nueva Gaceta 
dei Rhin. En aquel tiempo Marx era demasiado "jo- 
ven"—ya ven ustedes— (es Kautsky quien nos Io hace 
1 otar); sus opiniones. pues, no habían tenido tiempo 
de suavizarse, no experimentaban todavia, diremos nos- 
otros, ese reblandecimiento general característico que 
se observa en cierto número de teóricos cuando llegan 
a los setenta anos. Para establecer un contraste 
con ei Marx de 1841-1849, que estaba a Ia sazón en todo 
su apogeo (era ei autor dei Manifiesto Comunista), 
Kautsky prefiere citar ai Marx de Ia madurez, ai con- 
temporâneo de ia Commune; l)ajo ia pluma de Kautsky, 
este buen Marx, despojado por otra parte de su blanca 
melena de viejo león, nos aparece como un razonador 
venerable, devotamente inclinado ante los altares de Ia 
democracia, que nos lanza un sermón sobre Ia sagrada 
inviolabilidad de Ia vida humana y habla con todo ei 
respeto debido de Ia política seductora de Scheidemann, 
de Vandervelde y, sobre todo, de su sobrino Jean Lon- 
guet. En una palabra, convertido a Ia sabiduria por Ia 
experiência, Marx no es más que un bravo y honrado 
partidário de Kautsky. 
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De Ia inmortal Guerra civil, cuyas páginas reviven 
«on particular intensidad en nuestra época. Kautsky no 
cita más que un pequeno número de lineas—aquellas en 
Ias cuales e! profundo teórico de Ia revolución social 
traza un paralelo entre Ia generosidad de los comuna- 
listas y Ia ferocidad burguesa de los versalleses. Estas 
lineas han sido laceradas por Kautsky, que no Ias ha 
dejado sino un sentido general. ; Marx, predicador de 
una caridad abstracta, apóstol de Ia filantropia univer- 
sal ! Dijérase que se trata de Buda o de Tolstoi... Para 
reaccionar contra una camparia de calumnias interna- 
cionales que trataba de presentar a los comunalistas— 
a los defensores y mujeres de Ia Commnne—como se- 
res prostituídos; contra estas infames calumnias que 
atribulan a los vencidos rasgos de salvajismo, fruto de 
Ia imaginación pervertida de los burgueses triunfado- 
res—Marx daha a conocer y subrayaba algunos actos de 
clemência y de grandeza de alma. que. a decir verdad, 
no eran generalmente sino Ias consecuencias lamenta- 
bles de cierta irresolución en Ia conducta de los comu- 
nalistas. Se concibc, por Io demás, que Marx haya pro- 
cedido así: de hacerlo, continuaba siendo fiel a si mis- 
mo. No era ni un pedante vulgar ni ei procurador de 
Ia revolución: ai trazar un análisis puramente científico 
dei valor de Ia Comviune, sabia hacer de paso una apo- 
logia de Ia Revolución. No se contentaba con explicar 
y criticar; defendia, combatia también. Pero cuando ba- 
cia resaltar Ia clemência de Ia Commune que había per- 
dido Ia partida, no tenia duda alguna sobre Ias medidas 
que para ganar esta iniçma partida habría de tomar una 
tutura Commune. 
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El autor de Ia Guerra civil acusa ai Comitê Central, 
que era entonces Io que hoy llamaríamos ei Soviet de 
los delegados de Ia Guardiã Nacional, de haber cedido 
ei puesto prematuramente a Ia Commune nombrada por 
elección. Kautsky "no comprende" Ias razones de esta 
invectiva. Esta confesión consciente de incapacidad de 
comprensión es un especial indicio de Ia estupidez de 
que Kautsky está atacado citando quiere juzgar Ias co- 
sas de Ia revolución. El primer puesto, según Marx, de- 
bia pertenecer a un órgano de combate, que hubiese si- 
do ei centro de Ia insurrección y de Ias operaciones mi- 
litares contra los versalleses, y no a una administración 
:utónonia de Ia clase obrera.iEsta no debía haber en- 
trado en funciones sino más tarde, cuando Ia corres- 
pondiera. 

Marx acusa a Ia Commune de no haber tomado in- 
mediatamente Ia ofensiva contra Versalles, de haberse 
niantenido en una actitud defensiva, que si produce, es 
cierto, una impresión "más agradable" y permite ape- 
lar a Ia ley moral y ;i los derechos sagrados de Ia vida 
humana, en épocas de guerra civil nunca conduce a 
Ia victoria. Y Marx hacía votos ante todo por Ia vic- 
toria de Ia revolución. No dice una palabra para poner 
el principio <le Ia democracia por encima de los intere- 
ses de Ia clase militante. Al contrario, con ese profundo 
desprecio que caracteriza en él ai revolucionário y co- 
munista, Marx—no el joven redactor de Ia Gaccta dei 
Rhin, sino ei espíritu maduro, el autor de El Capital, en 
suma, el Marx potente de Ia melena leonina no cortada 
aún por los barberos de Ia escuela de Kautsky—nos ha- 
bla, con profundo desprecio, de "Ia atmosfera artificial 
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dei parlamentarismo" en donde los pequenos Thicrs 
(cuerpos pequenos, pequenas almas) tiencn Ias trazas 
de gigantes. El libro La Guerra civil, después dei sofis- 
tico, árido y pedantesco de Kautsky, nos refresca como 
una tempostad. 

A pesar de Ia afirmaoión calumniosa de Kautsky, 
Marx no participa en modo alguno de Ia opinión que 
tiene a Ia democracia por Ia última palabra, por Ia solu- 
ción incondicionada y suprema de Ia historia. El desen- 
volvimiento de Ia sociedad burguesa, de que ha surgido 
Ia democracia contemporânea, no constituye en modo 
alguno Ia democratizaoión gradual con que soiíara, an- 
tes de laguerra, ei más grande utopista de Ia democra- 
cia socialista, Juan Jaurés; con que suena ahora ei más 
sábio de todos los pedantes, Carlos Kautsky. Márx 
considera ei império de Napoleón III como "Ia única 
forma de gobierno aceptable en una época en qtie Ia bur- 
guesia ha perdido Ia capacidad de gobernar al pueblo 
y en que Ia clase obrera todavia no ha adquirido esta 
capacidad." Así, pues, no es Ia democracia, sino ei 
bonapartismo Io que, desde ei punto de vista de Marx, 
representa Ia fase última dei poder de Ia burguesia. Los 
que se atienen a ia letra, sin comprender ei espíritu que 
Ia informa, dirán que Marx se engafiaba, pues ei im- 
pério de Bonaparte ha sido substituído por Ia "Repú- 
blica democrática". Y Ia substitución dura ya cincuenta 
anos. Pero Marx no se engaüaba; en ei fondo tenía 
razón. I^i torcera república ha sido Ia época de Ia des- 
composición total de Ia democracia. El bonapartismo ha 
hallado en Ia república financiara de Poincaré y Qe- 
uienceau una expresión más acabada que Ia que habia 
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encontrado en ei império. Cierto que Ia terçara repúbli- 
ca no se cenía Ia carona imperial, pero velaba sobre 
dia, en cambio, Ia sombra dei zar de Rusia. 

En su apreciación de Ia Commune, Marx evita cuida- 
dosamente ei empleo de Ia terminologia democrática— 
moneda deteriorada por un uso demasiado largo. "La 
Commune era—cscribe—una institución, no parlamen- 
taria, sino obrcra, y reunia Ias funciones de los dos po- 
deres, ejecutivo y legislativo." Lo que Marx estima 
sobre todo, no cs Ia forma democrática, tan cara a 
Kautsky, sino ei caracter esencial de clase. Como se 
sabe, Ia Commune habia suprimido Ia policia y ei ejér- 
cito regular y decretado Ia secularización de los bienes 
eclesiásticos. Hizo todo esto saliéndose dei derecho 
revoliicionario-dictatorial de Paris, sin consultar con ei 
Poder soberano de Ia democracia que, durante ese pe- 
ríodo, si nos atenemos a Ias formas establecidas, halla- 
ba una expresión mucho más "legal" en Ia Asamblea 
Nacional de Thiers. Mas Ia revolución no se hace con 
los votos. "La Asamblea Nacional—dice Marx—solo 
desempenaba un papel episódico en esta revolución, cu- 
yo representante autêntico seguia siendo Paris arma- 
do." i Qué Icjos está todo esto dei formalismo democrá- 
tico ! , 

"Hubiera bastado que ei régimen comunalista—si- 
gue diciendo Marx—se establcciera en Paris y en los 
centros secundários, para obligar ai antiguo Gobierno 
central a ceder ei puesto, aun en Ias províncias, o admi- 
nisiraciones autônomas de prodtictores." La tarea dei 
Paris revolucionário consistia, pues, según Marx, no en 
pedir para su victoria ei asentimiento poço firme de una 
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Asamblea Constituyente, sino en cubrir toda Francia de 
una red de niunicipios, agrupados alrededor dei cen- 
tro y no constituídos con arreglo a los principios espe- 
ciales de Ia democracia, sino basados en una indiscuti- 
ble autonomia administrativa de los productores. 

Kauísky reprochaba a Ia Constitución sovietista Ia 
multiplicidad de grados de sistema clectoral, opuesta a 
Ias recetas de Ia democracia burguesa. Marx caracteri- 
za Ia estructura de Ia Francia obrera, tal como ia habla 
esbozado Ia Communc, dei modo siguiente: "Una ge- 
rencia general de los asuntos de todas Ias comunas ru- 
rales de cada distrito debía estar confiada a una Asam- 
blea autorizada de personas competentes, que residiera 
en Ia cabeza dei distrito; Ias Asambleas de distritos de- 
bían, a su vez, estar representadas en Ia Asamblea Na- 
cional, residente en Paris." 

Como se ve, Marx no tenía nada que oponer a Ia mul- 
tiplicidad de grados dei sistema elcctoral, cuando se 
trataba de organizar ei Estado proletário. En una de- 
mocracia burguesa, esta multiplicidad borra Ias Üneas 
dvstintivas de los partidos y Ias clases. Pero en ei sistema 
de "autonomia administrativa de los productores", es- 
to es, en ei Estado puramente proletário, Ia multiplici- 
dad de grados es una cuestión que interesa no a Ia po- 
ética, sino ai mecanismo de Ia administración autôno- 
ma y, con ciertas restricciones, puede ofrecer ventajas 
análogas a Ias que ya tiene en ei domínio de Ia organi- 
ración profesional. 

Los filisteos de Ia democracia se indignan al ver Ia 
desigualdad que existe entre los obreros y campesinos 
en Io que toca al derecho de estar representados, des- 
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igualdad que en Ia Constitución de los Soviets hacc 
patente Ia diferencia de los papeles que descmpenan en 
Ia revolución, Ia ciudad y ei campo. Marx escribe: "La 
Cotnmtmc queria que los productores dei cam])() estu- 
vieran subordinados a Ia dirccción de Ia cabeza de dis- 
trito y ascgurarles en Ia persona de los obreros de Ia 
ciudad Ia representación de sus intereses." En efecto, 
no se trata de decretar sobre ei papel Ia igualdad dei 
campesino y ei obrero, sino de poner aquél ai nível 
intelectual de este. Todas Ias cuestiones referentes ai 
Estado proletário son estudiadas por Marx desde ei 
punto de vista de Ia dinâmica revolucionaria de Ias 
fuerzas vivas, no como un juego de sombras cbinescas 
sobre Ia panlalla de feria dei parlamentarismo. 

Para llegar ai limite máximo de su caducidad intelec- 
tual, Kautsky niega ei poder soberano de los Soviets 
obreros, diciendo que no e.x;iste distinción jurídica entre 
ei proletariado y Ia burguesia. Del hecho de no estar 
establecídas legalmente Ias distinciones sociales, deduce 
Kautsky Ia arbitrariedad de Ia dictadura sovietísta. 
Marx dice exactamente Io contrario: "La Commune 
tra una forma de gobierno muy elástica, niientras que 
todas Ias formas gubernamentales que Ia hiibían prece- 
dido se distinguían por su rigidez. El secreto de Ia Com- 
mune consiste en que era, por esencia, ei Gobierno d*" 
Ia clase trabajadora, ei resultado de Ia lucha sostenída 
entre producfores y acaparadores, Ia forma política tan- 
to tiempo buscada que permitia realizar Ia emancipa- 
ción econômica dei trabajo." El secreto de Ia Commune 
consistia en que era, por esencia, ei Gobierno de Ia cla- 
se trabajadora. Este secreto, tan bien explicado por 
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Marx, es hoy todavia para Kautsky un secreto guarda- 
do con siete Uaves. 

Los fariseos de Ia democracia hablan con indignación 
de Ias represioncs ejercidas por ei Poder soviético, de 
ia suspensión de los periódicos, de los arrestos y Ias 
cjecucioiies. Marx replica "a Ias hajas intenciones de 
los lacayos de Ia Prensa" y a los reproches "de los retó- 
ricos burgueses bien intencionados" con respecto a Ias 
represiones dictadas por Ia Cnmmunc, con estas pala- 
bras: "No contentos con sostener abiertamente una 
guerra sangrienta contra Paris, los versalleses trataban 
en secreto de penetrar cn Ia ciudad, mediante Ia corrup- 
ción y los complots. i Podia Ia Coinmune, en semejante 
momento, sin cometer una traición dei modo más ig- 
noininioso, observar Ias formas convencionales dei li- 
beralismo, como si Ia paz, en torno suyo, nunca hubiesc 
sido turbada ? Si hubiera animado ai Gobierno de Ia 
Commiine ei mismo espiritu (juc ai Gobierno de Thiers, 
efectivamente no habría existido razón alguna para 
prohibir Ia publicación de los periódicos dei partido dei 
orden en Paris y los periódicos de Ia Commune en Ver- 
salles." Así, pues, Io que Kautsky exige en nombre de 
los más sagrados principios de Ia democracia, Io denun- 
cia Marx como una traición ignominiosa. 

En cuanto a Ias devastaciones que se han echado en 
cara a Ia Commune, como se echan en cara ahora ai 
Poder soviético, Marx Ias cree "de una necesidad 
ineluctable, cuyas consecuencias son relativamente de 
poça importância en Ia lucba gigantesca entablada en- 
tre Ia nueva sociedad que se eleva y Ia antigua que aca- 
ba  de caer."  Las devastaciones, Ias  crueldades  son 
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siempre inevitables eii Ia guerra. Solo los sicofantes 
pneden considerarlas como crímenes "en Ia guerra de 
los oprimiçios contra sus opresores, única guerra justei 
que haya presenciado Ia historia" (son Ias palabras de 
Marx). Y sin embargo, niiestro tenaz acusador Kauts- 
ky, en su libro, no picnsa ni un momento cn recordar 
que tenemos Ia obligación de defender sin descanso Ia 
revolución y que estamos sosteniendo Ia guerra más 
encarnizada contra los opresores dei mundo entero, 
"única guerra justa que haya presenciado Ia historia". 

Una vez más, Kautsky se golpea ei pecho ai ver que 
ei Poder soviético, en ei curso de Ia guerra civil, no re- 
troccdiendo ante ningún médio rigoroso, coge rehenes. 
Con su inconsciencia y mala fc habituales, establece 
otro paralelo entre ei Poder soviético, tan cruel, y Ia 
Commxtne. tan humana. lie aqui clara y concisamente 
expresado Io que Marx piensa sobre este asunto: 
"Cuando Thiers, desde ei principio de Ia guerra civil 
dejó que se manifestara ei hábito tan humano de fu- 
silar a los comunalistas prisioneros, a ia Commune 
na Ia qucdô otro recurso, para salvar Ia vida de estos, 
que coger rehenes, conforme a Ia práctica introducida 
por los prusianoR. Como los versalleses no dejaban de 
fusilar a los prisioneros, sacrificaban, naturalmente, a 
los rehenes. jCómo se Ics iba a seguir respetando, des- 
pués de Ia matanza increíble con que los pretorianos 
de Mac-Mahon festejaron su entrada en Paris?" iCo- 
mo—preguntarenios nosotros con Marx—, como se po- 
dria proceder de otro modo durante Ia guerra civil, 
cuando Ia contrarrevolución, dueüa de una parte con- 
siderable dei território nacional, se apodera donde pue- 
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de de los obreros desarmados, de sus mujercs, de sus 
madres, y los íusila y ahorca? iQué hacer, sino coger 
rehenes entre Ias perionas cn quienes Ia burguesia de- 
posita su confianza, y suspender sobre sus cabezas Ia 
espada de Daniocles? No seria muy dificil probar que 
todas Ias crueldades cometidas por ei Poder soviético 
han sido precisas para atender a Ias necesidades de Ia 
dcfensa revolucionaria. No creemos, cmpero, que de- 
bamos entrar aqui en detalles de esta demostración. 
Pero con ei fin de facilitar Ia apreciación de Ias condi- 
ciones de Ia lucha, mencionaremos solamente un hecho: 
mientras los guardiat; blancos, como sus aliados anglo- 
franceses, fuí-ilan, sin excepción, a todo comunista que 
cae en sus manos, e! Ejército rojo perdona Ia vida a 
todos los prisioneros sin excepción. hasta a los oficiales 
superiores. 

"Consciente en ei más alto grado de su misión his- 
tórica, resuelta, heroicamente decidida a quedar a Ia 
altura de su misión—escribía Marx—, Ia clase obrera 
puede responder con una serena sonrisa de desprccio a 
Ias bajas invectivas de los lacayos de Ia Prensa y a los 
aires protectores de los teóricos burgueses bien inten- 
cionados, cuya ignorância radical lanza ei clichê, ei 
lugar conuni y ias estupideccs propias de su casta, con 
Ia fatidica entonación de los oráculos de una ciência 
infalible." 

Si !os teóricos burgueses bien intencionados deícm- 
penan a veccs cl pape! de teóricos en estado de retiro de 
Ia Segunda Internacional, esto no quiere decir que ha- 
yan privado a Ias estupideces de su casta dal dor«clio 
a seguir siendo Io que son: estupideces. 
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LA CLASR OBRERA  Y SU POLÍTICA SOVIE- 

TISTA 

EL PROLETARIADO RUSO 

La iniciativa de Ia revolución socialista ha partido, 
por Ia fuerza de Ias cosas, no dei viejo proletariado de Ia 
Europa Occidental, con sus potentes organizaciones po- 
líticas y proíesionales, con sus fuertes y serias tradi- 
ciones de parlamentarismo y tradeunionismo, sino de 
Ia joven clase obrera de un país atrasado. La historia, 
como siempre, ha seguido Ia línea de Ia menor resis- 
tência. La época revolucionaria ha hecho irrupción por 
Ia puerta que se había atrincherado menos cuidadosa- 
mente. Las dificultades extraordinárias, sobrehuma- 
nas—nos atrevemos a decir—con que ha chocado ei 
proletariado ruso, han preparado, apresurado y facili- 
tado considerablemente Ia obra revolucionaria dei pro- 
letariado de Ia Europa occidental, por hacer todavia. 

En vez de considerar Ia revolución rusa como ei pun- 
to de partida de una época revolucionaria dei mundo 
entero, Kautsky sigue deliberando sobre ia cuestión de 
saber si ei proletariado ruso no se ha precipitado de- 
masiado ai haccrse dueüo dei Poder. 
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de de los obreros desarmados, de sus mujeres, de sus 
madres, y los fusila y ahorca? iQué hacer, sino coger 
rehenes entre Ias periOnas cn quienes Ia burguesia de- 
posita su confianza, y suspender sobre sus cabezas Ia 
espada de Damocles? No seria muy dificil probar que 
todas Ias crueldades cometidas por ei Poder soviético 
han sido precisas para atender a Ias necesidades de Ia 
dcíensa revolucionaria. No creenios, cmpero, que dc- 
bamos entrar aqui cn detalles de esta demostración. 
Pero con ei fin de facilitar Ia apreciación de Ias condi- 
ciones de Ia lucha, mencionaremos solamcnte un hecho: 
mientras los guardias blancos, como sus aliados anglo- 
franceses, fusilan, sin excepción, a todo comunista que 
cae en sus manos, ei Ejército rojo perdona Ia vida a 
todos los prisioneros sin excepción. hasta a los oficiales 
superiores. 

"Consciente en ei más alto grado de su misión his- 
tórica, resuelta, heroicamente decidida a quedar a Ia 
altura de su misión—escribía Marx—, Ia clase obrera 
puede responder con una serena sonrisa de desprccio a 
Ias bajas invectivas de los lacayos de Ia Prensa y a los 
aires protectores de los teóricos burgueses 'hien inten- 
cionados, cuya ignorância radical lanza ei clichê, ei 
lugar común y Ias esíupidcccs propias de su casta, con 
Ia fatídica entonación de los oráculos de una ciência 
infalible." 

Si los teóricos burgiiescs bien intencionados desem- 
pefian a veces ei papel de teóricos en estado de retiro de 
Ia Segunda Internacional, esto no quiere decir que ha- 
yan privado a Ias estupideces de su casta dal doraclio 
a seguir siendo Io que son: estupideces. 

'4« 



CAPITULO Vil 

LA CLASE OBRERA  Y SU POLÍTICA SOVIE- 

TISTA 

EL PROLETARIADO RUSO 

La iniciativa de Ia revolución socialista ha partido, 
por Ia fuerza de Ias cosas, no dei viejo proletariado de Ia 
Europa occidcntal, con sus potentes organizaciones po- 
líticas y profesionales, con sus íuertes y serias tradi- 
ciones de parlamentarismo y tradeunionismo, sino de 
Ia joven clase obrera de un país atrasado. La historia, 
como siempre, ha seguido Ia línea de Ia menor resis- 
tência. La época revolucionaria ha hecho irrupción por 
Ia puerta que se habla atrincherado menos cuidadosa- 
mente. Las dificultades extraordinárias, sobrehuma- 
nas—nos atrevemos a decir—con que ha chocado ei 
proletariado ruso, han preparado, apresurado y facili- 
tado considerablemente Ia obra revolucionaria dei pro- 
letariado de Ia Europa occidental, por hacer todavia. 

En vez de considerar Ia revolución rusa como ei pun- 
to de partida de una época revolucionaria dei mundo 
entero, Kautsky sigue deliberando sobre Ia cuestión de 
saber si ei proletariado ruso no se ha precipitado de- 
masiado ai haccrse dueno dei Poder. 
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He aqui su explicación: "Junto coii un alto nível de 
Ia educación popular, es condición previa dei socialis- 
mo una moral elevada en Ias masas, una moral que s€ 
expresa... en fuertes instintos sociales, sentimientos de 
solidaridad, etc.... Ya hemos visto (anade Kautsky para 
darnos una lección) que en los proletários de Ia Com- 
inime parisiense había una moral semejante. En cam- 
bio le falta a Ia masa que da hoy ei tono ai proletariado 
bolchcvista" (págs. 222-223). 

Dado ei tin que persigue Kautsky, le importa poço 
desacreditar ante sus lectores a los bolcheviques en 
cuanto partido político. Sabiendo que ei bolchevismo y 
ei proletariado ruso son una sola y mísma cosa, Kautsky 
hace cuanto puede por desacreditar ai proletariado ruso 
en su totalidad, presentándolo como una masa ignara, 
sin ideales, ávida de satísfacciones inmediatas y diri- 
gida solo por sus instintos y Ias sugestiones dei minuto 
presente. En cl curso de su libro, Kautsky suscita 
mucbas veces Ia cucstión dei nível intelectual y moral 
de los obreros rusos y siempre para entenebrecer los 
colores, para caracterizar mejor su ignorância, su es- 
tupidez y su barbárie. Con ei fin de que ei contraste 
con Ia época de Ia Communc resalte más, cita a modo de 
ejemplo, ei de una industria de guerra en que los re- 
presentantes obreros habtân estàblecido un servicio noc- 
turno con objeto de que siempre hubiese en Ia fábrica 
icn obrero para entregar Ias armas reparadas a quien 
fuera a pedirlas. "Y—decía ei reglamento—como en Ias 
presentes circunstancias es apremiantemente necesario 
ahorrar ei dinero de Ia Commune, estas guardias noc- 
turnas no tendrán remuneración..." "Sin duda—conclu- 
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ye Kautsky—, estos obreios tio consideraban Ia época 
de su dictadura como una coyuntura favorable para Ia 
elevación de los salários" (pág. 117). En cuanto a Ia cia t 
se obrera rusa, es harina de otro costal. No tienc con- 
cieiicia de sus deberes, sus ideas no licnen estabilidad, 
carece de resistência, de abnegación, etc. No cs más ca- 
paz de darse jefes dignos de este nombre (son los chistes 
de Kautsky) que Io era cl barón de Münchausen de sa- 
lir dei pântano, lirándosc él mismo de Ia cal>ellera. Esta 
comparación entre el proletariado ruso y el senor ale- 
mán de Crac es suficiente para dar una idea de Ia inso- 
lencia con que Kautsky trata a Ia clase obrera rusa. 

lixtrae de nuestros discursos y artículos pasajes en 
que denunciamos algún lado maio, ciertos defectos de 
nuestro mundo obrero y se esfuerza por demostrar que 
Ia pasividad, Ia ignorância y ei egoísmo bastan para ca- 
racterizar Ias facultades y Ia conducta dei proletariado 
ruso en una época, de 1917 a 1920, que es Ia época de 
Ia más grande de todas Ias épocas revolucionárias. 

Dijérase que Kautsky ignora, que no ha oído nunca, 
que no pucde adivinar ni suponer siquiera que, duran- 
te Ia guerra civil, el proletariado ruso ha tenido más de 
una vez ocasión de efectuar un trabajo desinteresado y 
cstablccer "totalmente grátis" un servicio nocturno— 
y no e! de un obrero durante una noche, sino el de mi- 
llares y millares de obreros durante una larga serie de 
noches transcurridas entre continuas alarmas. Cuando 
Youdenitch niarchaba sobre Petersburgo, basto con un 
telefonema dei Soviet para que millares de obreros 
acordaran velar en sus puestos dias y semanas enteras, 
en todas Ias fábricas y cuarteles de Ia ciudad. Y no era cl 
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entusiasmo de los primeros dias de Ia Commune de Pe- 
trogrado Io que les impulsaba a ello; ocurría esto des- 
pucs de dos anos de guerra, cuando imperaban ei frio 
y ei hambre. 

Nuestro partido moviliza dos o três veces por ano a 
un número considerable de sus miembros para enviar- 
les ai frente. En una extensión de 8.000 verstas, estos 
hombres van a hacerse matar y a enseiíar a morir a los 
demás. Y cuando en Moscou, en Moscou que padece 
hambre y frio, que ha dado ya Ia elite de sus obreros 
para Ias necesidades dei frente, se notifica Ia "semana 
de Ia partida", Ias masas proletárias mandan a nuestras 
filas, en un espacio de siete dias, destacamentos de 
15.000 hoinlres. iY en qué momento? En ei momento 
en que ai Poder soviético le amenazaba ei mayor peli- 
gro, cuando acababan de quitamos Orei, cuando Deni- 
kin se acercaba a Toula y a Moscou. En uno de los 
períodos más graves, cuando Youdenitch amenazaba a 
Petersburgo, ei proletariado de Moscou dió en una se- 
mana a nuestro partido 15.000 hombres, que se prepa- 
raban de un dia para otro a ser movilizados y enviados 
ai frente. Puede decirse, sin temor a equivocarse, que 
ei proletariado de Moscou no se ha mostrado nunca, 
salvo en Ia semana de Ia gran insurrección, en novieni- 
bre de 1917, tan unânime en su entusiasmo revolucio- 
nário, en su abnegación para combalir, como Io fué en 
esos dias de riesgos y sacrifícios. 

Cuando nuestro partido puso a discusión el trabajo 
suplementario dei sábado y domingo, el idealismo revo- 
lucionário dei proletariado halló su expresión más ele- 
vada en el voluntariado dei trabajo. Al principio, fueron 
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decenas y centena res, luego miJes, más tarde decenas 
y cicntos de miles de obreros los que, renunciando 
a todo salário, consagraron todas Ias semanas unas ho- 
ras de trabajo a los intereses de Ia regeneración eco- 
nômica dei país. Los que de esta suerte procedían eran 
hombres insuficientemente alimentados, con Ias botas 
rotas, con Ia ropa interior súcia, porque ei país carece 
de calzado y jabón. Así es ese proletariado bolchevista 
ai que Kautsky aconseja recibir lecciones de abnega- 
ción. Pero para aclarar más los hechos y su encadeaa- 
niiento, nos bastará recordar que todos los elementos 
egoístas, burgueses, bajamente interesados dei proleta- 
riado ; todos los que tratan de no ir ai frente ni realizar 
ei trabajo dei sábado, que se ocupan dei contrabando y 
que, en Ias semanas de hambre, excitan a Ia huelga a 
los obreros; todos esos dan en Ias elecciones sus votos 
-T los mencheviques, esto es, a los partidários rusos de 
Kautsky. 

Kautsky cita nuestras propias palabras para hacer 
notar que ya antes de Ia revolución de noviembre nos 
dábamos cuenta de Ias faltas de educación dei proleta- 
riado ruso; pero que, considerando inevitable ei paso 
dei Poder a manos de Ia clase obrera, nos creíamos con 
derecho a esperar que en ei curso mismo de Ia lucha, 
gracias a Ia experiência que nacería y con Ia ayuda dei 
proletariado de los demás países, conseguiríamos ven- 
cer Ias dificultades y asegurar ei establecimiento defini- 
tivo dei régimen socialista en Rusia. A este respecto, 
Kautsky abre Ia interrogación siguiente: "iSe atreveria 
i rotsky a subir en una locomotora y ponerla en mar- 
cba, confiando en que durante esta aprenderia a con- 
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ducirla?... Antes de ponerse a dirigir una locomotora 
hay que saber manejaria. Antes de hacerse cargo de ia 
producción, ei proletaiiado necesita capacitarse para 
dirigiria" (pàgs. 217-218). 

Esta comparación cditkante podría honrar a un pas- 
tor de aldea, aunque no por eso seria menos estúpida. 
Tendría mucho más fundamento decir: "^Se atreveria 
Kautsky a montar a caballo antes de haber aprendido a 
sostenerse en ia silla de montar y a llevar a su cuadrú- 
pedo ai paso, a! trote, ai galope, a toda marclia?" Tene- 
mos razones para creer que Kautsky no se atreveria a 
realizar esta experiência tan peligrosa y enteramente 
bolchevista. Pero, por otra parte, tememos que Kautsky, 
no atreviéndose a montar a caballo, experimente alguna 
dificultad en aprender Io? mistérios de Ia equitación. 
Pues ei fundamental prejuicio bolchevista consiste en 
creer que para aprender a montar a caballo, tiene que 
carecerse de preparación cuando se realiza ei primer 
cnsayo. 

Por lo que toca a Ia conducción de una locomotora. 
nuestro prejuicio no es tan persuasivo de primera in- 
tención; pero, con todo, es igualmente verdadero. Na- 
die ha aprenrlido a conducir una locomotora sin mo- 
verse de su despacho. Hay que subir a ella, poner Ia 
mano cn el regulador, liacerlo girar. Cicrto que ei estú- 
dio de Ia marcha de una locomotora se hace práctica- 
mente, en maniobras dirigidas por un mecânico experi- 
mentado, como a montar a caballo se aprende en un 
picadero bajo Ia dirección de un picador. Pero para go- 
bernar un pueblo es imposible recurrir a estos proce- 
dimientos artificiales de estúdio. La burguesia no ha 
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creado para ei proletariado escuelas de Administración 
pública y no le confia, para ensayos temporales, Ia pa- 
ianca dei Estado. Además de que, hasta para montar a 
caballo, los obreros y campesinos no necesitan picade- 
ros ri lecciones de picadores. 

A estas consideraciones conviene aííadir otra, que 
probablcmentc es Ia tn.ás importante: nadie deja elegir 
ai proletariado entre montar a caballo o no montar, en- 
tre cunquibtar cl Poder inmediatamente o dejarlo para 
más tarde. Hay circunstancias eu que Ia clase obrera se 
ve obligada a aduenarse dei Poder, ante Ia amenaza de 
su propia (lesaiiarición, politicamente hablando, para un 
largo periodo histórico. Una vez duena dei Poder, es 
imposible accptar, a capricho, determinadas consecuen- 
cias de ese acto y rcchazar Ias restantes. Si Ia burguesia 
capitalista se sirve, consciente y malignamente, de Ia 
desorganización de Ia producción como médio de lucha 
política para recuperar ei Poder soberano, ei proleta- 
riado está obligado a socializar Ias Empresas de toda 
suerte. sin preguntarse si esto es o no ventajoso para 
<íl, cn aqticl momento dado. Y cuando se ha encargado 
de Ia producción, se ve precisado, bajo Ia presión de una 
necesidad férrea, a aprender, a realizar por experiência 
esta obra tan difícil, a organizar ei sistema econômico 
socialista. Cuando va a caballo. ei jinete tiene que guiar 
ai animal, so pena de romperse Ia cabeza. 

♦ ♦ * 

Para dar a sus devotos partidários y a sus devotas 
una idea precisa dei nível moral dei proletariado ruso, 
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Kautsky cita, en Ia página 2i6 de sn obra, ei siguiente 
mandato, entregado, según él, i)or ei Soviet obrero de 
Mourzilovka: "El Soviet, por Ia presente, otorga ple- 
nos poderes ai camarada Gregorio Sareief para requi- 
sar a su gusto y conducir a los cuarteles, con objeto de 
satisfacer Ias necesidades de Ia división de artilleria, a 
6o mujeres y niuchachas elegidas de entre Ia clase de 
los burgueses y especuladores. i6 de septiembre 
de 1918." (Publicado por ei doctor Nath. Wintch-Ma- 
léieff en su libro What are thc Bolcheivlsts doing. 
Lausanne, 1919, pág. 10.) 

Sin poner en duda un solo instante Ia falsedad de 
este documento y ei caracter mendaz de semejante co- 
municación, di orden de proceder a una investiga- 
ción detallada para conocer los liechos o episódios que 
hubieran podido servir de pretexto a esta ficción. He 
aqui Io establecido por una investigación sumamente es- 
crupulosa: 

I. En ei distrito de Briansk no existe ninguna loca- 
lidad conocida con ei nombre de Mourzilovka. Tampo- 
co se encuentra este nombre en los distritos próximos. 
El nombre más parecido ai citado es ei de Mouraviof ka, 
pueblo dei distrito de Briansk. Pero nunca ha habido 
en él ninguna división de artilleria ni ha ocurrido nada 
que pudiera tener algo de comnn con ei "documento" 
más arriba citado. 

II. La investigación se ha hecho en todos los regi- 
mientos de artilleria, y en ninguna parte se ha podido 
descubrir ei menor indicio que recordase, ni de lejos, ei 
hecho que cita Kautsky en los mismos términos que su 
inspirador. 
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III. En fin, cn Ia investigación se ha preguntado si se 
liabía oído hablar, en Ia localidad, de alguna ciudad que 
se Ilamase Mourzilovka, y no se ha descubierto nada. 
i Y no por falta de ganas! Pero ei contenido de Ia ca- 
luninia en cuestión está en contradicción demasiado 
evidente con Ias costumbres y opinión pública de los 
oI)reros y campesinos que dirigen los Soviets, hasta en 
Ias regiones más atrasadas. 

Este documento puede, pues, ser tenido por una ca- 
lumnia de haja estofa. 

En ei momento en que se procedia a Ia información 
de que acabo de hablar, ei camarada Zinoviev me envio 
un número de un periódico sueco (Svcnska Dagbladet), 
dei 9 de noviembre, donde se reproducía, cn facsímile, 
im mandato de este tenor (i): 

MANDATO 

"El portador de Ia presente, cl camarada Karaseief, 
está inbestido dei drecho a sozializar en Ia ziudad de 
Ekaterin' od (en este espacio vacío hay una taclia- 
dura) a todas Ias nuijcres de i6 a 36 aííos que designe 
ei camarada karaseief. 

"Le Glavkom (2) Ivatchef." 

Este documento es aún más ridiculo, más impúdico 
que ei que cita Kautsky. La ciudad de Ekaterinodar, 

(i) El texto aparece llcno de faltas de ortografia, imposi- 
liles de fraducir en .sii totalidad.—-(N. dei T.) 

(2) Glavkom significa más bien Comitê principal que Comi- 
sario principal, Io que nos da: El Comitê principal o El Co- 
viisario principal.—(N. dei T.) 
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centro de Ia región de Kouban, solo ha estado, como se 
sabe, peco tiempo en poder de los Soviets. Poço atento, 
evidentemente, a Ia cronologia revolucionaria, ei autor 
de esta calumnia ha omitido Ia fecha en su documento, 
por miedo a indicar que el Glavkom Ivatchef había 
socializado a Ias mujeres de Ekaterinodar en Ia época 
en que Ia ciudad estaba ocupada por Ia soldadesca de 
Denikin. Que este documento haya podido enganar 
a algún burguês sueco de los más obtusos no tiene 
nada de extrano. Pero el lector ruso verá inmediata- 
mente que no solo ei una calumnia, sino una calumnia 
fabricada por un extranjero, con el Dtccionario en Ia 
mano. Es curioso advertir que los nombres de los dos 
"socializadores" do mujeres—"Gregotio Saréief" y 
'el camarada Karaséief—tienen una consonância to- 
talmente ajena a Ia lengua rusa. La terminación éief en 
los nombres de familia rusos se encuentra raramente y 
solo en ciertas combinaciones. Pero el acusador de los 
bolcheviques, el autor dei folleto inglês que cita Kauts- 
ky, tiene precisamente un nombre que termina en éief 
(Wintsch-Maléief). Es evidente que este indivíduo, este 
espia anglobúlgaro, encerrado en su despacho de Lau- 
sanne, crea "socializadores" de nuijeres a su imagcn 
(en el sentido más rigurosamente exacto de Ia palabra). 

i En todo caso, son muy extranos los companeros e 
inspiradores de Kaulsky! 

LOS SOyiHTS, LOS SINDICATOS Y EL PARTIDO 

Los SovietK, en cuanto forma de organización de Ia 
clase obrera, representan para Kautsky, con relación a 
los partidos y a Ias organizaciones profesionalistas de 
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ios países más adelantados, no una forma superior de 
organización, sino una falsificación, un ir de mal en 
peor (Notbekclf), con que nos contentamos a falta de 
organizaciones políticas. Pongamos que esto sea cierto 
para Rusia. i Pero explicadnos entonces por qué Ios So- 
viets han hecho su aparición en Alemania! ^No con- 
vendria renunciar a ellos por completo en Ia República 
de Ebert? Sabemos que, a pesar de esto, Hilferding, 
cuyas opiniones se aproxim&n tanto a Ias de Kautsky, 
proponía, no ha mucho, que se introdujeran Ios Soviets 
en Ia Constitución. Kautsky no dice nada de ello. 

Si se tiene a Ios Soviets por una institución demasia- 
do "primitiva", debe reconocerse también, para ser 
justos, que Ia lucha abierta, Ia lucha revolucionaria es 
un procedimiento más "primitivo" que Ia acción par- 
lamentaria. Pero esta es artificial y complicada, y solo 
puede interesar, por conslí^uiente, a una clase superior 
poço numerosa. La revolución no es posible más que 
allí donde Ias masas están directamente interesadas. La 
revolución de noviembre ha movilizado a tantas masas 
como nunca hubiera pensado en reunir ei partido social- 
demócrata. Por vastas que fuesen Ias organizaciones 
dei partido y de Ios Sindicatos en Alemania, Ia revolu- 
ción Ias ha superado en extensión de un solo golpe. 
Las masas revolucionárias han hallado su representa- 
ción inmediata en una organización muy sencilla y ac- 
ccsible a todo ei mundo: en ei Sovict de sus delegados. 
Se puede confesar que ei Sovict de delegados no se 
eleva a Ia altura dei partido o dei Sindicato, en Io que 
se refiere a Ia claridad dei programa o Ia reglamenta- 
ción de Ia organización. Pero está, y con muclio, muy 
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por encima de los Sindicatos y dei partido en cuanto ai 
número de hombres capaz de aportar a Ia lucha r vo- 
lucionaria, y esta superioridad numérica proporciona 
ai Soviet, en épocas de revolución, ventajas indiscuti- 
bles. El Soviet engloba a los trabajadores de todas Ias 
industrias, de todas Ias profesiones, cualquicra que sea 
ei grado de su desenvolvimiento intelectual o el nivel 
de su instrucción política, por cuyo motivo se ve obje- 
tivamente obligado a formular los intereses gencrales 
dei proletariado. 

El Mcmifiesto dei Partido Comunista consideraba 
que Ia misión de los comunistas consistia precisamente 
en formular los intereses generales, los intereses his- 
tóricos de toda Ia clase obrera. 

"Los comunistas se distinguen de los demás partidos 
proletários—según los términos dei manifiesto—cn que, 
por una parte, en Ia lucha de los proletários de Ias dife- 
rentes naciones, hacen valer y defienden los intereses 
de loda Ia masa proletária independientemente de Ias 
nacionalidades; y en que, por otra parte, en todas Ias 
fases de Ia lucha entablada entre el proletariado y Ia 
burguesia, son los representantes constantes dei interés 
dei movimiento, tomado en su conjunto." La organi- 
zación de cla.ie de los Soviets personifica este movi- 
miento considerado "en su conjunto". Por donde se 
ve como y por que los comunistas han podido y debido 
llcgar a ser el partido director de los Soviets. 

Pero tanibiéii se ve cuán falsa es Ia apreciación de 
los Soviets hecha por Kautsky, según Ia cual estos son 
una espécie de "falsificación" dei partido, y Ia estu- 
pidez de Ia tentativa realizada por Hilferding para in- 
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troducir los Soviets, en calidad de instrumento secun- 
dário, en ei mecanismo de Ia democracia burguesa. Los 
Soviets son una organización proletária revolucionaria 
y tienen un valor, bien como órgano de lucha para Ia 
conquista dei Poder, bien como instrumento dei Poder 
de Ia clase trabajadora. 

Como no concibe Ia función revolucionaria de los 
Soviets, Kautsky presenta como un defecto fundamen- 
tal Io que constituye su principal mérito. "La distinción 
entre burguês y obrero—dice—no puede hacerse en 
ninguna parte exactaniente; es algo arbitrário, Io que 
hace que ei sistema de Consejos sea niuy apropiado 
para fundar una dictadura arbitraria, pero muy inade- 
cuado para instaurar una constitución política clara y 
sistemática" (pág. 214). 

Si creemos, pues, a Kautsky, una dictadura de clase 
no puede crear instituciones que convengan a su natu- 
raleza, porque no existe demarcación irreprocliable en- 
tre Ias clases. Pero entonces, hablando en términos más 
generales, iqué haremos de Ia lucha de clases? Porque 
ha sido precisamente en Ia multiplicidad de grados de 
Ia escala social que separan a Ia burguesia dei proleta- 
riado, donde los ideólogos de Ia pequefia burguesia han 
encontrado siempre su argumento más firme contra el 
"principio" de h. lucha de clases. Kautsky se detiene, 
embargado por una duda, en el momento en que el pro- 
letariado, dcspués de haber rebosado Ia amorfia e in- 
estabilidad de Ias clases intermedias, arrastrando en po3 
suyo a una parte de estas clases y rechazando ai resto 
ai campo de Ia burguesia, organiza de hecho su dicta- 
dura en el régimen gubernamental de los Soviets. Los 
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Soviets son un instrumento de domínio proletário que 
no pueden ser sustituídos por nada, precisamente porque 
sus cuadros son flexibles y elásticos y todas Ias modifi- 
caciones, no solo sociales sino también políticas que se 
producen en Ia posición relativa de Ias clases, pueden 
hallar inmediatanicnte su expresíón en ei mecanismo 
5ovietista. Empezando por Ias grandes íábricas, los So- 
viets hacen entrar luego cn su organización a los obre- 
ros de los talleres y a los empleados de comercio; de 
ahi se trasladan a los pueblos, organizan Ia lucha de los 
campesinos contra los terratenientes, y alzan más tarde 
a Ias capas inferiores y médias dei mundo campesíno 
contra los labradores ricos (los "personajes importan- 
tes"). El Estado obrero toma a su servicio innumera- 
bles empleadcs que pertcnecen, en cicrtos respectos, a 
Ia burguesia y ai mundo intelectual burguês. A medida 
que se acostmnbran a Ia disciplina dei régimen sovié- 
tico, adquieren l.i posibilidad de hacerse representar en 
ei sistema de los Soviets. Ensanchándose y reducién- 
dose a veces, según se extiendan o disminuyan Ias posi- 
ciones sociales conquistadas por cl proletariado, ei sis- 
tema sovietista sigue siendo ei instrumento de Gobierno 
de ia revolución social en su dinâmica interna, cn sus 
errpres y en sr.s êxitos. Cuando Ia revolución social 
haya triunfado definitivamente, ei sistema sovietista se 
extenderá a toda Ia población, perdiendo por lo mismo 
desde eníonces su caracter gubernaniental, y se trans- 
formará en una poderosa cooperación de productores 
y consumidores. 

Si e! partido y loi Sindicatos han sido organismos 
destinados a preparar Ia revolución, los Soviets son ei 
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arma de esta revolución. Después dei triunfo de esta, 
lüs Soviets se convicrten en órganos dei Poder. El pa- 
pel dei partido y de los Sindicatos, sin disminuír de 
importância, se modifica esencialmente. 

La dirección general de los asuntos está concentrada 
en manos dei partido. No quiere decir esto que ei par- 
tido gobierne de una manera inmediata, pues su estruc- 
tura no es adecuada para este gênero de funciones. 
Pero tiene voto decisivo en todas Ias cuestiones de 
principio que se presentan. Aun más: Ia experiência nos 
ha obligado a decidir que en todos los problemas litigio- 
sos, en todoí los confiictos que puedan surgir entre ad- 
ministraciones y en los confiictos entre personas dentro 
de ias administraciones mismas, Ia última palabra 
pertenezca ai Comitê Central dei partido. Esto ahorra 
mucho ticmpo y energia, y, en Ias circunstancias más di- 
fíciles, en Ias discusiones más embarazosas, garantiza Ia 
indispensable unidad de acción. Semejante régimen no 
cs posible más que si Ia autoridad dei partido es indis- 
cutible y si su disciplina no deja nada que desear. Por 
fortuna para Ia revolución, nuestro partido llena igual- 
mente estas dos condiciones. En cuanto a saber si en 
otros países, cuyo pasado no les ha legado una fuerte 
organización revolucionaria, templada en ei combate, 
se podrá disponer, cuando llegue Ia hora de Ia revolu- 
ción proletária, de un partido comunista t;'.n autorizado 
como ei nuestro, es cosa difícil de decir por adelantado. 
Mas es evidente que Ia solución de esta cuestión cjer- 
cerâ una influencia considerable sobre Ia marcha de Ia 
revolución en cada país. 

El papel excepcional que desempeíía ei partido comu- 
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nista cuando triunfa Ia revolución proletária es perfcc- 
tamente comprensible. Se trata de Ia dictadura de una 
clase. La clasc se compone de diferentes capas, cuyos 
sentimientos y opiniones no son unânimes y cuyo nivcl 
intelectual varia. Ahora bien, Ia dictadura presupone 
unidad de voluntad, unidad de tendência, unidad de 
acción. iPor qué otro procedimiento podría implantar- 
se? La dominación revolucionaria dei proletariado su- 
pone dentro dei proletariado mismo Ia dominación de 
un partido dotado de un programa definido de acción 
y de una disciplina interna indiscutible. 

La politica de bloque está en íntima contradicción 
con ei régimen de Ia dictadura proletária. Nos referi- 
mos, no a un bloque constituído con los partidos ^v.r- 
gueses, de que ni siquiera podría hablarsc, sino a un 
bloque de comunistas con otras organizacionci "socia- 
listas" que representan, en diversos prados. Ias viejas 
ideas y los prejuicios de Ias masas laboriosas. 

La revolución destruye rapidamente todo Io inesla- 
ble, acaba con Io artificial; Ias contradicciones encu- 
biertas por ei bloque se ponen de manifiesto bajo Ia prc- 
sión de los acontecimientos revolucionários. Lo hemos 
comprobado en ei ejcmplo de Hungria, donde Ia dic- 
tadura dei proletariado tomo Ia forma política de una 
coalición de los comunistas con los socialistas, que eran 
los partidários disfrazados de una alianza con Ia bur- 
guesia. La coalición se dislocó en seguida. El partido 
comunista ha pagado caramente Ia incapacidad revolu- 
cionaria y Ia traición política de sus companeros de 
aventura. Es absolutamente evidente que hubiera sido 
más ventajoso para los comunistas húngaros conquistar 
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ei Poder más tarde, dando previamente a los socialistas 
ilfe Ia izquierda (los de Ia alianza con Ia burguesia) ei 
tienipo necesario para compronieterse a fondo. Cierto 
que puede preguntarse si dependia de ellos ei obrar asi. 
De todos modos, ei bloque con estos socialistas, que no 
ha servido más que para ocultar provisionalmente Ia de- 
bilidad de los comunistas húngaros, les ha impedido 
alianzarse, en detrimento de sus intempestivos aliados, 
y les ha conducido a una catástrofe. 

Es también un comentário suficiente a esta idea ei 
ejemplo mismo de Ia revolución rusa. El bloque de bol- 
cheviques y socialistas-revolucionarios de Ia izquierda, 
después de haber durado algunos meses, termino con 
una ruptura sangrienta. Verdad que en esta cuestión no 
liemos sido nosotros, los comunistas, quienes hemos 
pagado Ia mayor parte de los gastos, sino nuestros in- 
fieles companeros. Es evidente que un bloque en ei que 
éramos los más fucrtes y donde, por consiguiente, no 
corríamos demasiado riesgo ai pretender utilizar, por 
una etapa solamente, a Ia extrema izquierda de Ia de- 
mocracia (Ia de los pequenos burgueses), es evidente, 
digo, que este bloque, desde ei punto de vista táctico, 
no daba motivos para censuramos. No obstante, este 
episódio de nuestra alianza con los socialistas-revolu- 
cionarios de Ia izquierda muestra claramente que un 
réginien de transaccioncs, de conciliaciones, de conce- 
siones mutuas—y en esto consiste ei régimen dei blo- 
que—, no puede durar niucho en una época en que Ias 
situaciones cambian con suma rapidez, en una época en 
que es sobre todo necesaria Ia unidad de miras para ha- 
cer posible Ia unidad de acción. 
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Más de una vez se nos ha acusado de haber practlca- 
do Ia dictadura dei partido en lugar de Ia dictadura de 
los Soviets. Y, sin embargo, puede afirmarse, sin mie- 
do a equivocarse, que Ia dictadura de los Soviets no ha 
sido posible más que gracias a Ia dictadura dei partido. 
Gracias a ia claridad de sus ideas teóricas, gracias a su 
fuerte organización revolucionaria, ei partido ha ase- 
gurado a los Soviets Ia posibilrJad de transformarse, 
de informes parlamentos obreros que eran, eti un ins- 
trumento de dominio dei trabajo. En esta substitución 
dei poder de Ia clase obrera por el poder dei partido, no 
ha habido nada casual, e incluso, en el fondo, no existe 
en ello ninguna substitución. Los comunistas expresan 
los intereses fundamentales de Ia clase trabajadora. Es 
inuy natural que, en una época en que ia historia pone 
a debate Ia discusión de estos intereses en toda su mag- 
nitud, los comunistas se conviertan en los representan- 
tes reconocidos de Ia clase obrera en su totalidad:. 

"Pero iquién os garantiza—nos preguntan algunos 
espíritus malévolos—que vuestro partido será precisa- 
mente el que exprese los intereses dei desenvolvimiento 
histórico? Suprimiendo o humuiendo en Ia sombra a los 
demás partidos, os habéis descmbarazado de su rivali- 
aad politica, fuente de emulación, y, gracias a ello, os 
habéis privado de Ia posibiUiad de comprobar vuestra 
linea de conducta." 

Esta consideración está dictada por una idea pura- 
mente liberal de Ia marcha de Ia revolución. En una 
época en que todos los antagonismos de clase apareceu 
francamente y Ia lucha politica se transforma con ra- 
pidez en guerra civil, el partido director tiene en Ia 
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mano bastantes materialcs y critérios, aparte de Ia tira- 
da posible de los periódicos mencheviquas, para com- 
probar su línea de conducta. Noske aniquila a los co- 
munistas alenianes y, no obstante, su número no deja 
de aumentar. Nosotros hemos aplastado a los menchevi- 
ques y socialistas-revolucionarios, y no queda ni rastro 
de ellos. Este critério nos basta. En todo caso, nuestra 
misión no consiste en evaluar a cada minuto, por médio 
de una estadística, ia importância de los grupos que 
representan cada tendência, sino en asegurar Ia victona 
de nuestra tendência propia—Ia de Ia dictadura prole- 
tária—y en hallar en ei, proceso de esta dictadura. en 
los distintos rozamientos que se oponen ai bucn funcio- 
namiento de su mecanismo interior, un criter.n sufi- 
ciente para comprobar ei valor de nuestros actos. 

La conservación prolongada de Ia "independência" 
dei niovimiento profesionalista es lan imposible como 
Ia política 'ie los bloques, en una época de revolución 
proletária. Los Sindicatos pasan a ser. en esta época, 
los órganos econômicos más importantes dei proleta- 
riado dueno dei Poder. Por este mismo hecho, están 
bajo ia dirección dei partido comunista. El Comitê 
Ejecutivo de nuestro partido se encarga de resolver, no 
solo Ias cuestiones de principio sobre ei movimiento 
profesionalista, sino también los conflictos sérios que 
pueden surgir en ei interior de estas organizaciones. 

Los secuaces de Kautsky acusan ai Poder soviético 
de ser ia dictadura "de una parte" unicamente dte Ia 
clase obrera. "(Si ai menos—claman—fuese Ia dicta- 
dura de toda Ia clase!" No es fácil darse cuenta exac- 
taniente de Io que quieren decir con esto. La dictadura 
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dei proletariado significa, en substancia, Ia dominación 
inmediata de una vanguardia revolucionaria que se apo- 
ya en Ias masas y que obliga a los rezagados a que se 
unan cuando es preciso. Esto concierne también a los 
Sindicatos. Después de Ia conquista dei Poder por ei 
proletariado, los Sindicatos adquieren un caracter obli- 
gatorio. Deben agrupar a todos los obreros industria- 
les. El partido sigue asimilándose solo a los más cons- 
cientes y abnegados. Es muy circunspecto cuando se 
trata ide ensanchar sus filas. De ahí Ia función directora 
que desempefia en los Sindicatos Ia minoria comunista; 
función que corresponde ai dominio ejercido por el 
partido comunista en los Soviets, y que es ia expre- 
sión política de Ia dictadura dei proletariado. 

Las uniones profesionales o Sindicatos de oficio 
cargan con el peso inmediato de Ia producción. Ex- 
presan, no solo los intereses de los obreros industria- 
les, sino los de Ia misnía industria. Al principio se 
manifiestan a veces en los Sindicatos tendências trade- 
unionistas, excitando a estos a comerciar en sus re- 
laciones con el Estado sovietista, a poner condiciones, 
a exigir garantias. Cuanto más tienipo pasa, más cuen- 
ta se dan los mismos de que son los órganos produc- 
tores dei Estado sovietista, y, entonces, respondiendo 
de su suerte, no se oponen a él; se confunden con él. 
Las uniones cuidan de establecer Ia disciplina dei tra- 
bajo. Exigen de los obreros una labor intensiva en las 
más penosas condiciones, hasta tanto que el Estado 
proletário cuente con los recursos precisos para modi- 
ficar estas condiciones. Los Sindicatos se encargan 
de ejercer represiones revolucionárias contra los  in- 
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disciplinados, contra los elementos turbulentos y pa- 
rasites de Ia clase trabajadora. Abandonando Ia polí- 
tica de Ias trade-xinions, que es, en cierta medida, ín- 
separable dei movimicnto profesional en una sociedad 
capitalista, los Sindicatos se suman totalmente a Ia 
política dei comunismo revolucionário. 

POLíTICA SEGUIDA CON RBSPECTO 
A LA CLASE CAMPESINA 

Los bolcheviques "querian—vitupera Kautsky—ven- 
cer en los campos a los campesinos pudientes no con- 
cedienido derechos políticos más que a los campesinos 
pobres. Algún tiempo después, sin embargo, se los 
concedieron también a los primeros". 

Kautsky enumera Ias "contradicciones" exteriores 
de nuestra política con respecto a los campesinos sin 
tocar Ia cuestión de su orientación interna y de Ias con- 
tradicciones inherentes a Ia situación econômica y po- 
lítica dei país. 

La clase campesina rusa, en el momento en que se 
implanto el régimen soviético, comprendía três capas: 
los campesinos pobres, que en su mayor parte vivían 
de Ia venta de su trabajo y necesitaban comprar los 
alimentos para mantenerse; los de Ia clase intermedia, 
que tenían cubiertas todas sus necesidades, gracias a los 
Productos de sus tierras, cuyos sobrantes vendían; los 
ricos, los que estaban bien forrados (koulaks, en ruso), 
que compraban sistematicamente Ia mano de obra y ven- 
dían los productos de sus explotaciones agrícolas. No 
hay necesidad de decir que estos grupos no se distin- 
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gutn ni por ^igno3 particulares ni por su homogeneidad 
cn toda Ia extensión dei país. La clase pobre campesina 
era, no obstante, en su conjunto, indiscutiblemcnte. Ia 
aliada natural dei proletariado de Ias ciudades, mientras 
que los campesinos ricos eran también sin disputa su 
enemigo irreconciliable; Ias capas intermedias, Ias ma- 
yores en número, vacilaban extraordinariamente. 

Si ei país no hubiese estado tan agotado, si ei prole- 
tariaido hubiera tenido ia posibilidad de suministrar a 
Ias masas campesinas los artículos de primera necesi- 
dad y Io preciso para satisfacer sus necesidades inte- 
lectuales, Ia asimilación de Ias grandes masas campesi- 
nas ai nuevo rcgimen hubiese sido mucho menos dolo- 
rosa. Pero Ia desorganización econômica dei país, que 
no era consecuencia de nuestra política agraria y de 
abastccimientos, sino que derivaba 'de causas anteriores, 
privo a Ias ciudades de toda posibilidad de abastecer 
ai campo en productos de Ia industria têxtil o metalúr- 
gica, en artículos coloniales, etc. La industria, con todo, 
no podia renunciar a sacar de los campos algunos pro- 
ductos, aunque poços. EI proletariado exigia a los cam- 
pesinos adelantos de víveres, prestamos garantizados 
por Ias riquezas que se disponía a crear. La moneda 
fiduciaria, desacreditada después, representaba estas ri- 
quezas futuras. Peio Ias masas campesinas no son ca- 
paces de elevarse hasta ei punto de vista histórico. Li- 
gadas al Poder de los Soviets por Ia liquidación de Ias 
grandes propiedades y viendo en él una garantia contra 
Ia restauración dei zarismo, no es raro, sin embargo, 
que le nieguen sus cereales, hallando poço ventajosa su 
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venta mientra» no reciban «n cambio tcjidos, petróleo, 
etcétera. 

El Poder soviético queria, naturalmente, que todo «d 
peso dei impuesto de abastecimientos recayera sobre los 
labradores ricos. Pero en Ias amorfas relaciones socia- 
les dei campo, los campesinos ricos e influyentes, habi- 
Uiados a ello, encontraban mil estratagemas para des- 
prenderse dei peso dei impuesto y cargar con él a los 
campesinos acomodados de Ia clase intermedia, hacién- 
•Joles así enemigos dei Poder de los Soviets. Se impo- 
nia scmbrar Ia desconfianza en Ias masas campesiiias, 
despertar su hostilidad contra los "ricos". Los Comitês 
de Ia Pobreza campesina sirvieron para ello. Se crea- 
ban en los bajos fondos y los componían los oprimidos 
de antes, los últimos, los rechazados a un segundo pla- 
no, los privados de todo derecho. Había entre ellos, na- 
turalmente, elementos modio parásitos, Io que brindo 
una excelente ocasión para Ia propaganda demagógica 
de los "socialistas" narodniki (i), cuyos discursos halla- 
ban un eco lleno de gratitud en ei corazón de los poten- 
tados. El hecho mismo dei paso dei Poder a los campe- 
sinos pobres en los campos tenía una profunda signiíi- 
cación revolucionaria. Con ei fin de dirigir a los semi- 
Proletarios dei campo, ei partido enviaba allí a obreros 
avanzados de Ias ciudades, que realizaban un trabajo in- 
apreciable. Los Comitês de Ia Pobreza campesina llega- 
ron a ser verdaderos grupos de asaltantes contra los 
campesinos ricos. Apoyados por ei Gobierno, pusieron a 

.(i)    Narodniki: 
cionaj-io». 

literalmente, populistas; iocialista» revolu- 
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Ias capas intermedias de Ia clase campcsina en Ia obliga- 
dón de clegir no eólo entre ei Poder de los Soviets y ei 
de los propietarios, sino también entre Ia dictadura dei 
proletariado y de los elementos semiproletarios y Ia ar- 
bitrariedad de los ricos. Por una serie de lecciones, al- 
gunas muy crueles, los campesinos de Ias capas interme- 
dias se convencieron de que ei régimen de los Soviets, 
que había expropiado a los propietarios y disuelto a los 
policias, imponía a su vez a los campesinos nuevas obli- 
gaciones y sacrifícios. Semejante experiência de peda- 
gogia política, concerniente a decenas de millone> de 
campesinos de esta clase, no fué agradable ni cnnoda, 
ni dió tampoco resultados inmediatos e indiscutibles. 
Plubo alzamientos de campesinos acomodados (los de 
Ia clase intermedia), aliados con los ricos y que caian 

I acto seguido bajo ia dirección de los grandes propieta- 
rios blancos; los agentes dei poder local y más especial 
mente los Comitês de Ia Pobreza campesina cometieror 
abusos. Pero se consiguió ei fin político esencial. Si los 
campesinos ricos no íueron aniquilados, qucdaron ai 
menos quebrantados profundamente y perdieron Ia 
confíanza en si mismos. Continuando politicamente 
;.morfa, como Io es economicamente, Ia categoria inter- 
media de campesinos se ha acostumbrado a tener por 
representante suyo, no ai charlatán rico de Ia aldea, sino 
al obrero adelantado. Una vez alcanzado este resultado 
capital, los Comitês de Ia Pobreza, por su calidad de 

institución temporal, tuvieron que ceder ei puesto de 
los Soviets, en donde los campesinos de Ia categoria in* 
termcdia están representados al mismo tiempo que Io' 
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pobres. Estos Comitês habían desempenado ei papel d»-, 
una cuna afilada metida en Ia masa de campesinos. 

Los Comitês de Ia Pobreza campesina vivieron cerca 
de seis meses, de junio a diciembre de 1918. Tanto en 
su creación como en su supresión, Kautsky no ve mâ» 
que "vacilaciones" de Ia política de los Soviets. Se abs- 
tiene, empero, de hacer Ia menor alusión a ningún mé- 
dio práctico. Por Io demás, ^de donde Io sacaria? La 
experiência que estamos viviendo no tiene precedentes, 
y los problemas que resuelve prácticamente ei Padter so- 
viético no tienen solución libresca. Donde Kautsky de- 
nuncia contradicciones políticas, hay en realidad ma- 
niohras activas dei proletariado que actúa sobre Ia masa 
campesina friable y delicada aún. El velero tiene que 
nianiobrar con viento, y nadie cree ver contradicciones 
en los movimientos que le permiten seguir su rumbo. 

En Ia cuestión de Ias comunas agrícolas y explota- 
ciones soviéticas, mal pueden advertirse "contraidiccio- 
nes", que indiquen a Ia vez errores aislados y Ias eta- 
pas de Ia revolución. iCuántas tierras conservará en 
Ukrania ei Estado soviético y cuántas entregará a los 
campesinos? íQué orientación se dará a ias comunas 
•igrícolas? íEn qué medida deben apoyarse para no fo- 
mentar ei parasitismo? iCómo asegurar ei control en 
ellas? He aqui una serie de problemas nuevos plantea- 
dos por Ia obra econômica socialista, cuya solución no 
prejuzga ni Ia teoria ni Ia práctica, y en Ia solución de 
Ias cuales Ia línea de conducta principal, trazada por ei 
programa, debe también bailar su aplicación práctica y 
su comprobación experimental a costa de desviaciones 
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momentâneas inevitables, ora hacia Ia derecha, ora ha- 
cia Ia izquierda. 

Pero ei hecho de que ei proletariado ruso haya en- 
contrado un aDoyo en Ia clase campesina, Io vuelve 
Kautsky contra nosotros, pues "introduce en ei régi- 
men sovietista un elemento reaccionario, eliminado (!) 
cn Ia Commiine parisiense, porque su dictadura no se 
fundaba en Soviets campesinos..." 

iComo si nos fuese posible recoger Ia hereiicia dei 
régimen feudal burguês eliminando a nuestro antojo ei 
"elemento econômico reaccionario"! Pero no es esto 
todo. Después de haber envenenado ei Poder soviético 
con un elemento reaccionario, Ia clase campesina nos 
privo de su apoyo. Hoy "execra" a los bolcheviques. 
Kautsky Io sabe de buena fuente: por los rádios de 
Clémenceau y Ias habladurías de los mencheviques. 

De hecho, Ias grandes masas campesinas padeceu Ia 
falta rJe productos manufacturados de primera necesi- 
dad. Mas también es cierto que todos los demás regí- 
menes, sin excepción—y se han visto muchos en algu- 
nas partes de Rusia en estos três últimos anos—, deja- 
rr ' caer sobre los hcmbros de los campesinos una car- 
ga Lodavía más pesada. Ni ei Gobierno monárquico ni 
ei democrático han podido aumentar ei stock de mer- 
cancías. Uno y otro necesitahan ei trigo y los caballos 
que poseían los campesinos. Los Gobiernos burgueses— 
contando entre estos a los kautskistas-mencheviques— 
empleaban un instrumento puramente burocrático, que 
contaba con Ias necesidades de Ia economia rural menos 
que ei sovietista, formado por los obreros y campesi- 
nos. El campesino de Ia categoria intermedia dedujo, 
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como conclusión, a pesar de sus vacilacion^s, de su 
descontento y hasta de sus alzamientos, que, cualesquie- 
ra que fuesen Ias dificultades que se le presentasen en ei 
réginien bolchevista, Ia vida le seria infinitamente más 
dura en cualquier otro régimen. Es totalmente exacto 
que Ia ayuda de los campos fué "eliminada" en Ia 
Commune parisiense, i Pero, en cambio, no fué elimina- 
da por ei ejército campesino de Thiers! Mientras tanto, 
nuestro ejército, cuyas cuatro quintas partes son cam- 
pesinos, se bate con entusiasmo—alcanzando victorias— 
por Ia República de los Soviets. Y este solo hecho, des- 
mintiendo a Kautsky y a los que le inspiran, es Ia me- 
jor apreciación de Ia política seguida por ei Poder so- 
viético con respecto a los campesinos. 

BL PODER SOVIÉTICO Y LOS SINDICATOS 

"Los bolcheviques—refiere Kautsky—creían ai prin- 
cipio que podrían prescindir de los intelectuales, de los 
especialistas" (pág. 238). Convencidos después de Ia ne- 
cesidad de su concurso, abandonaron sus crueles repre- 
sálias y procuraron su cooperación apelando a todos 
los procedimientos, sobre todo ofreciendo sueldos ele- 
vados. Y Kautsky dice ironicamente: "Asi, pues, ei 
mejor proccdimiento para atraer ai trabajo a los inte- 
lectuales consiste en maltratarles primero despiadada- 
mente." Y así es. Con permiso de todos los filisteos, Ia 
dictadura dei proletariado empieza precisamente mal- 
tratando a Ias clases antes dominantes para obligarlas a 
reconocer ei nuevo régimen y a someterse a él. Educa- 
dos en ei prejuicio de Ia omnipotencia burguesa, los in- 
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telcctuales profesionales tardaron mucho en creer, en 
poder creer, en querer creer que Ia clase obrera fuese 
capaz 'de administrar ei país, que no hubiese conquis- 
tado ei Poder por un azar, que Ia dictadura dei proleta- 
riado fuese un hecho ineluctable. Los intelectuales bur- 
gueses consideraban, pues, con gran ligereza sus obli- 
gacioncs para con ei Estado obrero, aun cuando entra- 
ban a su servicio, y ks parecia completamente natural, 
dentro de un régimen proletário, bien entregar a los 
impcrialistas extranjcros o a los guardias blancos loa 
secretos militares y los recursos materiales, bien recibir 
para Ia propaganda antisovietista subsídios de Wilson, 
de Clémenceau o de Mirbach. Era necesario demos- 
trarles con hechos—y demostrárselo firmemente—que 
cl proletariado no había tomado ei Poder para permitir 
a costa suya bromas de gusto tan dudoso. 

En nuestras medidas de rigor contra los intelectua- 
les, nuestro pequeõo burguês ve: "Ia consccuencia ne- 
cesaria, pero no justa, de una política que trato de ga- 
narse a los intelectuales no por convicción, sino a punta- 
piés" (pág. 241). Kautsky piensa, pues, seriamente que 
puede ganarse ei concurso de los intelectuales ])ara Ia 
obra ide construcción socialista con Ia persuasicn como 
única arma, y esto mientras impera aún en los demás 
países una burguesia que no retrocede ante ei empleo de 
níngún procedimiento para intimidar, corromper o se- 
ducir a los intelectuales rusos con objeto de convertir- 
les en instrumentos de Ia servidumbre. de Ia coloniza- 
ción de Rusia. 

En ver de analizar Ias fases de Ia lucha, Kautsky 
propone, con respecto a los intelectuales, recetas de e»- 
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colar. Es completamente falso que nuestro partido, por 
no comprender ei papel de los intelectuales en Ia obra 
de reorganización econômica y de cultura que tenemos 
que realizar, haya intentado prescindir de ellos. Al con- 
trario. Cuando Ia lucha por Ia conquista y ei afianza- 
miento dei Poder estaba en su período más agudo, en 
ei momento en que casi todos los intelectuales forma- 
ban un batallón de Ia burguesia, Inchando abiertamente 
contra nosotros o saboteando nuestras instituciones, d 
Poder soviético sostenia una guerra despiadada contra 
los "especialistas" porque se daba cuenta de su extra- 
ordinária capacidad organizadora mientras, limitándose 
a cumplir Ias misiones que les confia una de Ias clases 
fundamentales, no alimentan Ia idea de tener su política 
"democrática" personal. Solo después de haber que- 
brantado Ia resistência de estos elementos por una lucha 
implacablc, se nos ofreció Ia posibilidad de invitar ai 
trabajo a los especialistas. Y Io hicimos inmediatamen- 
te. La cosa no era tan sencilla. En virtud de Ias relacio- 
nes existentes en Ia sociedad capitalista entre ei obrero 
y ei director de fábrica, entre ei empleado de oficina y 
cl administrador, entre ei soldado y ei oficial, subsistia 
una profunda desconfianza de clase con respecto a los 
especialistas, desconfianza aumentada aún durante ei 
primer período de guerra civil. Los intelectuales se ha- 
bían propuesto matar Ia revolución obrera por hambre 
y por frio, costárales Io que les costara. Era preciso 
aplacar los resentimientos de los trabajadores. pasar de 
Ia batalla encarnizada a una colaboración pacifica; y lá 
cosa no era fácil. Las masas obreras tenían que acos- 
tumbrarse a ver en ei ingeniero, en ei agrônomo, en ei 
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oficial, no ai explotador de ayer, sino ai colaborador 
útil de hoy, ai especialista indispensable puesto a Ia 
disposición de Ia República de los Soviets. Ya hemos 
mostrado ei error de Kautsky ai atribuir ai Poder so- 
viético Ia intencióu de sustituir los especialistas por 
proletários. Pero en Ias grandes masas proletárias si 
?e manifestaba cierta inclinación en este sentido. Una 
clase joven que acaba de dar pruebas de su aptitud para 
vencer los mayores obstáculos, que acaba de romper d 
encanto místico que protegia a Ia soberania de los po- 
seedores, que se ha convenciao de que "Ias artes huma- 
nas no son cosa de dioses", una clase de tal naturaleza 
revolucionaria debía inclinarse necesariamente—por Io 
menos, sus elementos más atrasados—a valorar dema- 
siado, de primera intención, su aptitud para zanjar to- 
das Ias cuestiones sin tener que recurrir a los especia- 
listas cultos de Ia burguesia. 

Cuantas veces se han manifestado estas tendências 
de modo algo preciso, Ias hemos combatido. 

"A Ia hora presente, afianzado ya el Poder de los 
Soviets—deciamos en Ia Conferência urbana de Mos- 
cú, el 28 de marzo de 1918—, Ia lucha contra el sabo- 
tage debe tender a transformar a los saboteadores de 
ayer en servidores, en agentes, en directores técnicos, 
en todas partes donde los necesite el nuevo régimen. Si 
no Io conseguimos, si no atraemos a todas Ias fuerzas 
que nos son necesarías, si no Ias ponemos ai servicio de 
los Soviets, nuestra lucha de ayer contra el snbotage, 
militar y revolucionário, será por eso mismo conde- 
nada; se habrá demostrado su inutilidad, su esterihdad, 

"Los técnicos, los ingenieros. los médicos, los maes- 
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tros, los oficiales de ayer contienen, como Ias máquinas 
inanimadas, una parte de nuestro capital nacional, que 
tenemos derecho a explotar, a utilizar, si queremos re- 
solver de un modo general los problemas esenciales que 
se nos plantean. 

"La democratización—y esto es ei abecé de todo 
marxista—no consiste en negar ei valor de Ias compe- 
tências, ei valor de Ias personas que poseen conoci- 
mientos especiales y en substituírlas siempre y en todas 
partes por colégios (bureaux) formados por elección. 

"Estos bureaux, integrados por los mejores elemen- 
tos de Ia clase trabajadora, pero que no poseen conoci- 
mientos técnicos, no pueden reemplazar al técnico pro- 
cedente de Ias Escuelas especiales y que sabe realizar 
un trabajo especial. La difusión dei sistema de los bu- 
reaux nombrados por elección que observamos en todos 
los dominios, es Ia reacción muy natural de una clase jo- 
ven, revolucionaria, oprimida hasta ahora, que rechaza 
Ia autoridad personal de sus duenos de ayer, de los pa- 
tronos y directores, y los sustituye en todas partes 
por representantes suyos nombrados por elección. Es— 
digo—una reacción revolucionaria perfectamente na- 
tural y sana en sus orígenes; pero no Ia última palabra 
acerca <le Ia construcción econômica dei Estado prole- 
tário. 

"Nuestra marcha ulterior requiere Ia limitación pro- 
pia de esos bureaux, una sana y saludable autorrestric- 
ción de los poderes de Ia clase obrera que discierna en 
qué casos pertcnece Ia última palabra al representante 
elegido por los obreros, y en qué otros conviene ceder 
ei puesto al técnico, al especialista, dotado de conoci- 
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tni»ntcs •speciales, ai que puede imponersc una gran 
responsabilidad y a quien debe vigilarse cuidadosamen- 
te en matéria política. Pero es indispensable conceder 
ai especialista plena libertad de acción para realizar 
una labor creadora, porque ningún técnico, por poço 
capaz que sea, puede trabajar en su dominio propio si 
está subordinado a un hureau compuesto por personas 
incompetentes. 

"Los que temen esta necesidad acreditan una pro- 
funda desconfianza inconsciente con vespecto ai régi- 
men soviético. Los que se figuran que ai confiar pues- 
tos técnicos a los saboteadores de ayer ponemos en pe- 
ligro los fundamentos mismos dei régimen, olvidan que 
ningún ingeniero ni general alguno pueden hacer tam- 
balear ai régimen soviético—invencible en ei sentido 
econômico y político—, y que no puede bailar su piedra 
de escândalo más que en su propia incapacidad de re- 
solver los problemas de organización creadora. 

"Este régimen necesita sacar de Ias antiguas institu- 
ciones cuanto tienen de viable y valioso, y emplearlo 
todo en Ia obra nueva. 

"Si no Io hiciésemos, camaradas, no realizaríamos; 
nuestras tareas esenciales, pues nos seria imposible re- 
chazar todas Ias fuerzas acumuladas por ei pasado y 
encontrar en nuestro propio médio todos los especia- 
listas precisos. 

"Esto vendría a ser. en suma, Io mismo que renun- 
ciar a servimos de todas Ias máquinas que hasta hoy 
han contribuído a Ia explotación de los trabajaiorcs. 
La locura de semejante determinación es manifiesta 
Hacer trabajar a los especialistas competentes es tan 
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necesario para nosotros como poncr cii nuestro activo 
todos los médios de producción y transporte y, cn tér- 
minos generales, todas Ias riquezas dei país. Debemos 
hacer sin tardanza ei recuento de los técnicos-especia- 
listas y someterles de hecho ai trabajo obligatorio, 
ofreciéndoles un gran campo de actividad y ejerciendo 
un control político sobre ellos" (i). 

La cuestión de los especialistas se planteaba, desde ei 
principio, de un modo singularmente agudo en Io con- 
cerniente ai domínio militar. Y aqui fué resuelto en pri- 
mer término ante Ia presión de una necesidad ineluc- 
table. 

En Ia administración de Ia industria y transportes, 
Ias formas de organización índispensables no se han 
perfeccionado dei todo todavia. Obedece esto a que en 
los dos primeros aíios hemos tenido que sacrificar los 
intereses dei transporte y Ia industria a los de Ia defen- 
sa militar. El curso tan cambiante de Ia guerra civil ha 
sido, por otra parte, un obstáculo contra el estableci- 
miento de relaciones normales entre los especialistas y 
el Poder soviético. Los técnicos competentes de Ia in- 
dustria y transporte, los médicos, los maestros, los pro- 
fcsores se juntaban a los ejércitos derrotados de Deni- 
kine y Koltchak, o eran Uevados a Ia fuerza. Solo aho- 
ra, cuando Ia guerra civil toca a su término, los intelec- 

(i) El trabajo, Ia disciplina y el orden salvarán a Ia Repú- 
blica socialista de los Soviets, Moscú, 1918. Kautsky conoce 
este foUeto, que cita en diversas ocasiones, Io que no le im- 
pide abandonar los pasajes que nosotros citamos y que ponen 
de manifiesto Ia actitud dei Poder sovietista frente a los inte- 
l«ctual«». , 
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j 1918 Io bastant« fuertc para iniponernoi Ia paz d« 
Brest-Litovsky, a pesar de todos los csfuerzos qu<t hi- 
cimos con ei fin de libramos de aquel nudo corredizo, 
Ia culpa estaba principalmente en Ia vergonzosa actitud 
de Ia social-democracia alemana, cuyo ornamento ne- 
cesario era Kautsky. La cuestión de Ia paz de Bies- 
Litovsky fué zanjada cl 4 de agosto de 1918. Entonues, 
Kautsky, en vez de declarar Ia guerra ai imperialis- 
mo alemán—guerra que exigió más tarde ai Poder 
soviético, impotente aún en 1918 desde ei punto de vis- 
ta militar—, propuso votar los créditos de guerra "en 
ciertas condiciones", y se condujo de tal modo, en ge- 
neral, que íueron precisos meses para poner en claro 
su actitud y saber si era o no partidário de Ia guerra. 
Este poltrón político, que en ei momento decisivo aban- 
dono todas Ias posiciones fundamentales dei socialismo, 
se atreve a acusamos de babemos visto obiigados a dar, 
en cierto momento, un paso atrás—puramente mate- 
rial—, y eso que Io hicimos porque nos habla traicio- 
nado Ia social-democracia alemana, depravada por ei 
kautskismo; es decir, por una postración política teori- 
camente disimulada. 

i Que no nos cuidábamos de Ia situación internacio- 
nall Lo que ocurre es que en Io concerniente a esta 
situación teníamos un critério más profundo que nadie, 
y que no nos ha enganado. Como fuerza militar activa, 
ei ejército ruso no existia desde antes de Ia revolucíón 
de febrero. Su desagrcgación definitiva era una cosa 
inevitable. Si Ia revolucíón de febrero no hubiese esta- 
llado, ei régimen zarista habría acabado por transigir 
con Ia, Monarquia alemana. Pero ia revolucíón da fe- 
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brero, que hizo abortar esta transacción, precisamente 
porque era una revolución verdadera, deshizo definiti- 
vamente ei ejército, basado eu un principio monárquico. 
Mes antes o mcs'después, este ejército tenía que pulve- 
rizarse. La política militar de Kerensky era Ia dei aves- 
truz. Cerraba los ojos ante ia descomposición dei ejér- 
cito y lanzaba frases sonoras y amenazaba con elocuen- 
cia ai imperialismo alemán. 

En estas condiciones, no nos quedaba más que una 
salida: proclamar Ia necesidad de Ia paz, que era una 
conclusión inevitable de Ia impotência militar de Ia re- 
volución y hacer de este lema un médio de acción revo- 
lucionaria en todos los pucblos de Europa; en vez de 
esperar pasivamente con Kerensky Ia catástrofe militar 
que se avecinaba, y que hubiera podido enterrar bajo 
sus ruinas a nuestra propia revolución, apoderamos de 
este lema de Ia paz y arrastrar ai proletariado europeo, 
sobre todo a los obreros austroalemanes. Con este espí- 
ritu hcmos proseguido nuestras negociaciones de paz 
y roJactado nuestras notas a los Gobiernos de Ia En- 

tente. 
Prolongamos en Io posible Ias negociaciones de paz 

para dar tiempo a que Ias masas obreras de Europa 
comprendieran precisa y claramente Io que era ei Po- 
der soviético y cuál su política. La huelga de enero 
de 1918 en Alcmania y Áustria nos demostro que ba- 
bíamos obrado bien. Esta Iniclga fué cl primer prodro- 
mo serio de Ia revolución alemana. Los imperialistas 
alcmanes se dieron cuenta de que éramos para ellos un 
pcligro mortal. El libro de Ludendorf Io da a entender 
claramente. Cierto que los imperialistas alcmanes no 
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cmprendieron más cruzadas abiertas contra nosotros; 
pero donde podían hacernos una guerra clandestina, 
enganando a los obreros con ei concurso de Ja social- 
democracia alemana, no desperdiciaban Ia ocasión; por 
ejemplo, en Ukrania, eu Ia cuenca dei Don, en cl Cáu- 
caso. El conde Mirbach, desde Moscú, en Ia Rusia 
central, había convertido Ia capital moscovita, a raiz de 
su llcgada, en ei centro de todos los complots contra- 
rrevolucionarios contra ei Poder soviético, dei mismo 
modo que ei camarada lolíé estaba en Berlin en estrc- 
cho contacto con Ia revolución alemana. La extrema 
izquierda de esta revolución, ei partido de Carlos Liebk- 
neckt y Rosa Luxemburgo, estaba de acuerdo con nos- 
otros. La revolución alemana revistió, desde ei princi- 
pio, Ia forma sovietista, y ei proletariado alemán, a pe- 
sar de Ia paz de Brest-Litovsky, no dudó ni im instante 
de que estábamos con Liebknecht y no con Ludendorf. 
Este, compareciendo en noviembre de 1919 ante Ia Co- 
misión dei Reichstag, refirió que "ei Alto Mando había 
exigido ia creación de una institución que tuviera por 
objeto descubrir Ias alianzas que existían entre Ias ten- 
dências revolucionárias rusa y alemana. Después de Ia 
Uegada de loffé a Berlin se constituyeron Consulados 
rusos en numerosas ciudades alemanas. Este hecho tuvo 
consecuencias desastrosas para Ia flota y para ei ejér- 
cito". Kautsky, no obstante, tiene Ia osadía de escribir 
tristemente: "Si Ias cosas han llegado hasta una revolu- 
ción en Alemania, Ia culpa, en verdad, no es de ellos" 
(de los bolcheviques). 

Si en 1917 y 19x8 hubiésemos tenido Ia posibilidad 
de mantener, por médio de una abstención revoluciona- 
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ria, ei viejo ejército zarista, en vez de activar su des- 
trucción, habríamos prestado nuestro concurso a Ia En- 
tente, ayudándola a arruinar y espoliar a Alemania, a 
Áustria y a los demás países dei mundo. Con semejante 
política, nos hubiéramos encontrado, en ei momento 
decisivo, tan completamente desarmados como ahora 
Alemania, mientras que hoy, gracias a ia revolución 
de octubre y a Ia paz de Brest-Litovsky, nuestro país es 
ei único que sigue en pie, con Ias armas en Ia mano, 
frente a los aliados. No solo no ayudamos a los 
Hohenzollern con nuestra política internacional a ocu- 
par una posición mundial predominante, sino que, por 
ei contrario, con nuestro golpe de Estado de^ octubre, 
contribuímos poderosamente a su caída definitiva. Al 
mismo tiempo conseguimos una trégua militar que nos 
hizo posible Ia creación de un ejército fuerte y nume- 
roso, ei primer ejército proletário que registran los 
anales dei mundo y ai que no pueden vencer los cha- 
cales de Ia Entente. 

En otono de 1918, dêspués de Ia derrota de los ejér- 
citos alemanes, atra.vesamos ei momento más crítico 
de nuestra situación internacional. En lugar de dos 
campos poderosos, que se neutralizaban más o me- 
nos mutuamente, teníamos ante nosotros a Ia Entente 
victoriosa, en ei apogeo de su poder mundial, y a Ale- 
mania aplastada, cuyà canallesca burguesia hubiese 
considerado como ima dicha saltar a Ia garganta dei 
proletariado ruso por un hueso arrojado desde Ia coci- 
na de Clcmenceau. Propusimos Ia paz a Ia Entente y 
estábamos dispuestos (porque obligados) a firmar Ias 
condiciones más duras. Pero Clémenceau, cuya capaci- 
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dad imperialista había conservado intactos todos los 
rasgos de su estupidez burguesa, nego a los junkers 
alemanes ei hueso que solicitaban y decidió ai mismo 
tiempo adornar ei Hotel de los Inválidos con los tro- 
feos de los jefes de Ia Rusia soviética. En política nos 
presto un servicio grandísimo. Nos defendimos con 
êxito, y hasta hoy continuamos firmes. 

iCuál era, pues. Ia idea directora de nuestra política 
exterior después de que los primeros meses de funcio- 
namiento dei Gobierno de los wSoviets revelaron Ia es- 
tabilidad' bastante considerable de los Gobiernos capi- 
talistas de Europa? Esto es precisamente Io que Kauts- 
ky, confundido, quiere explicar ahora como un resul- 
tado de Ia casualidad: nucstro dcseo de sostenernos ei 
mayor tiempo posible. Nosotros comprendíamos con 
perfecta claridad que ei hecho mismo de Ia existência 
'dei Poder soviético era un acontecimiento de Ia mayor 
importância revolucionaria. Y esta idea luminosa nos 
dictó concesiones y retrocesos temporales, no en maté- 
ria de princípios, sin embargo, sino en ei domínio de 
Ias conclusíones prácticas, que derivan de Ia apreciación 
justa y sóbria de nuestra propia fuerza. Nos replcgá- 
bamos, cuando era necesario, como un ejército que 
abandona una ciudad ai enemigo y hasta una fortale- 
za, con ei fin de recobrar alientos después de esta re- 
tirada, no solo para Ia defensiva, sino tambíén para Ia 
ofensiva. Nos replegábamos como huelguistas que no 
tuviesen hoy fuerzas ni recursos, pero que, con los dien- 
tes apretados, se preparan para reanudar Ia lucha ai 
dia siguiente. Si no hubíésemos tenido una fe inque- 
brantablc en Ia importância mundial de Ia dictadura so- 
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viética, 110 hubiéiamos consentidü todos los duros sacri 
ficiosde Brest-Litovsky. Si nuestra fe hiibiese estado en 
coiitradicción con Ia realidad de Ias cosas, ei tratado de 
Brest-Litovsky habría sido senalado en Ia Historia 
como Ia capilulación inútil de un régimen condenado a 
Ia perdición. Así apreciaban cntonces Ia situación, no 
solo los Kublmann, sino también los Kautsky de todos 
los países. En cuanto a nosotros, habíamos apreciado 
con exactitud nuestra debilidad de entonces y nuestra 
potência futura. La existência de Ia República de Ebert, 
con su sufrágio universal, su engano parlamentario, su 
"libertad" de Prensa y sus asesinatos de líderes obre- 
ros, no hace más que anadir un eslabón a Ia cadena his- 
tórica ide Ia esclavitud y Ia ignominia. La existência de 
Ia República de los Soviets es un hecho de importância 
revolucionaria inconmensurable. Era necesario mante- 
nerla, aprovecliándose dei conflicto de Ias naciones ca- 
pitalistas, de Ia continuación de Ia guerra imperialista, 
de Ia arrogância de los Hohenzollern, de Ia estupidez 
de Ia burguesia mundial en todas Ias cuestiones f unda- 
mentales concernientes a Ia Revolución, dei antagonis- 
mo entre América y Europa y de Ias relaciones inexpli- 
cables de los países aliados; era necesario conducir ei 
navio sovietista, aún inacabado, a través de un mar 
proceloso, entre rocas y escollos, y, durante Ia marcha, 
acabar su construcción y su armamento. 

Kautsky se decidió a acusamos, una vez más, por 
no liaber ido contra un enemigo poderoso a princípios 
de 1918, cuaiido éramos débiles y estábamos desarma- 
dos. Si Io hubiésemos liecho, habríamos  sido venci- 
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dos (i). La priniera tentativa importante dcl proleta- 
riado para conquistar ei Poder liabría sufrido un fra- 
caso completo. La izquierda revolucionaria dcl proleta- 
riado europeo habría recibido un golpe de los más do- 
lorosos. La Entente habría firmado Ia paz con los Ho- 
henzollern ante el cadáver de Ia Revolución rusa, y el 
capitalismo mundial habria obtenido una trégua de 
muchos anos. Kautsky nos calumnia, sin pizca de ver- 
güenza, cuando dice que, ai firmar Ia paz de Brest-Li- 
tovsky, no pensamos en Ia influencia que debía ejer- 
cer sobre los destinos de Ia revolución alemana. En 
aquellos dias discutimos Ia cuestión desde todos los 
puntos de vista, sin tener presente más que un solo cri- 
tério : el de los intereses de Ia Revolución mundial. Lle- 
gamos a Ia conclusión de que estos intereses exigían im- 
periosamente el mantenimiento dei Poder de los Soviets, 
solo y único en el mundo cntero. Y nos asistía Ia ra- 

(i) El periódico vienés Arbciter-Zeitung opone, como de 
costumbre los comunistas rusos, prudentes y razonablcs, a los 
anstriacos. " j No ha firmado Trotsky—escribe ei periódico—, 
con su perspicaz golpe de vista y su comprensión de Io posible, 
Ia paz forzada de Drest-Litovsky, aunque liaya servido para Ia 
cousoüdación dei imperialismo alemán? La paz de Brcst-Li- 
tovsky fué tan cruel y vergonzosa como Ia de Versalles. iSè 
puede seguir de ariuí que Trotsky debía haber continuado Ia 
guerra contra Alemania? De haberlo hecho, jno habría pere 
cido Ia revolución rusa hace mucho tiempo? Trotsky se inclino 
ante Ia necesidad iiievitablc, y, previendo Ia revolución alema- 
na, firmó el tratado vergonzoso." El mérito de haber previsto 
todas Ias consecucncias de Ia paz de Brest-Litovsky pertenece 
a Lenin. Pero e-sto. claro es, no cambia en nada Ia argu 
mentación dei órgano kautskista vienés. 
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zón. Pero Kautsky esperaba nuestra caída, sin impa- 
ciência acaso, mas con seguridad inquebrantable, y en 
esta supuesta caida había basado toda su política inter- 
nacional. 

El proceso verbal de Ia sesión dei Gx.uierno de coali- 
ción dei 19 de novieinbre de 1918, publicado por ei Mi- 
nistério Bauer, habla de Io siguiente: Primero, reanuda- 
ción de Ia discusión acerca de Ia actitud de Alemania 
con respecto a Ia República de los Soviets. Haase reco- 
niienda una política de temporización. Kautsky se ad- 
hiere a Ia opinión de Haase: "Es preciso—dice—aplazar 
Ia decisión definitiva acerca de esto, porque ei Gobierno 
sovietista no podrá sostenerse y caerá inevitablemente 
dentro de unas semanas..." Así, pues, en ei momento 
en que Ia situación dei Poder soviético era, en efecto, 
más precária y penosa, pues Ia derrota dei militarismo 
alemán parecia dar a Ia Entente Ia posibilidad de ani- 
quilamos "en unas semanas", Kautsky no manifiesta 
ningún deseo de socorremos y, no limitándose a lavar- 
se Ias manos en este asunto, toma parte activa en 
Ia traición contra Ia Rusia revolucionaria. Para facili- 
tar ei papel de Scheidemann—convertido en ei defen- 
sor fiel de Ia burguesia, en vez de ser su enterrador, 
conforme a Ia función que le asignaba su programa 
propio—, Kautsky se apresura a convertirse él mismo 
en ei enterrador dei Poder soviético. Pero este Poder 
está vivo y sobrevivirá a todos sus sepultureros. 
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CAPITULO VIII 

LAS CUESTIONES DE ORGANIZACION 

DEL TRABAJO 

EL PODER SOVIÉTICO Y LA INDUSTRIA 

Si cn cl primcr período de Ia revolución sovietista 
los más graves reproches ctel mundo burguês se diri- 
gían a nuestra crueldad, a nuestro espíritu sanguinário, 
después, cuando este argumento se hul)0 debilitado por 
ei uso, se empczó a hacernos responsables de Ia desor- 
ganización econômica dei país. Conforme a su misión 
actual, Kautsky traduce metódicamente en un idioma 
que tiene Ia pretensión de ser marxista, todas Ias acu- 
saciones 'de ia burguesia, que imputa ai Poder soviético 
)a ruina de Ia industria rusa: los bolcheviques han dado 
comienzo a Ia socialización sin plan preconcebido, han 
socializado Io que no estaba maduro para Ia socializa- 
ción; Ia clase obrera rusa no está preparada todavia 
para dirigir Ia producción, etc, etc. 

Repitiendo y combinando estos diversos motivos de 
acusación, Kautsky se obstina en pasar en silencio Ias 
causas esenciales de nuestra desorganización econômi- 
ca: Ia matanza imperialista, Ia guerra civil, ei bloqueo. 

Desde ei principio de su existência, ei Gobierno de 
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los Soviets se viú privado de carbón, de petróleo, de 
algodón y de metal. El imperialismo austro-alemán 
primero, cl imperialismo 'de Ia Entente después, ac- 
tuando de acuerdo con los grandes blanco-rusos, des- 
pojaron a Rusia dei barranco hullero y metalúrgico de 
Donietz, de Ias regiones petrolíferas dei Cáucaso; dei 
Turkestán, que nos suministraba ei algodón; dei Ural 
y sus inmensas riquezas en metales en bruto; de Ia Si- 
béria, rica en ganado y cereales. El barranco de Donietz 
suministraba normalmente a nuestra industria ei 94 
por 100 dei combustible mineral y ei 74 por 100 de los 
metales en bruto que aquclla consumia. El Ural daba 
ei complemento: 20 por 100 de metales en bruto y 4 
por 100 de bulla. En ei curso de Ia guerra civil perdi- 
mos estas dos regiones. Al mismo tiempo perdimos los 
500 millones de pouds (i) de carbón que recibíamos dei 
cxtranjcro. Simultaneamente nos quedamos sin petró- 
leo, porque ei enemigo se había apoderado de todos los 
pozos. Es preciso no tener vergüenza para hablar, da- 
das estas condiciones, de Ia influencia disolvente de 
Ias socializaciones "prematuras", "bárbaras", etc, so- 
bre una industria totalmente privada de combustible y 
de matérias primas. Pertenezca una fábrica a un trust 
capitalista o a un Estado proletário, este o no sociali- 
zada, sus chimeneas no pueden echar humo sin carbón 
y petróleo. Algo de esto puede aprenderse en Áustria 
y hasta en Alemania. Ninguna Empresa têxtil, admi- 
nistrada conforme a los más sábios métodos de Kauts- 
ky—admitiendo un instante que con los métodos de 

(i)   Ocho millones de toneladas. 
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Kautsky pueda administrarse algo más que un tinte- 
ro—, producirá tcjidos de algodón de ninguna índole 
si no cuenta con provisiones de algodón en bruto. Aho- 
ra bien, nosotros cstábamos privados dei de Turkestán 
a Ia vez que dei de América. Además—repetimos—nos 
faltaba combustible. 

Cierto que cl bloqueo y ia guerra civil lian sido con- 
secuencias de Ia revolución proletária en Rusia. Pero 
no se sigue de aqui de ningún modo que Ias innurnera- 
bles ruinas amontonadas por ei bloqueo anglo-francés 
y por Ias campanas de bandidaje de Koltchak y Deni- 
kine, puedan ser imputadas a Ia ineficácia de los mé- 
todos econômicos sovietistas. 

La guerra imperialista que precedió a Ia revolución,. 
dano mucho más a nuestra industria joven con sus in- 
saciables exigências técnicas y materiales que a Ia 
de los más poderosos Estados capitalistas. Nuestros 
transportes, sobre todo, sufrieron una crisis espantosa. 
La explotación de los ferrocarriles aumento considera- 
blemente, provocando en consecuencia Ia usura dei co- 
rrespondiente material, cuando su renovación estal)a 
reducida ai mínimo. La ineluctable reglamentación de 
cuentas fué precipitada por Ia crisis de combustible. 
La perdida casi simultânea dei carbón dei Donietz y dei 
petróleo dei Cáucaso nos obligó a recurrir ai empleo 
de ia madera para los ferrocarriles. Como Ias reservas 
de madera no liabían sido preparadas para esto, fué 
preciso usar Ia madera recién cortada, húmeda, y su ac- 
ción sobre Ias locomotoras, ya gastadas, fué deplorable. 
Vemos, pues, como Ias causas principales de Ia ruína 
de los transportes rusos actúan desde antes de noviem- 
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bre de 1917. E incluso aquellas que se enlazan directa o 
indirectamente con Ia revolución de octubre, aunque 
deban mencionarse entre Ias consecucncias políticas 
de esta, no tienen nada que ver con los métodos de 
economia socialista. 

Ni que decir tiene que ei efccto de Ias sacudidas po- 
liticas no se manifesto solo en Ia crisis de los transpor- 
tes y 'dcl combustible. Si Ia industria mundial tendia, 
sobre todo en ei curso de los últimos decênios, a for- 
mar un solo organismo único, esta tendência se mani- 
festaba más aún en Ia industria nacional. Sin embargo. 
Ia guerra y Ia revolución, dividían, desmembraban Ia 
industria. La ruina industrial de Polônia, de Ias regio- 
ncs dei Báltico y Petersburgo, empezó bajo ei zaris- 
mo, y durante cl Gobierno Kerenslcy siguió extendién- 
dose sin césar a nuevos distritos. 

Las evacuaciones indefinidas, simultâneas a Ia ruina 
de Ia industria, significaban tambicn Ia ruina de los 
transportes. Durante Ia guerra civil, cuyos frentes son 
móviles, las evacuaciones revistieron un caracter aún 
más febril y destructor. Los dos beligerantes, ai aban- 
donar temporalmente algún centro industrial, tomaban 
todas las medidas imaginables para inutilizar las fá- 
bricas o servidos que iban a caer en manos dcl enemi- 
go: se llevaban las máquinas más útiles o sus piezas 
más delicadas, como también a los mejores técnicos y 
obreros. La evacuación iba seguida de una reevacuación 
que acababa con frecuencia en Ia ruina, tanto de los ar- 
tículos transportados como de los ferrocarriles. Vários 

distritos  industriales   de  primera  importância—sobre 
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todo en Ukrania y en Ia región dei Ural—pasaron 
así de unas niauos a otras repetidas veces. 

Anadanios a esto que en ei momento en que Ia des- 
trucción de Ia herramienta industrial revestia propor- 
ciones inusitadas, cesó por completo Ia importación de 
máquinas extranjeras, que antes había desempenado 
un papel decisivo en nuestra industria. 

Pero los elementos materiales de Ia industria—edi- 
fícios, máquinas, rieles, combustible—no han sido los 
únicos que han suírido estas tcrribles consecuencias de 
Ia guerra y Ia revolución; Ia fuerza viva, creadora de 
Ia industria, ei proletariado, ha padecido más o, por Io 
menos, tanto. El proletariado ha hccho Ia revolución 
de octubre-noviembrc, ha implantado y defendido ei 
régimen tie los Soviets, ha sostenido una lucha ininte- 
rrumpida contra los blancos. Ahora bien, los obreros 
competentes son, por regia general, los más avanzados. 
La guerra civil privo ai trabajo industrial, por mucho 
tiempo, de los mejores trabajadores, por docenas de 
miles; muchos miles se han perdido para siempre. Las 
cargas más pesadas de Ia revolución socialista recaen 
sobre Ia vanguardia proletária y, por consiguiente, so- 
bre Ia industria. 

Durante dos anos y modio toda Ia atención dei Go- 
bicrno de los Soviets se ha concentrado en Ia resistên- 
cia por las armas; sus mejores fuerzas, sus recursos 
más importantes eran consagrados ai frente. 

La lucha de clases, gcneralmente, origina perjuicios 
a Ia industria. Todos los filósofos que se han hecho 
apóstoles de Ia armonía social, se Io han reprochado 
hace ya mucho tiempo. En período? de huelgas econó- 
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micas ordinárias, los obrcros consumen sin producir. 
La lucila de clases, en su forma más intensa—Ia lucha 
con armas—, ila golpes tanto más terribles. Pero es 
evidente que no se pucdc considerar en modo alguno 
Ia guerra civil como un método de economia socialista. 

Las causas que hemos indicado son más que suficien- 
tes para explicar Ia precária situación econômica de Ia 
Rusia de los Soviets. Sin combustible, sin nietales, sin 
algodón, con los transportes dcshecbos, con Ia maqui- 
naria cstropeada, con Ia mano de obra desparramada 
por ei país dcspués de haber sido diezmada en los fren- 
tes, ies preciso todavia buscar en ei utopismo econô- 
mico de los bolcheviques una causa suplementaria de Ia 
ruina de nuestra industria? No; cada una de las causas 
indicadas basta para sugerir esta cuestión: iCómo ha 
podido conservarsc, en estas condiciones, cierta acti- 
vidad en las fábricas y manufacturas? 

Y esta actividad existe—sobre todo en Ia industria 
militar, viva hoy a costa de las otrasi—. El Poder so- 
viético ha tenido que arearia, como su ejército, con las 
ruinas que había recogido. La industria militar, res- 
tal)lecida en estas condiciones inverosímilmente difíci- 
les, ha cumplido y continua cumpliendo su misión: ei 
ejército rojo está vestido, calzado, armado. Tiene fusi- 
les, cartuchos, ol)Uses y todo Io que necesita. 

Tan pronto como entrevimos Ia paz, dcspués de Ia 
derrota de Koltchak, Youdenitch y Denikin, nos plan- 
teamos en toda su magnitud los problemas de Ia orga- 
nización de Ia industria. Y três o cuatro meses de in- 
tensa labor en este sentido bastaron para poner fue- 
ra çle duda que ei Poder soviético, gracias a su estre- 
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cho contacto con Ias masas populares, gracias a Ia flexi- 
bilidad de su maquinaria de Estado y a su iniciativa 
revolucionaria, dispone para ei renacimicnto econômi- 
co de recursos y métodos que ningún otro Estado po- 
see ni poseyó nunca. 

Cierto que se presentaron ante nosotros nuevas cues- 
tiones, que tuvimos que hacer frente a dificultades nue- 
vas. La teoria socialista no tenía ni podia tener res- 
puestas preparadas para todas estas cuestiones. Hay 
que encontrar Ias soluciones por experiência, y por ex- 
periência comprobarlas. El kautskismo pertenece a una 
época anterior a los inmensos problemas resueltos por 
ei Poder sovietista. Bajo Ia forma dei menchevismo si- 
gue una marcha embarazada, oponiendo a Ias medidas 
de nuestra obra econômica los prejuicios de un escep- 
ticismo pcqueno-burgués, intelectual, burocrático. 

Con ei fin de poner ai lector ai corriente de Ia esencia 
misma de Ias cuestiones referentes a Ia organización 
dei trabajo, como Ias que se presentan ahora ante nos- 
otros, ei autor de este libro cree hacer una cosa útil 
reproduciendo ei informe que presentó ai tercer Con- 
greso panruso de los Sindicatos. Para mayor claridad, 
estará completado por numerosos pasajes tomados de 
los informes presentados por ei autor ai Congreso pan- 
ruso de los Soviets cie Economia popular y ai noveno 
Congreso dei Partido Comunista ruso. 
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INFORME   SOBRE  LA   ORGANIZACIÓN 
DEL  TRABAJO 

i Camaradas! La guerra civil termina. En ei frente 
oeste Ia situación sigue siendo incierta. Aun es posi- 
ble que Ia burguesia polonesa desafie a su propio desti- 
no... Paro si esto ocurriera—y nosotros no hacemos 
liada para provocado—, Ia guerra no exigirá de nos- 
otros Ia abrumadora tensión de fuerzas que Ia lucha 
simultânea en cuatro frentes ha requerido. La terrible 
presión de Ia guerra se debilita. Las necesidades y la- 
bores econômicas atraen cada vez más nuestra aten- 
ción. La Historia nos coloca directamente frente a 
nuestra obra fundamental: Ia organización dei trabajo 
sobre nuestras bases sociales. En cl fondo, Ia organi- 
zación dei trabajo constituye Ia organización de Ia nue- 
va sociedad, porque toda sociedad descansa en ei tra- 
bajo. Si Ia sociedad vieja estaba basada en ima organi- 
zación dei trabajo que beneficiaba a Ia minoria, Ia cual 
disponía dei instrumento de presión gubernamental con- 
tra Ia inmensa mayoría de los trabajadores, nosotros 
realizamos ahora Ia primera tentativa que Ia Historia 
universal registra de organización dei trabajo en bene- 
ficio de Ia clase laboriosa. Esto, empero, no excluye ei 
instrumento de presión en todas sus formas, de las más 
suaves a las más rudas. El elemento de presión, de 
coerción, no solo no abandona Ia escena histórica, sino 
que, por el contrario, desempeííará durante una época 
bastante considerable un papel importantisimo. 

Siguiendo Ia regia general, el hombre procurará li- 
brarse dei trabajo. La asiduidad no es una virtud in- 
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nata en él; se crea por Ia prcsión econômica y por Ia 
educación dei médio social. Puede afirmarse que ei 
hombre es un animal bastante perezoso. En ei fondo, 
en esta cualidad, principalmente, se ha fundado ei pro- 
greso humano. Si ei hombre no hubiese tratado de 
ahorrar sus fuerzas, si no se hubiese esforzado por 
conseguir con ei mínimo de energia ei máximo de pro- 
ductos, no habria habido un desarrollo de Ia técnica ni 
cuhura social. Considerada, pues, desde este punto de 
vista, Ia pereza dei hombre es una fuerza progresiva. 
El viejo marxista italiano Arturo Labriola ha llega'lo 
a imaginar ai hombre futuro como un "holgazán genial 
y feliz". Sin embargo, no hay que deducir de esto que 
ei partido y los Sindicatos deban preconizar esta cua- 
lidad como un deber moral. No es necesario. En Ru- 
sia, Ia pereza es excesiva. La obra de organización so- 
cial consiste precisamente en introducir Ia "pereza" en 
cuadros definidos, para KÜsciplinarla, y en estimular ai 
hombre con auxilio de médios y medidas que ha ima- 
ginado él mismo. 

EL TRABAJO OBLIGATORIO 

La clave de Ia economia es Ia mano de obra, sea esta 
competente, poço calificada, bruta, etc. Hallar los mé- 
dios de liegar a conocerla con exactitud, de movilizar- 
la, de repartiria, de utilizaria de modo productivo, sig- 
nifica resolver prácticamente ei problema de nuestra 
reconstrucción econômica. Esta es Ia obra de toda una 
época; obra grandiosa. Su dificultad aumenta porque 
tenemos que reorganizar ei trabajo sobre bases socia- 

191 



TERRORISMO     Y    COMUNISMO 

listas, cn condiciones de una pobreza tal, que nunca se 
ha visto miséria más espantosa. 

Cuanto más se gasta Ia herramienta y más se dete- 
rioran ei material móvil y los ferrocarriles, menos po- 
sibilidad tcnemos de recibir dcl extranjero en plazo 
breve una cantidad algo respetable de máquinas, y Ia 
cuestión de Ia mano de obra adquiere más importância. 
Al parecer, disponemos de una mano de obra muy con- 
siderable. Pero icómo reuniria? iCómo llevarla al pie 
de Ia obra? iCómo organizaria industrialmente? Guan- 
do este invicrno emprendimos Ia labor de escombrar Ia 
nieve que hacía impracticables Ias vias férreas, cho- 
camos ya con grandes dificultades, que no pudimos 
vencer con Ia compra de mano de obra por Ia depre- 
ciación dei dincro y Ia ausência casi completa dte ar- 
tículos manufacturados. Las necesidades de combusti- 
ble no pueden satisfacerse, ni aun parcialmente, sin Ia 
utilización de una tal cantidad de fucrza obrera como 
nunca se ha empleado para Ia tala de árboles y Ia ex- 
tracción de Ia turba y Ia hulla. La guerra civil ha d^es- 
truído las vias férreas, los puentes, las estaciones. Para 
Ia producçión en gran escala de madera de arder, de 
turba, como para otros trabajos, se necesitan locales 
para los trabajadores, aunque solo sean campamentos 
provisionales de barracas. De aqui se iníere, además. 
Ia necesidad de una importante mano de obra para los 
trabajos de construcción. También es necesaria una 
considerable cantidad de mano de obra para Ia orga- 
nización dei servicio fltivial. Y así succsivamente. 

La  industria  capitalista se alimentaba  en  grandes 
proporciones de mano de obra auxiliar entre los ele- 
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mentos que emigraban dei campo. La falta cie tierras 
laborables, que se hacía sentir cruelmente, lanzaba ai 
mercado constantemente cierto sobrante de mano de 
obra. El Estado, por ei establecimicnto de impuestos, 
Ia obligaba a venderse. El mercado ofrecia mercancías 
ai campesino. A Ia hora presente, esta situación ha des- 
aparecido. El campesino tiene más tierra, pero como le 
faltan los instrumentos agrícolas, necesita más fuerza 
obrera. Además, Ia industria no puede dar casi nada 
ai campo, y el mercado no ejcrce ninguna atracción 
sobre Ia mano de obra. 

Esta, no obstante, nos cs más necesaria que nunca. 
No es solo el obrero quien tiene que dar su fuerza ai 
Poder soviético, para que Ia Rusia laboriosa y, con elia, 
los trabajadorcs mismos no sean aplastados; necesita- 
mos también Ia fuerza de los campesinos. El linico mé- 
dio de procuramos Ia mano de obra pre;cisa para ias 
labores econômicas actuales es Ia implantación dei tra- 
bajo ohligalorio. 

El principio de Ia obligación dei trabajo cs indiscuti- 
ble para los comunistas: "Quien no trabaja, no come." 
Y como todos tiencn que comer, todos están obligados 
a trabajar. El trabajo obligatorio está fijado en nuestra 
Constitución y en el Código dei Trabajo. Pero hasta 
hoy solo era un principio. Su aplicación no había teni- 
do más que un caracter accidental, parcial, episódico. 
Solo ahora, frente a ias cuestiones que origina ia re- 
organización dei país, .se ha impuesto ante nosotros en 
su realidad implacable ia nccesidad de Ia obligación dei 
trabajo. La única solución regular, tanto en principio 
como cn Ia práctica, consiste en considerar a toda Ia 
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población dei país como una reserva necesarla de fuer- 
za obrera—como una fuente casi inagotable—, y en 
organizar en un orden rigurosamente establecido ei re- 
cuento, Ia movilización y Ia utilización. 

l Como cooptar prácticamente Ia mano de obra sobre 
Ia base dei trabajo obligatorio? 

Hasta boy, solo ei ministério de Ia Guerra tenía ex- 
periência en Io que se refiere a censo, movilización, for- 
mación y traslado de grandes masas. Nuestro Departa- 
mento de Ia Guerra ha heredado, en gran parte, dei 
pasado sus métodos y regias técnicas. No hemos po- 
dido conseguir semejante herencia en ei dominio eco- 
nômico, porque aqui intervenía \\\\ principio de dere- 
cho privado y Ia mano de obra aflnía directamente a Ias 
diversas Empresas industriales dei mercado dei traba- 
jo. Era, pues, natural, desde ei momento en que está- 
bamos obligados a ello y, sobre todo, ai principio, que 
utilizáramos, en gran escala. Ia maquinaria dei minis- 
tério de Ia Guerra para Ia movilización de Ias fuerzas, 
obreras. ■'     ' .'■"'■    '''■']   "' ,iiòir?:r) 

En el centro y en províncias hemos creadó órganos 
especiales para velar por el cumplimiento dei trabajo 
obligatorio; a este cfecto, funcionan ya Comitês en los 
gobiernos, en los distritos, en los cantones.''Se apoyan 
principalmente en los órganos centralesy locales dei 
departamento de Ia Guerra. Nuestros centros econômi- 
cos: el Consejo Superior de Economia Popular, el Co- 
mísariado de Agricultura, el Comisariado de Transpor- 
tes, el Comisariado de Abastecímientos, determinan 
Ia mano de obra que necesitan. El Comitê central de Ia 
Obligación dei Trabajo recibe todas estas demandas, 
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Ias coordina, Ias pone en relación con Ias fuentes loca- 
les de mano de obra, da Ias instrucciones correspon- 
dientes a sus órganos locales y realiza, por médio de 
ellos. Ia movilización de Ias fuerzas obreras. En Ias re- 
giones, gobiernos y distritos, los órganos locales ejecu- 
tan autónomamente este trabajo, para satisfacer Ias 
necesidades econômicas locales. 

Toda esta organización no ha sido más que ligera- 
mente esbozada. Dista mucho de ser perfecta. Paro ei 
camino emprendido es ei bueno indiscutiblemente. 

Si Ia organización de Ia nueva sociedad tiene por 
base una organización nueva dei trabajo, esta organi- 
zación requiere a su vez Ia implantación regular dei 
trabajo obligatorio. Las medidas administrativas y de 
organización son insuficientes para realizar esta obra 
que abarca los fundamentos mismos de Ia economia 
pública y de Ia existência, que choca con los prejuicios 
y hábitos psicológicos. I.a efectividad dei trabajo obli- 
gatorio supone, por una parte, una obra colosal de odu- 
cación, y, por otra, Ia mayor prudência cn ei modo 
práctico de realizaria. 

La utilización de Ia mano de obra debe ser hecha 
con Ia mayor economia. Cuando hayan de verificarse 
movilizaciones de fuerza obrera, es indispensable tener 
presente las condiciones de vida econômica de cada 
región y las necesidades de Ia industria agrícola de Ia 
población local. Hay que tomar €n consideración, en Io 
posible, los recursos que existían antes, los elementos 
emigrantes locales, etc. Es preciso que los traslados de 
Ia mano de obra movilizada se hagan a pequenas dis- 
tancias, es dccir, que se tome esta de los sectorcs más 
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próximos ai frente dei trabajo. Es menester que ei nú- 
mero de los trabajadores movilizados corresponda a ia 
magnitud de Ia obra econômica. Es necesario que los 
trabajadores movilizados sean provistos a tiempo de 
víveres y de instrumentos de trabajo y que tengan ai 
frente a técnicos competentes, dotados ide espíritu de 
iniciativa. Hay que convencer a los trabajadores de 
que su mano de obra se utiliza con previsión y parsi- 
nionia y que no se gasta en vano. Siempre que sea po- 
sible, deberá substituirse Ia movilización directa por ei 
trabajo; es decir, imponer a un determinado cantón Ia 
obligación de suministrar, cn un tiempo dado, tantos 
cstcrios de madcra, o transportar hasta tal o cual esta- 
ción tantos quintales de minerales, etc. En este domí- 
nio, es preciso aprovecharse particularmente de Ia ex- 
periência adquirida, dar ai sistema econômico Ia mayor 
flexibilidad posible, tener en cuenta los intereses y cos- 
tumbres locales. Pero es igualmente indispensable creer 
firmemente que ei principio mismo dei trabajo obli- 
gatorio ha substituído tan radical y victoriosamente ai 
dei reclutamiento voluntário como ia socialización dfe 
los médios de producciôn a Ia propiedad capitalista. 

LA  MIUTARIZACION DEL  TRABAJO 

El trabajo obligatorio seria imposible sin Ia aplica- 
ciôn—cn alguna medida—de los métodos de militari- 
zación dei trabajo. Esta expresiôn nos introduce de un 
golpe en ei dominio de Ias más grandes supersticiones 
y de los clamores de oposiciôn. 

Para comprender Io que se entiendt por militariza- 
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ción dei trabajo en ei Estado obrero y cuáles son sus 
imétodos, hay que tener una idea clara dei modo como 
se ha efectuado Ia inilitarización deJ ejército mismo 
que, según todos recuerdan, estaba inuy lejos de poseer 
en ei primer período Ias cualidades "militares" reque- 

■ridas. En estos dos últimos anos, ei número de soMa- 
:dos que hemos movilizado no es tan alto como ei de 
-sindicados en Rusia. l''ero los sindicados son obreros, 
y solo un 15 por 100 de ellos forma parte dei ejército 

'rojo; ei resto de este está constituído por Ia masa cam- 
pesina. No obstante, sabemos, sin que esto ofrezca lu- 
gar a Uudas, que ei verdadero organizador y creador 

-dei Ejército rojo es ei obrero 'avanzado, procedente de 
ias organizaciones sindicales o dei partido. Cuando Ia 
situación en los  frentes de combate se hacía difícil, 
cuando Ia masa  campesina recientemente movilizada 
no daba pruebas de firmeza bastante, nos Üirigimos a 
Ia vez ai Comitê Central dei partido comunista y al 
Soviet de los Sindicatos. De estos dos organismos sa- 
lieron los obreros avanzados que marcharon al frente 

■a organizar ei Ejército rojo a su imagen, a educar, tem- 
plar, militarizar a Ia masa campesina. 

Es este un lieclio que debe rccordarse con claridad, 
porque arroja muclia luz sobre Ia idea misma de Ia mi- 
litarización, tal corno se concibe en ei Estado obrero y 
campesino. La militarización dcl trabajo ha sido pro- 
clamada más de una vez y realizada en diferentes sec- 
tores econômicos de los países burgueses, tanto en oc- 
cidente como en Rusia bajo ei império de los zares. 
Pero nuestra militarización se distingue de esas otras 
por sus fines y métodos, como ei proletarialdo conscien- 
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te y organizado para conseguir su emancipación se 
distingue de Ia burguesia consciente y organizada para 
Ia explotación. ' 

De esta confusión, tan inconsciente como mal inten- 
cionada, de Ias formas históricas de Ia miiitarización 
proletária y socialista con Ia miiitarización burguesa, 
dimanan Ia mayor parte de los prejuicios, errores, pro- 
testas y gritos provocados por esta cuestión. En este 
modo de interpretar Ias cosas se ha basado totalmente 
Ia actitud de los mencheviques, nuestros kautskistas ru- 
sos, tal como se nianifiesta en su declaración de princi-. 
pios, prcscntada ai actual Congreso de Sindicatos. 

Los mencheviques no hacen más que declararse ene- 
migos de Ia miiitarización dei trabajo, como también 
dei trabajo obligatorio. Rechazan estos métodos como 
"coercitivos". Proclaman que cl trabajo obligatorio 
provocará una baja de Ia productividad. En cuanto a ia 
miiitarización, no tendrá, según ellos, otro efecto que 
un gasto inútil ide mano de obra. 

"El trabajo obligatorio ha sido siempre poço pro- 
ductivo", tal es Ia expresión exacta de Ia declaración de 
los mencheviques. Esta afirmación nos traslada ai centro 
mismo de ia cuestión. Porque, en nuestra opinión, no se 
trata en modo alguno de saber si es prudente o insen- 
sato declarar tal o cual fábrica en estado de guerra; si 
debe concederse ai Tribunal revolucionário militar de- 
reclio a castigar a los obreros corrompidos que roban lasi 
matérias primas y los instrumentos que nos son tan 
útiles o que nos sabotean. No; Ia cuestión está plan- 
teada por los mencheviques de un modo mucho más pro- 
fundo. Al afirmar que ei trabajo obligatorio es siempre 
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poço productivo, se esfuerzan por destruir toda nuestra 
obra econômica en Ia época actual de transición, porque 
no piiede pensarse cn pasar de Ia anarquia burguesa a 
Ia economia socialista sin recurrir a Ia dictadura revo- 
lucionaria y a los métodos coercitivos de organización 
econômica. 

En ei primer punto de Ia declaración de los menche- 
viques se afirma que vivimos cn Ia época de transición 
de Ias formas de producciôn capitalista a Ias formas 
de producciôn socialista. iQué quiere decir esto exac- 
tamente? Y, sobre todo, ide donde procedeu semejantcs 
apotegmas? ^; Desde cuándo creen esto nuestros kauts- 
kistas ? Nos han acusado (y este fué ei motivo de nues- 
tros desacuerdos) de utopismo socialista; afirmaban (y 
esto constituía ei fondo de su doctrina) que no puede 
realizarse en nuestra época ei paso ai socialismo, que 
nuestra revoluciôn no es más que una revoluciôn bur- 
guesa, que nosotros, comunistas, no hacemos otra cosa 
que destruir ei sistema econômico capitalista, que no ha- 
cemos adelantar un paso a Ia naciôn, que Ia hacemos, 
por el contrario, retroceder. En esto consistia cl des- 
acuerdo fundamental. Ia divergência profunda, incom- 
patible, de Ia que derivaban todas Ias restantes diferen- 
cias. Ahora, los mencheviques nos indican de paso, en 
lios preliminares de su resolución, como algo que no ne- 
cesita prueba, que estamos en el período Ide transición 
dei capitalismo ai socialismo; confesiôn totalmente in- 
esperada, que se parece mucho a una completa capitu- 
laciôn de ideas, y hecha con tanta facilidad y ligereza 
que, como toda Ia declaración demuestra, no impone 
ninguna obligaciôn revolucionaria a los mencheviques. 
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Estos sigucn siendo cn bloque prisioneros de Ia ideo- 
logia burguesa. Después de haber reconocido que ca- 
niinamos hacia ei socialismo, los mencheviques luchan 
con to'do ei furor posible contra estos métodos, sin los 
cuales, en Ias actuales condiciones graves y penosas, es 
iniposible ei paso ai socialismo. 

"El trabajo obligatorio—nos dicen—es poço producti- 
vo." Nosotros les preguntamos: íQuc entendéis por tra- 
bajo obligatorio ai hacer esa afirmación? Dicho de otro 
modo, ia qué trabajo es antinómico? Aparentemente 
ai trabajo libre. íQué debe entenderse en este caso 
por trabajo libre? Esta idca lia sido formulada por los 
ideólogos progresistas de Ia burguesia en su lucha con- 
tra ei trabajo obligatorio, es decir, contra Ia servüdum- 
bre de los campesinos y contra el trabajo regularizado, 
reglamentado, de los artesanos. Por trabajo libre se en- 
tendia el que podia comprarse "libremente" en el mer- 
cado dei trabajo. La libertad se reducía a una ficción 
jurídica sobre Ia base de Ia venta libre dei asalariaUo. 
No conocemos en Ia Historia otra forma de trabajo li- 
bre. Que los poços mencheviques que asisten a este Con- 
greso nos expliqucn Io que entienden por trabajo libre, 
no coercitivo, si no es Ia venta libre de Ia mano de obra. 

La Historia ha conocido Ia esclavitud. Ia servidum- 
bre, el trabajo reglamentado de Ias corporaciones de 
Ia Edád media. Hoy, en todo el universo, impera el 
salariado, que los escritorzuelos amarillos de todos los 
paises oponen como una libertad superior a "Ia escla- 
vitud" sovietista. Nosotros, en cambio, oponemos a Ia 
esclavitud cai)italista el trabajo social y regular, basa- 
do en un plan econômico, obligatorio para todos y, 
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por consiguiente, obligatorio para todo obrero dei país. 
Sin él es imposible hasta pensar en ei advenimiento dei 
socialismo. El elemento de presión material, física, pue- 
Ue ser más o menos grande; esto depende de muchas 
condiciones: dei grado de riqueza o pobreza dei país, 
dei nivel cultural, dei estado de los transportes y dei 
sistema de dirección, etc, etc; pero Ia obligación y, 
por consiguiente, Ia coerción cs Ia condición indispen- 
sable para refrenar Ia anarquia burguesa, para Ia so- 
cialización de los médios de producción y de los ins- 
trumentos de trabajo y para Ia reconstrucción dei sis- 
tema econômico con arreglo a un plan único. 

Para un liberal, libertad significa, en último resulta- 
do, venta libre de Ia mano de obra. ^Puede o no com- 
prar un capitalista a un prccio aceptable Ia íuerza 
obrera? Esta es Ia única unidad de medida de Ia liber- 
tad Uetrabajo para un liberal, y esta medida es falsa, 
no solo con. respecto ai porvenir, sino también con res- 
pecto ai pasado. 

Seria absurdo creer que cuando existia Ia servidum- 
bre se efcctuaba ei trabajo solamentc ante Ia amena- 
za de Ia presión física, y que ei jeíe de galeras estaba, 
látigo en mano, detrás dei pobre campesino. Las for- 
mas'econômicas de Ia Edad media se debían a ciertas 
comiiciones econômicas y originaban costumbres a que 
ei campesino se había adaptado, que en determinados 
momentos había creído justas, o cuya perennidad, por 
lo menos, había admitido sienipre. Cuando bajo ei in- 
flujo dei cambio de las condiciones materiales, adoptó 
una actitud hostil para con ellas, ei Gobierno le sujetó 
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por Ia fuerza material, probando de este modo ei ca- 
racter coercitivo de Ia organización dei trabajo. 

Sin Ias formas de coerción gubernamental que cons- 
tituyen el fundamento de Ia militarización dei trabajo, 
Ia substitución de Ia economia capitalista por Ia econo- 
mia socialista no seria más que una palabra falta de 
sentido. iPor qué bablamos de militarización? Ni que 
decir tiene que solo por analogia, pero por una analo- 
gia muy significativa. Ninguna organización sociail, 
aparte dei Ejército, se ha creído con derecho a subor- 
dinar tan completamente a los ciudadanos, a dominar- 
los tan totalmente por su voluntad, como el Gobierno 
de Ia dictadura proletária. Solo el Ejército (precisamen- 
te porque ha zanjado a su manera Ias cuestiones de 
vida y muerte de Ias naciones, de los Estados, de Ias 
clases directoras) ha adquirido el derecho a exigir dei 
indivíduo una sumisión completa a los trabajos, a los 
fines, a los mandatos y a Ias Ordenanzas. Y Io ha con- 
seguido sobre todo porque los trabajos ide organización 
militar coincidian con Ias necesidades dei desenvolvi- 
miento social. 

Hoy, Ia cuestión de vida o muerte de Ia Rusia de los 
Soviets se decide en el frente dei trabajo. Nuestras or- 
ganizacioues econômicas con nuestras organizaciones 
profesionales e industriales, tienen derecho a exigir d;- 
sus miembros toda Ia abnegación, toda Ia disciplina, 
toda Ia puntualidad que hasta ahora solo ha exigido 
el Ejército. 

Por otra parte. Ia actitud dei capitalista con respecto 

ai obrero, no se funda solo en un contrato "libre"; 
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contiene tanibién poderosos elementos de reglamenta- 
ción guhcrnanicntal y de presión material. 

La concurrencia entre capitalistas ha prestado un 
semblante 'de realidad a Ia íicción de Ia libertad de 
trabajo. Pero esta concurrencia, reducida ai mínimo 
por los Sindicatos y los trusts, ha sido destruída com- 
pletamente por nosotros ai abolir Ia propiedad priva- 
da de los médios de producción. El trânsito ai socialis- 
mo, reconocido de palabra por los mcncheviques, signi- 
fica ei paso dei reparto desordenado de Ia mano de 
obra, gracias al juego de Ia compraventa, de Ias osci- 
laciones de los precios en el mercado y de los salários, 
a una distribución racional de los trabajaldorcs, hecha 
por los órganos de distrito, de provincia, de todo el país. 

Este gênero de reparto supone Ia subordinación de 
ios obreros sobre quienes recae al plan econômico dei 
Gobierno. Y en esto consiste el trabajo obligatorio, que, 
como elemento fundamental, entra inevitablemente en 
el programa de Ia organización socialista dei trabajo. 

Si es imposible una organización sistemática Ide ia 
economia pública sin el trabajo obligatorio, este, en 
cambio, es irrealizable sin Ia abolición de Ia ficción de 
Ia libertad de trabajo y su substitución por el principio 
de Ia obligación, que completa Ia realidad de Ia coer- 
ción. 

Cierto que el trabajo libre es más productivo que 
el obligatorio en Io concernientc al paso de Ia sociedad 
feudal a Ia sociedidi burguesa. Pero es preciso ser un 
liberal, o un kautskista en nuestros dias, para eternizar 
esta verdad y extenderla a Ia época actual de transi- 
ción dei régimen burguês al  socialista.   Si cs cierto. 
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como dice Ia dcclaración de los mencheviques, que ei 
trabajo obligatorio es siempre y cualesquiera que sean 
Ias circunstancias, menos productivo, nuestra reorgani- 
zación econômica está condenada a Ia ruina; pues no 
puede .haber en Rusia otro meUio para llegar ai socia- 
lismo que una dirección autoritária de Ias fuerzas y los 
recursos econômicos dei país y un reparto centralizado 
de Ia fuerza obrera, conforme ai plan general dei Go- 
l)ierno. El Estado proletário se considera con derecho 
a enviar a todo trabajador adonde su trabajo sea ne- 
cesario. Y ningún socialista serio negará ai Gobierno 
obrero ei derecho a castigar ai trabajador que se obsti- 
ne cn no llevar a cabo ia misiôn que se le encomiende. 
Mas-—y esta es Ia razón de todo—Ia via menchevique de 
])aso al "socialismo" es una via láctea, sin monopólio 
dei trigo, sin supresión de los mercados, sin dictadura 
revolucionaria y sin militarizaciôn dei trabajo. 

Sin trabajo obligatorio, sin derecho a ^dar ordenes y 
a exigir su cumplimiento, los Sindicatos piei^den su ra- 
zón de ser, pues ei Estado socialista en formaciôn los 
neccsita, no para Inchar por ei mejoramiento de Ias 
condiciones de trabajo—que es Ia obra de conjunto de 
Ia organización social gubernamental—, sino con el fin 
de organizar Ia clase obrera para Ia producción, con el 
fin de educaria, de disciplinaria, ide distribuiria, de 
agruparia, de establecer ciertas categorias y fijar a 
ciertos obreros en sus pucstos por un tiempo determi- 
nado, con el fin, en ima palabra, de introducir autori- 
tariamente a los trabajadores, de pleno acuerdo con el 
Poder, en el plan econômico único. Defender, en estas 
condiciones. Ia "libertad" de trabajo, eqüivale a defcn- 
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der Ia busca inútil, ineficaz e incierta de condiciones me- 
jores, ei paso caótico, sin sistema, de una a otra fábri- 
ca, en un pais hambriento, en niedio de Ia más espan- 
tosa desorganización de los transportes y abastecimien- 
tos. Aparte de Ia desagregación de Ia clase obrera y 
una completa anarquia econômica, ^cuál podría ser ei 
resultado de esta insensata tentativa de combinar Ia 
libertád burguesa de trabajo con Ia socialización pro- 
letária de los médios de producción? 

La militarización dei trabajo no es, pues, camara- 
das, en ei sentido que lie indicado, un invento de al- 
gunos politicos u hombres de nuestro Departamento 
militar, sino que aparece como un método inevitable de 
organización y disciplina de Ia mano de obra en Ia 
época de transición dei capitalismo al socialismo. Si es 
cicrto, como se afirma en Ia declaración de los menche- 
viques, que todas estas formas (reparto obligatorio de Ia 
mano de obra, su empleo pasajero o prolongado en 
determinadas empresas, su reglamentación conforme al 
plan econômico gubernamental) conducen a una dismi- 
nución de Ia productividad, haced una cruz sobre cl so- 
cialismo, pues es imposible ftmdar ei socialismo en Ia 
baja de Ia producción. Toda organización social se basa 
eh Ia organización dei trabajo. Y si nuestra nueva or- 
ganización dei trabajo da por resultado una disminu- 
ción de Ia producción. Ia socieda'd socialista que se está 
formando camina fatalmente, por ese mismo becho, 
bacia Ia ruina, cualquiera que sea nuestra habilidad y 
cualesquièra que sean Ias medidas de salvación que ima- 
ginemos. 

Por estas razones, he dicho desde ei principio que 
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los argumentos mencheviques contra Ia militarización 
nos trasladan ai centro mismo de Ia cuestión tíel traba- 
jo obligatorio y de su influencia sobre Ia producción. 
íEs verdad que ei trabajo obligatorio ha sido siempre 
improductivo ? No hay más remédio que responder que 
es este ei más pobre y liberal de los prejuicios. Todo 
ei problema se reduce a saber quién ejerce una presión, 
contra quién y por qué: qué Estado, qué clase, en qué 
circunstancias, por qué méto'dos. La organización de ia 
servidumbre fué, en determinadas condiciones, un pro- 
jreso y trajo aparejado un aumento de Ia producción. 
La producción aumento también considerablemente 
I)ajo elrégimen capitalista y, por consiguiente, en Ia 
época de Ia compraventa liljre de Ia mano de obra en 
cl mercado dei trabajo. Mas ei trabajo libre y ei capi- 
talismo entero, una vez identro de Ia fase imperialista, 
se han arruinado definitivamente por Ia guerra. Toda 
l:i economia mundial ha entrado en un período de san- 
grienta.anarquia, de terribles conmociones, de miséria, 
de agotamiento, de destrucción de Ias masas popula- 
res. En estas condiciones, ise puéde hablar de Ia pro- 
ductividad dei trabajo libre, cuando los frutos de este 
trabajo desaparecen ■ diez veces más de prisa que se 
crean? La guerra imperialista, con sus consecuencias, 
ha demostrado Ia imposiI)ilidad de Ia existência ulte- 
rior de una sociedad liasada en ei trabajo libre. iO po- 
seç alguien ei secreto.que permita separar, ei trabajo 
libre dei delirium ■ tremens dei imperialismo; dicho en 
otros términos, de hacer retroceder a ia humanidad 
cincuenta o cien anos? Si fuese cierto que nuestra or- 
ganización dei.trabajo—que ha de substituir ai capita- 
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lismo—, que nuestra organización, establecida conforme 
a un plan y, por consiguiente, coercitiva, originará Ia 
ruina de Ia economia, esta organización significaria cl 
fin de toda nuestra cultura, un retroceso de Ia huma- 
nidad hacia Ia barbárie y ei salvajismo. 

Por fortuna, no solo para Ia Rusia de los Soviets, 
sino para toda Ia HumanidaVl, Ia filosofia de Ia escasa 
productividad dei trabajo obligatorio "siemprc y cua- 
lesquiera que sean Ias condiciones en que se realice" 
está contenida en un viejo refrán liberal. La producti- 
vidad dei trabajo es una cantidad arbitraria en ei con- 
junto de Ias circunstancias sociales más complejas, y 
no puede ser medida nunca, ni definida por adclantado 
como forma jurídica dei trabajo. 

Toda Ia Historia de ia Humanidad es ia historia de 
Ia organización y de Ia educación dei hombre social 
para ei trabajo, con ei fin de obtener una mayor pro- 
ductividad. El hombre, como ya me he atrevido a de- 
cir, es un perezoso; es decir, se esfuerza instintivamen- 
te por obtener con ei minimo de pena ei máximo de 
productos. Sin esta tendência humana, no habría pro- 
greso econômico. El desenvolvimiento de Ia civilización 
se mide por Ia proMuctividad dei hombre, y toda for- 
ma nueva de relaciones sociales debe soportar Ia prue- 
ba con esta piedra de toque. 

El trabajo "libre" no ha nacido con toda su potên- 
cia productiva; solo ha alcanzado ima gran producti- 
vidad progresivamente, por Ia aplicación prolongada de 
méto'dos de organización y educación dei trabajo. Esta 
educación empleó los médios y procedimientos más di- 
versos, que se modificaban además segitn Ias épocas. 
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Al principio, Ia burguesia expulsaba de su pucblo, a 
latigazos, ai mujik, y le dejaba en médio dei camiuo, 
después de haberle despojado 'de sus tierras. Y cuando 
no queria trabajar en Ia fábrica, le senalaba con un 
hierro candente, le ahorcaba, le enviaba a galeras, y aca- 
baba por acostumbrar ai desdichado ai trabajo de fá- 
brica. En nuestra opinión, esta fase dei trabajo "libre" 
difiere niuy poço de los trabajos forzados, tanto desde 
cl punto 'de vista de Ias condiciones materiales como 
desde ei punto de vista legal. 

En diversas épocas y en proporciones diferentes, Ia 
burguesia ha empleado simultaneamente ei hierro can- 
dente. Ia represión y los métodos persuasivos. A este 
efecto, los sacerdotes Ia han prestado un inestimablc 
concurso. En ei sigio XVI reformo Ia antigua religión 
católica, que defendia ei régimen feudal, y adapto a 
EUS necesidaJdes una religión nueva—Ia Reforma—, que 
combinaba Ia libertad dei alma con Ia dei comercio y 
ei trabajo. Formo nuevos sacerdotes, que fueron sus 
guardianes espirituales y servidores devotos. Adapto Ia 
Escuela, Ia Prensa, los Municípios y ei Parlamento a 
su propósito de modelar Ias ideas de Ia clase trabaja- 
dora. Las idiversas formas de salário (a jornal, a ,des- 
tajo, por contrato colectivo) no constituían en sus ma- 
nos sino médios diversos de conseguir que ei proleta- 
riado trabajara. A esto hay que aííadir distintas for- 
mas de fomento dei trabajo y de excitación ai servi- 
lismo. En fin. Ia burguesia ha sabido apoderarse de las 
trade uniones—organizaciones   de   Ia   clase   obrera—y 
aprovecharse de ellas para disciplinar a los trabajado- 
res. Ha aplacado a los líderes, y, por mcdío de ellos, ha 
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convencido a los obreros de Ia necesidad dei trabajo 
apacible, de que su obra sea irreprochable, dei estricto 
cumplimiento de Ias leyes dei Estado burguês. El co- 
ronamiento de toda esta labor ha sido ei sistema Tay- 
lor, en ei cual los elementos de organización científica 
dei proceso de Ia producción se combinan con los pro- 
cedimientos más perfeccionados dei sistema kliaforé- 
tico. ^ 

De Io dicho se deduce claramente que Ia productivi- 
dad dei trabajo libre no es algo determinado, estable- 
cido, presentado por Ia Historia en bandeja de plata. 
i No! Es ei resultado de una larga política tenaz, re- 
presiva, educadora, organizadora, estimulante de Ia 
burguesia con respecto a Ia clase obrera. Poço a poço, 
aprendió a exprimir una cantidad cada vez más gran- 
de de productos dei trabajo de los obreros, y ei reclu- 
tamiento voluntário, única forma de trabajo libre, nor- 
mal, sana, productiva y saludable, fué en sus manos 
un arma poderosa. 

Una forma jurídica de trabajo que asegure por si 
niisma Ia productividad, no ha existido nunca en ia 
Historia ni puede existir. La forma jurídica dei traba- 
jo corresponde a Ias relaciones e ideas de Ia época. La 
productividad dei trabajo se desenvuelve sobre ia base 
dei desarrollo de Ias fuerzas técnicas, de Ia educación 
dcl trabajo, en virtud de Ia adaptación progresiva de 
los trabajadores a los médios de producción, que se mo- 
difican constantemente, y a Ias nuevas formas de rela- 
'jiones sociales. 

EI establecimiento de Ia sociedad socialista significa 
Ia organización de los trabajadores sobre nuevas bases, 
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£11 adaptación a estas, su educación con ei fin de au- 
mentar constantemente Ia productividad. I.a clase obre- 
ra, bajo Ia dirección de su vanguardia, debe darse a si 
misma su educación socialista. Quien no comprenda 
esto, no enticnde una palabra dei abecé de Ia realiza- 
ción socialista. 

iCuáles son, pues, nuestros métodos de reeducación 
de los trabajadores? Desde luego, son más vastos que 
ios de Ia burguesia, y, además, honrados, justos, fran- 
cos, limpios de toda hipocrcsía y de todo embuste. La 
burguesia tenia que echar mano de Ia mentira para pre- 
sentar su trabajo como libre, cuando en realidad no 
solo €ra socialmente impucsto, sino que estaba hasta es- 
clavizado, puesto que era ei trabajo de Ia mayoria en 
beneficio de Ia minoria. En cambio, nosotros organiza- 
mos ei trabajo cn interés de los obreros mismos, y por 
eso nada puede incitamos a ocultar o encubrir ei ca- 
racter socialmente obligatorio de su organización. No 
tenemos que contar cuentos de sacerdotes, de liberales 
ni de kautskistas. Décimos clara y francamente a Ias 
masas que no pucden salv-ar, educar y llevar al país so- 
cialista a una situación brillante sino a costa de un 
trabajo rigoroso, de una severa disciplina y de Ia ma- 
yor puntualidad por parte de todo trabajador. El prin- 
cipal procedimiento que empleamos cs Ia acción de Ia 
idca. Ia propaganda no de palabra sino de hecho. El 
trabajo obligatorio reviste un car<ácter coercitivo, pero 
esto no quiere decir que suponga ninguna violência con- 
tra Ia clase obrera. Si ei trabajo obligatorio hubiese 
chocado con Ia oposición de Ia mayoria de los traba- 
jadores,  habría quedado  herido  de  muerte  ei  régi- 
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men soviético. La niilitarización dei trahajo, cuan- 
do se oponen a cila los trabajadores, es uu procedimien- 
to a Io Araktchcief. La niilitarización dei trabajo por 
Ia voluntad propia de los trabajadores inisníos, es un 
procediniiento de dictadura socialista. Que Ia obligación 
y niilitarización dei trabajo no van eu contra de Ia vo- 
luntad de los trabajadores, como ocurría con ei trabajo 
"libre", Io atesligua más que todo cuanto pudiera de- 
cirse Ia considerable afluência de obreros voluntários a 
los "sábados comunistas", hecho único en los anales de 
Ia HumaniJad. Nunca ha presenciado ei inundo una co- 
sa semejantc. Por su trabajo voluntário y desinteresado 
—una vez por semana y en ocasiones más—los obreros 
demuestran brillantemente que están dispuestos no solo 
a soportar ei peso dei trabajo "obligatorio", sino a dar 
ai Gobicrno por anadidura un suplemento de trabajo. 
Los "sábados comunistas", antes que mani{estaciones 
esplêndidas de solidaridad comunista, son Ia ga- 
rantia más segura dei êxito de Ia iinplantación dei tra- 
bajo obligatorio. Y es preciso, por médio de una activa 
propaganda, aclarar, ampliar y fortalecer esta tendên- 
cia tan profundamente comunista. 

El arma moral más fuerte de Ia burguesia es Ia rcli- 
gión, mientras que Ia nuestra es Ia explicación dei 
ver'dadero estado de cosas, Ia difusión de los conoci- 
mientos naturales, históricos y técnicos. Ia iniciación en 
ei plan general de Ia economia gui)ernamental, sobre 
cuya base debe utilizarse Ia mano de obra de que dis- 
pone ei Poder soviético. 

La economia política fuê, en otro tiempo, ei princi- 
pal motivo de nuestra agitación: ei régimen social ca- 
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pitai ista era un enigma, y este enigma Io hemos desci- 
írado ante Ias masas. Ahora, ei mismo mecanismo dei 
régimen soviético, que llama a los trabajadores a los 
puestos más distintos, ha revelado a Ias masas los enig- 
mas sociales. A medi'da que avancemos. Ia economia po- 
litica adquirirá una importância histórica, y Ias ciên- 
cias, que sirven para escrutar Ia naturaleza y buscar 
los médios de someterla ai hombre, ocuparán ei primer 
plano. 

Los Sindicatos deben emprender, en Ia más grande 
escala, una obra de educación científica y técnica para 
que, a todo obrero, su propio trabajo le obligue a des- 
arrollar Ia actividad teórica dei pensamienta. Esta úl- 
tima, girando en torno dei trabajo, Io perfecciona y 
hace más productivo. La Prensa debe ponerse a Ia al- 
tura de Ia misión dei país, no solo como hoy hace, es 
decir, en el sentido de una agitación general en favor 
de una recrudescencia de Ia energia obrera, mas tam- 
bién de Ia discusión y examen de los trabajos, planes y 
médios econômicos concretos, dei modo de resolverlos 
y, sobre todo, de comprobar y apreciar los resultados 
adquiridos. Los periódicos deben seguir dia por dia Ia 
producción ide ias fábricas más importantes, registran- 
do los êxitos y fracasos, ensalzando los unos y denun- 
ciando los otros... 

El capitalismo ruso, por su caracter retardatario, su 
independência y los rasgos parasitários que de ello re- 
sultan, había conseguido, en mucho menor grado que 
el capitalismo de Europa, instruir, educar tecnicamen- 
te y disciplinar irídustrialmente a Ias masas obreras. 
Esta labor incumbe hoy exclusivamente a Ias organiza- 

213 



R O S K 

ciones sindicales dei proletariado. Un bucn ingeniero, 
un buen inecáuico, un bueu ajiulador dcben gozar de 
tanta celebridad y tanta gloria como antes los militan- 
tes revolucionários, los agitadores más conocidos, y en 
nuestros dias los comandantes y comisarios dei pueblo 
más bravos y capaces. Los grandes y pequenos direc- 
tores de Ia técnica deben ocupar un puesto de honor 
en ei cspiritu público y hay que obligar a los maios 
obreros a que se avergüenccn de no estar a Ia altura de 
su misión. 

El pago de los salários obreros en Rusia se hace to- 
davia en dinero y es de presumir que así ocurra duran- 
te mucho tiempo. Pero cuanto más progresemos, más 
importante resultará satisfacer Ias necesidades de todos 
los miembros de Ia sociedad. Entonces, los salários per- 
derán su razón de ser. Hoy no somos Io bastante ricos 
para hacer una cosa semejante. El aumento de Ia can- 
tidad de artículos manufacturados es Ia obra principal 
a que todas Ias demás se subordinan. En ei momento 
actual tan sumamente difícil, los salários no son para 
nosotros un médio de hacer más grata Ia existência per- 
sonal de cada obrero, sino un médio de apreciar Io que 
cada obrero aporta con su trabajo a Ia república prole- 
tária. 

Por esta razón, los salários, tanto cn dinero como en 
espécie, deben ponerse en Ia mayor concordância posi- 
ble con Ia productividad dei trabajo individual. En ei 
régimen capitalista, ei trabajo a destajo, Ia implantación 
dei sistema Taylor, etc, tenían por objeto aumentar Ia 
explotación de los obreros y robarles Ia plusvalía. Una 
vei socializada Ia producción, ei trabajo a destajo, et- 
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cétera, tiene por fin ei acrecentamiento de Ia produc- 
ción socialista y, por consiguiente, un aumento dei bien- 
estar común. Los trabajadores que contribuyen más ai 
bienestar común adquieren ei derecho a recibir una 
parte niayor dei producto social que los perczosos, in- 
dolentes y desorganizadores. 

El Estado obrero, en fin, ai recompensar a los unos, 
no puede menos de castigar a los otros, es decir, a los 
que con todo conocimiento de causa quebrantan Ia so- 
lidaridad obrera, destruyen ei trabajo común y causan 
un dano considerable a Ia reorganización socialista dei 
pais. La represión que tiene por objeto realizar Ias la- 
bores econômicas, es un arma necesaria de Ia dictadura 
socialista. 

Todas Ias medidas enumeradas, con algunas otras, 
deben ascgurar ei nacimiento de Ia emulación en ei do- 
mínio de Ia producción. Sin esto, nos seria imposible 
elevamos nunca por encima de un nivel demasiado ba- 
jo. La emulación se basa en un instinto vital—Ia lucha 
por Ia existência—que en ei régimen burguês reviste un 
caracter de concurrencia. La emulación no desaparecerá 
en Ia sociedad socialista perfeccionada, pero revestirá, 
a medida que este más ascgurado ei bienestar necesa- 
rio a todos, un caracter cada vez más desinteresado y 
puramente ideológico. Se traducirá en una tendência a 
prestar los mayores servicios posibles ai pueblo, ai dis- 
trito, a ia ciudad y a ia sociedad toda, y será recompen- 
sada con Ia popularidad, con ei reconocimiento público, 
con Ia simpatia, o, tal vez, simplemente, con Ia satisfac- 
ción interna, resultado dei sentimiento dei buen cum- 
plimiento de una obligación.  Pero en ei período de 
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transición, lleno de dificultades, cn condiciones de ex- 
trema pobreza material y escaso desarrollo dei senti- 
miciito ide solidaridad social, Ia emulación ha de ir fa- 
talmente ligada en cierto modo ai deseo de asegurarse 
objetos de uso personal. Tal es, camaradas, ei conjunto 
de médios de que dispone ei Gobierno proletário para 
aumentar Ia productividad dei trabajo. Como vemos, 
no hay una solución ai alcance de Ia mano. La solución 
no figura en ningún libro. Por otra parte no puede ha- 
ber atin libro de soluciones. Nosotros no hacemos más 
que empezar a escribir con ei sudor y Ia sangre de los 
trabajadores. Y os décimos: obreros y obreras, defen- 
ded ei trabajo reglamentado. Solo perseverando en él 
llegaréis a construir Ia sociedad socialista. Os encon- 
trais frente a una obra que nadie realizará por vos- 
otros: ei aumento de Ia productividad dei trabajo so- 
bre nucvas bases sociales. No resolver cl problema es 
perecer. Resolverlo, es hacer progresar a Ia humanidad 
considerablemente. 

LOS EJERCITOS  DEL   TRABAJO 

Empiricamente y en modo alguno basándonos en 
consideraciones teóricas, hemos llegado a plantear Ia 
cuestión de Ia utilización dei ejército para ei trabajo— 
cuestión que ha adquirido entre nosotros una gran im- 
portância—. Por Ia fuerza de Ias circunstancias, en al- 
gunos lugares apartados de Ia Rusia soviética habian 
permanecido cierto tiempo grandes contingentes mili- 
tares sin tomar parte en ninguna operación militar. 
Llevarlos a otros frentes donde se combatia, era, sobre 
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todo en invierno, muy difícil, dada Ia desorganización 
de los transportes. Este fué ei caso, por ejemplo, dei 
tercer ejército, que se encontraba en Ia región Ural. 
Los militantes que lo dirigían, comprendiendo que no 
nos era posible desmovilizar, plantearon por si mismos 
Ia cuestión de su paso a ia obra dei trabajo y enviaron 
un proyecto más o menos perfecto de ejército dei tra- 
bajo. 

La cosa era nueva y poço fácil. ^Estaban dispuestos 
a trabajar los soldados rojos? ^Seria su trabajo bas- 
tante productivo? iSe justificaria? A nosotros nos 
asaltaban Ias dudas a este respecto. No hay necesidad 
de decir que los mencheviques abundaban en ei senti- 
do de Ia oposición. En ei Congreso de los Soviets de 
Economia nacional, celebrado, si no me equivoco, en 
enero o a principios de febrero, es decir, cuando Ia 
cuestión no pasaba de ser un proyecto, Abramovitch 
predecía que nos íbamos a llevar irremisiblcmente un 
chasco, que esta empresa insensata era una utopia dig- 
na de Araktcheicf, y así sucesivamente. Nosotros de- 
bíamos considerar Ias cosas de otro modo. Las diíicul- 
tades eran grandes, cierto; pero no se distinguían en 
principio de todas las demás dificultades de Ia obra 
sovietista en general. 

Veamos realmente lo que representaba este tercer 
ejército. Quedaban en él muy poças tropas: por junto, 
una división de cazadorcs y otra de caballeria (entre las 
dos, quince rcgimientos), más dos cuerpos especiales. 
El resto de las tropas había sido distribuído mucho an- 
tes entre los demás ejércitos en los frentes de combate. 
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Pero cl organismo dircctor dei ejército seguia intacto y 
nosotros creíamos muy probable que necesitáramos en- 
viarlo en Ia primavera, por ei Volga, hasta ei frente dei 
Cáucaso, contra Denikin, que' por aquel entonces no 
habia sido todavia derrotado por completo. El contin- 
gente total de este tercer ejército ascendia a unos 
120.000 hombres. En esta masa, donde predominaba ei 
elemento campesino, habia cerca de 16.000 comunistas 
y simpatizantes, en su mayor parte obreros dei Ural. 
Era, pues, por su composición, una masa campesina 
convertida en organización militar y dirigida por obre- 
ros de vanguardia. Trabajaban alli numerosos especia- 
listas militares, que ocupaban importantes puestos y es- 
taban bajo ei control politico general de los comunistas. 
Si se echa una ojcada de conjunto sobre ei tercer 
ejército, se verá que es ei reflejo de toda Ia Rusia so- 
viética. Lo mismo si consideramos ei ejército rojo en 
su totalidad, que ia organización dei l'oder soviético 
en un distrito, en una província o en toda ia República, 
bailaremos siempre ei mismo esquema de organización: 
miles de campesinos adaptados a nuevas formas de 
vida política, econômica y social por ei esfuerzo de los 
trabajadores organizados que llevan Ia dirccción en to- 
dos los campos de Ia actividad sovietista. A los espe- 
cialistas de Ia escuela burguesa se los coloca en pues- 
tos que requieren conocimicntos cspeciales, se les con- 
cede Ia autonomia necesaria; pero su trabajo es inspec- 
cionado por Ia clase obrera, personificada cn ei parti- 
do comunista. Desde nuestro punto de vista, solo es 
posible Ia implantación dei trabajo obligatorio, a con- 
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dición de que se haga un reclutamiento entre ei prole- 
tariado dei campo bajo Ia dirección de los obreros avan- 
zados. Por esto no Imbo ni pudo haber ningún obstácu- 
lo de principio que se opusiera a Ia aplicación ai trabajo 
dei ejército. En otros términos, Ias objeciones de prin- 
cipio de los mencheviques contra los ejércitos dei traba-. 
jo, no eran en ei fondo sino objeciones contra ei traba-^ 
jo obligatorio y contra los métodos sovietistas de edifi- 
cación socialista. Y este es ei motivo ide que no nos 
haya costado refutarlas. 

Quede bien entendido que no cs que se haya adapta- 
do ei organismo militar a Ia dirección dei trabajo. Por 
otra parte, nunca liemos hecho nada en esc sentido. La 
dirección seguia en manos de los órganos econômicos 
correspondientes. El ejército suministraba Ia mano de 
obra necesaria en forma de unidades compactas y or- 
ganizadas, aptas para Ia ejecución de los trabajos ho- 
mogêneos más sencillos: escombramiento de Ias uieves, 
tala de árboles, obras de construcción, etc. etc. 

Hoy tenemos ya una experiência considerable en Io 
tocante a Ia utilización dei ejército dei trabajo y en Io 
sucesivo podemos hacer más que previsiones. íQué 
conclusiones sacar de esta experiência? Los menchevi- 
ques se han apresurado a sacarlas. El mismo Abramo- 
vitch, su orador, ha declarado en ei Congreso de mine- 
ros que nos hemos llevado un chasco, que ei ejército 
dei trabajo no es más que una crganización parasitaria 

en que loo hombres no valen Io que dicz trabajadores. 

i Es esto cierto ? No. Es exclusivamente una crítica odio- 
sa formulada a Ia ligera por gentes que se mantienen 
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alejadas, que ignoran los hechos, que no hacen más que 
recoger en todas partes los desperdícios y basuras, Io 
mismo cuando comprueban nuestro chasco que cuando 
Io anuncian. En realidad, no solo no han fracasado los 
ejércitos dei trabajo, sino que por ei contrario han he- 
cho importantes progresos, han demostrado su vitali- 
dad, y maniobran ahora fortaleciéndose cada dia más. 
Quienes han fracasado son los profetas que nos pro- 
nosticaban Ia inutilidad de esta empresa, que nos anun- 
ciaban que no trabajaría nadie, que los soldados rojos 
no irían ai frente dei trabajo, sino que se volverían a 
sus casas tranqüilamente. 

Estas objeciones estaban dictadas por ei escepticis- 
mo pequeno-burgués, por ia falta de confianza en ia 
masa y en una audaz iniciativa organizadora. Pero, en 
ei fondo, ^no eran Ias mismas objeciones que teníamos 
que refutar cuando iniciábamos Ias grandes moviliza- 
ciones con fines exclusivamente militares? También en- 
tonces se trataba de espantamos agitando ei espectro de 
una deserción unânime (inevitable, se decla), dcspués 
de ia guerra imperialista. Ni que decir tiene que ia de- 
serción ha sido cruelmente castigada. Pero Ia experiên- 
cia ha demostrado que no ha revestido, ni con mucho, 
un caracter endêmico ni Ia importância que nos habían 
anunciado. No ha destruído ei ejército. El lazo espiri- 
tual y organizador, ei voluntariado comunista y Ia pre- 
sión gubernamental han hecho posible movilizar a mi- 
llones de hombres, constituir numerosas unidades y rea- 
lizar Ias obras miliiares más complejas. En último ex- 
tremo, ei ejército ha vencido. Por Io que toca ai traba- 
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jo, esperábamos idênticos resultados. Y no liemos su- 
frido desilusiones. Los soldados rojos no han deserta- 
do cuando liemos pasado dei frente giierrero ai frente 
■le) trabajo, como nos pronosticaban algunos escépticos. 
Gracias a una agitación bicn encauzada, esta transi- 
ción ha despertado un gran entusiasmo. No negamos 
que algunos soldados hayan querido abandonar ei ejér- 
cito, pero esto ocurrc siempre que se trasladan grandes 
unidades militares de un frente a otro o desde Ia reta- 
guardia a Ia vanguardia y, en general, cuando se Ias 
pone en movimiento y Ia deserción potencial se trans- 
forma en deserción activa. Mas cuando sucedían he- 
chos semejantes, intervenian Ias secciones políticas, Ia 
Prensa, los órganos especiales de lucha contra Ia de- 
serción, y ei porcentaje actual de Ia deserción en los 
ejércitos dei trabajo no es mayor que el de los ejér- 
tos combatientes. 

Se había afirmado que a consecucncia de su estruc- 
tura interna, los ejércitos dei trabajo no podrían dar 
más que un pequeííísimo tanto por ciento de trabaja- 
dores. Esto solo en parte es verdad. El tercer ejército 
ha conservado, como ya he dicho, su organismo direc- 
tor con un número reducidísimo de unidades militares. 
Mientras, por consideraciones de orden militar y no 
econômico, hemos conservado intacto el Estado Mayor 
•dei ejército y su dirección, el porcentaje de los traba- 
jadores que suministraba era cxcesivamente bajo. De 
los loo.ooo soldados rojos ocupados en Ias labores 
administrativas y econômicas, solo había un 21 por 100 
de trabajadores; los scrvicios diários de guardiã (fac- 
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ción, etc), a pesar dei gran número de instituciones y 
depósitos militares, no ocupaban más que ei i6 por 
loo; ei número de enfermos, atacados de tifus sobre 
todo, con ei personal médico y sanitário no pasaba dei 
13 por 100; ei de ausentes por diversas razones (mi- 
eiones, permisos, ausência ilegal) se elevaba ai 25 por 
100. Así, pues, Ia mano de obra disponible no era más 
que ei 23 por 100. Este era ei máximum de fuerzas que 
ei tercer ejército podia suministrar ai frente dei tra- 
bajo. En realidad, ai principio, no dió más que ei 14 
por 100 de trabajadores, sobre todo si consideramos Ias 
divisiones de cazadores y caballería. 

Pero tan pronto como se supo que Denikin estaba 
derrotado y que no necesitaríamos enviar ai frente dei 
Cáucaso, en Ia primavera, ai tercer ejército, empeza- 
mos en seguifla a liquidar los diferentes servidos dei 
ejército y a adoptar de modo más racional sus institu- 
ciones a los nuevos trabajos. Aunque todavia no haya- 
mos acabado esta transformación, los resultados dados 
ya por ella no son menos considerables. Hoy (i), ei 
antiguo tercer ejército suministra im 38 por 100 de 
trabajadores con relación a sus efectivos. En- cuanto 
a Ias unidades militares que trabajan a su lado en Ia 
región dei Ural, dan ya un 40 por 100. Estos resulta- 
dos no son despreciables si se comparan con Io que ocu- 
rre en Ias fábricas, en mucbas de Ias cuales Ias ausên- 
cias, justificadas o no, pasan todavia dei 50 por 100 (2). 

(i)   Marzo de rofo. 
(2) Desd« ei momento en que escrihíamos hasta hoy. este 

porcentaje ha disminuído considerablemente. 
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Afiadamos a esto que, con frecuencia, sostienen ei fun- 
cionaniiento de Ias fábricas los padres de los trabaja- 
dores, mientras que los soldados dei ejército rojo tie- 
nen que atender a su propio sostenimiento. 

Si enviamos a estos jóvenes de diez y nueve anos, 
movilizados por ei ejércilo en ei Ural, a talar árboles, 
veremos que de unos 30.000 más dei 75 por 100 van ai 
trabajo. Esto es ya un enorme progreso, y además Ia 
prueba de que utilizando ei instrumento militar para su 
movilización y formación podemos introducir en Ias 
unidades de trabajo modificaciones que aseguren un 
alza considerable dei porcentaje de los participantes en 
ei proceso material de Ia producción. 

De ahora en adelante podremos hablar de Ia produc- 
tividad de los ejércitos dei trabajo basándonos en Ia 
experiência adquirida. Al principio. Ia productividad en 
los distintos sectores dei trabajo, a pesar dei enorme 
entusiasmo, era, a decir verdad, demasiado baja. Y Ia 
Icctura de los primeros comunicados dei ejército dei 
trabajo podia parecer claramente desalentadora. En los 
primeros tiempos, se necesitaban de trece a quince jor- 
nadas de trabajo para Ia preparación de una sagène (i) 
cúbica de madera, cuando Ia media fijada, que aun hoy 
solo se alcanza raramente, es de três dias. Hay que ana- 
dir que los especialistas en Ia matéria son capaces, en 
condiciones favorables, de preparar una sagène cúbica 
en un dia. ^Qué ha sucedido de hecho? Las unidades 
militares estaban destacadas lejos de los bosques de 

(i) Medida nisa, equivalínte a trej archines, o s«v 3,1336 
metros. ''' 
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tala. Ocurría a menudo que para ir ai trabajo y volver 
de él liabía que recorrer de ocho a diez verstas, Io que 
absorbía una parte importante de Ia jornada de trabajo. 
En los bosques faltaban Ias hachas y sierras. Muchos 
soldados rojos originários de Ia estepa no conocían el 
bosque, no habían abatido árboles nunca ni estaban fa- 
miliarizados con Ia sierra y el hacha. Los Comitês fores- 
tales de Ias provincias y distritos distaban mucho de ha- 
ber aprendido, desde el comienzo, a utilizar Ias unida- 
des militares, a dirigirlas adonde fuese necesario, a po- 
nerlas en bucnas condiciones. En estas circunstancias, 
nada tiene de sorprendente Ia poça productividad dei 
trabajo. Pero una vez que se hubieron corrcgido estos 
defectos principales, se obtuvieron resultados mucho 
más satisfactorios. Con arreglo a los últimos datos, Ia 
sagène cúbica en este mismo tercer ejército requiere 
cuatro dias y médio de trabajo, Io que no se aleja mu- 
cho de Ia norma actual. El hecho de que Ia productivi- 
dad aumente sistematicamente a medida que se mejora 
el trabajo, es altamente consolador. 

Los resultados a que puede llegarse en este sentido 
han sido demostrados por Ia experiência breve, pero 
rica, dei batallón de ingenicros de Moscú. La plana 
mayor dei cuerpo que dirigia Ias operaciones empezó 
por fijar una norma de três dias de trabajo por sagène 
cúbica de madera. Esta norma fué pronto superada. 
En el mes de enero una sagène cúbica no necesitaba 
más que dos jornadas y media de trabajo; en febre- 
ro, 2,1; en marzo, 1,5, Io que representa una produc- 
tividad elevadísinia. Semejante resultado se ha obtenido 
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gracias a una acción moral, a Ia especificación dei tra- 
bajo de cada uno, a haberse despertado ei amcr propio 
dei trabajador, a Ia concesión de primas a los obreros 
que producen más, o, para emplear ei lenguaje de los 
Sindicatos, a una tarifa móvil adaptada a todas Ias 
íluctuaciones individuales de Ia productividad. Esta ex- 
periência casi científica nos senala ei camino que debe- 
mos seguir en adelante. 

En ei momento actual poseemos muchos ejércitos dei 
trabajo en acción: ei primer ejército, los ejércitos de 
Petrogrado, de Ukrania, dei Cáucaso, dei Volga, de re- 
serva. Este último, como se sabe, ha contribuído a au- 
mentar Ia capacidad de transporte dcl ferrocarril de 
Kazan-Ekaterininburg. Y en todas partes en donde, 
con alguna inteligência, se ha hecho Ia experiência de 
Ia utilización de Ias unidades militares, los resultados 
se han encargado de demostrar que semejante método 
es indiscutiblemente practicable y bueno. 

En cuanto ai prejuicio sobre ei inevitable parasitis- 
mo de Ias organizaciones militares, cualesquiera que 
sean ias condiciones en que se encuentren, ha quedado 
definitivamente deshecho. El ejército rojo encarna Ias 
tendências dei régimen sovietista gubernamental. No 
hay que pensar ya más en Ia ayuda de estas ídeas muer- 
tas de Ia época desaparecida: "militarismo", "organiza- 
ción militar", "improductividad dei trabajo obligato- 
rio", sino considerar sin prevención Ias manifestacio- 
n^s de Ia nueva época y no olvidar que ei sábado existe 
para ei hombre, no ei hombre para el sábado; que todas 
Ias formas de organización, incluso Ia militar, no son 
más que armas en manos de Ia clase obrera duefía dei 
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Poder, que tiene dcrecho y puede adoptar, modificar, 
rehacer sus armas, mientras no haya obtenido los re- 
sultados deseados. 

EL   PLAN    ECONÔMICO    ÚNICO 

La aplicación intensa dei trabajo obligatorio, como 
Ias medidas de militarización dei trabajo, no pueden 
desempenar un papel decisivo sino a condición de ser 
aplicadas sobre Ia base de un plan econômico único, 
que abarque a todo ei país y a todas Ias ramas indus- 
triales. Este plan debe elaborarse para un determinado 
número de anos. Es natural que se divida en períodos, 
en consonância con Ias etapas inevitables de Ia reorga- 
nización econômica dei país. Debcmos empezar por Ias 
labores más simples a Ia vez que más fundamentales. 

Ante todo, es necesario garantizar a Ia clase obrera ia 
posibilidad de vivir, aunque sca en Ias condiciones 
más penosas, y para ello, de conservar los centros in- 
dustriales y salvar Ias ciudades. Este es ei punto de 
partida. Si no queremos que ei campo absorba a Ia ciu- 
dad y Ia agricultura a Ia industria, si no queremos "ha- 
cer campesino" a todo ei país, tenemos que mantcner, 
aunque solo sca a un nível mínimo, nuestros transpor- 
tes, y asegurar a Ias ciudades ei pan, a Ia industria, 
combustible y matérias primas, y forraje ai ganado. 
Sin esto, no hay progreso posible. Por consiguiente. Ia 
obra más urgente dei plan, cs mejorar ei estado de los 
transportes, o, por Io menos, evitar su desorganizaciôn 
ulterior, y crear stocks de los artículos más necesarios, 
de primeras matérias y de combustible. Todo ei período 
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siguiente se dedicará a Ia centralización y tensión de 
Ia mano de obra para Ia solución de estos problemas 
eseiiciales, condicióii previa dei desenvolvimiento eco- 
nômico ulterior. ^Se fijará por meses o por anos cada 
uno de los períodos? Difícil es preverlo en este instante, 
máxime teniendo en cuenta que esto depende de causas 
múltiples, desde Ia situación internacional hasta ei gra- 
do de unanimidad y resistência de Ia clase trabajadora. 

En ei curso dei segundo período deberá procederse a 
Ia construcción de máquinas necesarias para ei trans- 
porte y a proveerse de primeras matérias y de artícu- 
los. Aqui, Ia locomotora es Io capital. Hoy, Ia repara- 
ción de Ias locomotoras se efectúa conforme a procedi- 
mientos primitivos, que requieren un gasto de fuerza 
y médios muy considerables. Es indispensable, por con- 
siguiente, empezar a reparar en masa, en Io sucesivo, 
Ias piezas de repuesto. Ahora que los ferrocarriles y 
fábricas de Rusia cstán en manos de un solo propieta- 
rio—ei Gobierno ohrero—, podemos y debemos esta- 
blecer un tipo único de locomotora y de vagón para 
todo ei país, unificar Ias piezas de repuesto, hacer que 
todas Ias fábricas necesarias se dediquen a Ia fabrica- 
ción en masa de estas últimas, llegar a que Ias repara- 
ciones no sean más que una simple sustituciíín de Ias 
piezas gastadas por otras nuevas, y ponernos, en conse- 
cuencia, en condiciones de efectuar el montaje en masa 
de Ias locomotoras. Ahora que disponemos otra vez de 
combustible y primeras matérias, tenemos que concen- 
trar nuestra atención especialmente en Ia construcción 
de locomotoras. 

En el tercer período será necesario construir máqui- 
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nas para Ia fabricación de objetos de primera nece- 
sidad. 

En fin, ei cuarto período, que se apoyará en los re- 
sultados adquiridos por los três primeros, permitirá 
pasar a Ia producción de objetos de uso personal, en 
Ia mayor escala. 

Este plan reviste una importância considerable, no 
solo en cuanto orientación general de nuestros órganos 
econômicos, sino también en cuanto línea de conducta 
para Ia propaganda de nuestras labores econômicas en- 
tre Ias masas obreras. Nuestras movilizaciones para ei 
trabajo serán letra muerta y no cobrarán consistência 
si no tocamos ei punto sensible de todo Io que hay de 
honrado, consciente y entusiasta en Ia clase trabaja- 
dora. Debemos decir a Ias masas toda Ia verdad sobre 
nuestra situación y nuestras intencioncs futuras, y de- 
clararlas francamente que nuestro plan econômico, aun 
con ei csfuerzo máximo de los trabajadores, no nos 
proporcionará manana ni pasado montes ni maravillas, 
pues en ei curso dei período más próximo orientaremos 
nuestra acciôn principal hacia ei niejoramiento de los 
médios de producción con objeto de obtener una mayor 
productividad. Solo cuando nos bailemos en estado de 
restablecer, aunquc no sea más que en mínimas pro- 
porciones, los médios de transporte y producción, pasa- 
remos a Ia fabricación de objetos de consumo. Así, 
pues, ei producto palpable dei trabajo destinado a los 
obreros en forma de objeto de uso personal no se ob- 
tendrá sino cn último término, cuando hayamos entra- 
do en Ia cuarta fase dei plan econômico. Solo en ese 
momento habrá una mejora importante que lime con- 
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siderablemente Ias asperezas de Ia vida. Para que Ias 
masas que han de sufrir aún durante inucho tiempo 
penas y privaciones puedan soportar ei peso de esto, 
tienen que comprender en toda su amplitud Ia lógica 
inevitable de este plan econômico. 

El orden de estos cuatro períodos econômicos no 
debe tomarse en sentido absoluto. No está dentro de 
nuestras intenciones paralizar por competo nuestra in- 
dustria têxtil; aunque solo íuera por razones de ordeu 
militar, no podemos hacerlo. Pero con ei fm de que Ia 
atención y Ias fuerzas no se dispersen bajo Ia presión 
de necesidades que se haceu sentir cruelmente, importa 
conformarse ai plan econômico—critério principal—y 
distinguir Io esencial de Io secundário. Ni que decir 
tiene que no nos inclinamos en modo alguno bacia un 
estrccho comunismo social y nacional; ei levantamiento 
dei bloqueo y Ia revoluciôn europea, sobre todo, im- 
pondrían profundas modificaciones a nuestro plan eco- 
nômico, reduciendo Ia duraciôn de Ias fases de su des- 
envolvimiento y haciéndolas más próximas unas a 
otras. Mas no podemos prever cuándo sobrevendrán 
estos acontecimientos. Por esta razôn hemos de soste- 
nernos y fortalecemos nosotros mismos, sin tener en 
cuenta ei desarrollo poço favorable, esto es, lentísimo, 
de Ia revoluciôn europea y universal. En caso de que 
reanudemos, en efecto, Ias relaciones comerciales con 
los países capitalistas, nos inspiraremos igualmente en 
ei plan econômico antes definido. Entregaremos parte 
de nuestras matérias primas a cambio de locomotoras y 
demás máquinas indispensables; pero en modo alguno 
a cambio de vestidos, calzaoo o artículos  coloniales. 
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pues Io que nos importa, en primer término, es Ia im- 
portación de médios de transporte, no de objetos de 
consumo. 

I Seríamos ciegos, escépticos y avaros pequeno-bur- 
gueses si nos figurásemos que Ia reconstrucción eco- 
nômica puede ser una transición progresiva de Ia ac- 
tual desorganización econômica completa ai estado de 
cosas que Ia ha precedido, o, en otros términos, que po- 
demos volver a subir los mismos escalones que ya he- 
mos descendido. Solo después de un largo período pon- 
dremos nuestra economia ai nível en que se hallaba en 
vísperas de Ia guerra imperialista. Semejante modo de 
ver Ias cosas no solo no serviria de consuelo, sino que 
seria, además, profundamente errôneo. La desorgani- 
zación que destruía innumerables riquezas, extirpaba 
ai mismo tiempo muchas rutinas de Ia economia, mu- 
chas inepcias, muchas viejas costumbrcs, abriendo asi 
ei camino a Ia nueva estructura econômica con arreglo 
a los datos técnicos, que son hoy los mismos de Ia eco- 
nomia mundial. 

Si ei capitalismo ruso se ha desarrollado no gradual- 
mente, sino a saltos, construyendo en plena estepa fá- 
bricas a Ia americana, razón de más para que seme- 
jante marclia forzada pueda Ucvarla Ia economia so- 
cialista. Tan pronto como hayamos vencido nuestra 
horrible miséria, acumulado algunas reservas de maté- 
rias primas y de artículos y mejorado los transportes, 
libres ya de Ias cadcnas de Ia propiedad privada, po- 
dremos franquear de un salto muchos grados y subor- 
dinar todas Ias empresas y todos los recursos econômi- 
cos al plan de gobierno único. 
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Podremos también, seguramente, introducir- Ia elec- 
trificación cn todas Ias ramas fundamentales de Ia in- 
dustria y en Ia esfera dei consumo personal, sin tener 
que pasar de nuevo por "Ia edad dei vapor". El pro- 
grama de Ia elcctrificación está previsto en Rusia en 
cierto número de etapas consecutivas, en conformidad 
con Ias etapas fundamentales dei plan econômico ge- 
neral. 

Una nueva guerra podria retardar Ia realización de 
nuestros desígnios econômicos; nuestra energia y per- 
scvcrancia pueden y deben apresurar ei proceso de Ia 
reorganizaclón econômica. Pero sea cualquiera Ia ra- 
pidez dei curso de los acontecimientos, es indudable 
que, como base de nuestra acción (movilizaciôn para el 
trabajo, militarización de Ia mano de obra, sábados co- 
munistas y demás aspectos dei voluntariado comunista 
dei trabajo), debe haber un plan econômico único. El 
período en que entramos exigirá de nosotros una con- 
centraciôn completa de toda nuestra energia para Ias 
primeras labores elementales: abastecimientos, combus- 
tible, primeras matérias y transportes. Mientras tanto, 
no de])cmos dispersar nuestra atención, desperdiciar 
nuestras fuerzas ni diseminarlas. Este es el único ca- 
mino de salvación. 

DIRECCWN  COLECTIVA   Y DIRECCION 

UNIPERSONAL 

Los mencheviques tratan además de otra cuestión, que 
parece oírecerles ocasión para acercarse de nuevo a Ia 
clase obrera. Nos referimos a Ia forma de dirección de 
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Ias Empresas industriales. iDebe ser esta colectiva o 
iinipcrsonal? Afimian que Ia entrega de Ias fábricas a 
un director único en vez de a un Comitê cs un crimen 
contra Ia clase obrera y Ia revolución socialista. De 
todos modos, no deja de ser extrano que los más ar- 
dientes defensores de Ia revolución socialista en contra 
dei sistema unipersonal, sean los mismos mencheviques 
que, hace poço todavia, pensaban que hablar de revolu- 
ción social era mofarse de Ia historia y cometer un 
crimen contra Ia clase obrera... 

Ahora bien: ocurre que el gran culpable ante Ia re- 
volución socialista es el Congreso de nuestro Partido 
Comunista, por haberse declarado partidário dei siste- 
ma unipersonal en Ia dirccción de Ia industria, y espe- 
cialmente en Ias fái)ricas. Sin embargo, seria un error 
de los más grandes el creer que esta decisión puede 
causar algún perjuicio a Ia actividad de Ia clase obrera. 
La actividad de los trabajadores no se define ni se mide 
porque Ia fábrica este dirigida por três hombres o por 
uno, sino por íactores y hechos de orden mucho más 
profundo: por Ia creación de órganos econômicos en los 
que tengan participación activa los Sindicatos, por Ia 
creación de todos los órganos sovietistas que constitu- 
yen el Congreso de los Soviets y representan a decenas 
de millones de trabajadores; por el nombramiento para 
Ia dirección (o para el control de Ia dirección) de los 
mismos dirigidos. En esto reside Ia actividad de Ia cla- 
se obrera. Y si Ia clase obrera, en el curso de su expe- 
riência propia, llega a pensar, por médio de los Con- 
gresos de su Partido, de sus Soviets, de sus Sindica- 
tos, que es preferible poner ai frente de una fábrica a 
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un director que a uu Comitê, esta decisión suya está 
dictada por su actividad. Puede ser exacta o equivo- 
cada desde ei punto de vista de Ia técnica administrati- 
va; en todo caso, nadie se Ia impone ai proletariado; 
se Ia dieta su propia voluntad. Y seria ei mayor de los 
errores confundir Ia cuestióu de Ia autoridad dei pro- 
letariado con Ia de los Comitês obreros que adminis- 
tran Ias fábricas. La dictadura dei proletariado se tra- 
duce por ia abolición de Ia propicdad privada de los 
médios de producción, por Ia subordinación de todo el 
mecanismo sovietista a Ia voluntad colectiva de Ias ma- 
sas; de ningúu modo por Ia forma de dirección de Ias 
diversas Empresas. 

Antes de seguir adelante, vamos a refutar otra acu- 
sación lanzada contra los defensores de Ia dirección 
unipersonal. Los adversários dcclaran: son los milita- 
ristas sovietistas quienes quieren utilizar su experiên- 
cia militar en los problemas econômicos; tal vez 
en el ejército el principio de Ia dirección uniperso- 
nal sea excelente, pero en Ia economia no vale nada. 
Esta afirmación es falsa en todos los sentidos. En pri- 
mer lugar, es totalmente inexacto que hayamos empe- 
zado implantando en el ejército el sistema unipersonal; 
hoy mismo estamos muy lejos de haberlo adoptado 
integramente. Es igualmente falso que no hayamos 
cmpezado a defender Ias formas de dirección uniper- 
sonal con Ia participación de los especialistas en Ias 
empresas econômicas más que basándonos en nuestra 
experiência militar. En realidad, partíamos y partimos 
en este asunto de una concepción puramente marxista 
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de los problemas revolucionários y de Ia misión dei 
proletariado una vez dueno dei Poder. 

No solo desde ei comienzo de ia revolución, sino mu- 
cho antes, habíamos comprendido Ia necesidad de apro- 
vechar los conocimientos y Ias experiências técni- 
cas dei pasado, Ia necesidad de llamar a los espe- 
cialistas, de utilizarlos todo Io posible, con ei íin de que 
ia técnica no retroceda, ue que siga su progreso. Yo 
presumo que si Ia guerra civil no hubiese deshecho 
nuestros órganos econômicos, privándolos de todo Io 
que tenían de vivo, cn cuanto a iniciativa y actividad, 
habríamos implantado mucho antes y sin dolor ei sis- 
tema unipersonal para ia dirección econômica. 

Algunos camaradas consideraii ei órgano de ia direc- 
ción econômica principalmente como una escuela. Esto 
es aljsurdo. La misión de los órganos directores es diri- 
gir. Que quien desee y se sienta con aptitud para di- 
rigir vaya a Ias escudas, asista a los cursos especiales 
de instructores y trabaje en ellos como adjunto, con ei 
fm de observar y adquirir experiência. Pero ei que 
puede dirigir una fábrica, que no vaya a ella para apren- 
der, sino para ocupar un puesto administrativo y eco- 
nômico de responsabilidad. Aun si se considera esta 
cuestión con un critério estrccho,.diré que ei sistema 
unipersonal representa una escuela diez veces mejor. 
Si, en efecto, os es imposible sustituír un buen traba- 
jador por otros três poço competentes, y si, a pesar de 
todo, formais con ellos un Comitê ai que están confiadas 
Ias funciones más importantes de Ia dirección, los colo- 
cáis así en Ia imposibilidad de darse cuenta de Io que 
les falta. Cada uno de ellos cuenta con los otros cuan- 
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do se trata de tomar una decisión, y si se fracasa, se 
echan mutuamente Ia culpa unos a otros. 

Que esto no es una cuestión de principio Io demues- 
tran los misníos adversários dei sistema unipersonal 
ai no reclamar cl sistema de Comitês para los talleres, 
corporaciones y minas. Hasta llegan a declarar que se 
necesita ser un insensato para exigir que un taller sea 
dirigido por três o cinco personas; según ellos, Ia direc- 
ción debe estar solo a cargo de un administrador,dei 
taller. iPor quê? Si Ia dirección colectiva es una es- 
cuda, ipor qué no admitir también esa escuela demen- 
tai? iPor qué no introducir igualmente cn los talleres 
Ia administración colectiva? Y si ei sistema de Comitês 
no es una condición sinc qua non para los talleres, ^por 
qué es indispensable para Ias fábricas? 

Abramovitcli ha afirmado que, puesto que en Rusia 
hay muy poços especialistas—por culpa de los bolche- 
viques, repite después Kautsky—, tenemos que susti- 
tuírlos a Ia fuerza por Comitês obreros. Simples vacie- 
dades. Ningún Comitê formado por personas que no 
saben ei oficio puede sustituír a un hombre competente. 
Un colégio—o burcau—de abogados no puede reempla- 
zar a un simple guardaagujas. La idca misma de esto 
es una idea falsa. El Comitê por si mismo no puede 
ensefíar nada a un ignorante. No puede hacer más que 
ocultar su ignorância. Si se coloca a una persona cn im 
puesto administrativo importante, tienc !a posibilidad 
de ver claramente, no solo en los dcmás, sino en si 
mismo, Io que sabe y Io que ignora. Pero nada hay 
peor que un Comitê de ignorantes, integrado por tra- 
bajadores mal preparados para Ia función que se les 
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encomienda y que carecen de conocimientos especiales. 
Sus miembros están constantemente desamparados y 
desconfian unos de otros, Io que origina Ia confusión y 
ei desarreglo de toda su labor. La clase obrera tiene uu 
profundo interés en aumentar su capacidad directora, 
esto es, en instruírse. Pero en ei domínio industrial 
solo puede conseguirlo si ia dirección da cuenta de su 
actividad a todo ei personal de Ia fábrica, y aprovecha 
estas ocasiones para poner a discusión ei plan eco- 
nômico dei trabajo dei afio o dei mes corriente. Todos 
los obreros que se interesan seriamente en ia cuestión 
de Ia organización industrial son enviados a cursos 
especiales, intimamente relacionados con ei trabajo 
práctico de Ia fábrica misma. Luego se les obliga a 
ocupar puestos de importância secundaria, para ele- 
varlos después a los más importantes. Así hemos for- 
mado miles y formaremos decenas de millares. La 
cuestión de Ia dirección de três o cinco personas inte- 
resa, no a Ias masas obreras, sino a Ia burocracia obrera 
sovietista, más retardataria, más débil y menos apta 
para un trabajo independiente. Un administrador avan- 
zado, firme y consciente, procura tomar en sus manos 
toda Ia fábrica para probar a los demás y convencerse 
él mismo de que es capaz de dirigir. Mas si ei ad- 
ministrador es débil, intentará unirse a cxtros para 
que su debilidad pase inadvertida. El sistema de 
Comitês está Ueno de peligros, porque en él des- 
aparece Ia responsabilidad personal. Si ei obrero es ca- 
paz, pero inexperimentado, necesita un director. Bajo 
su dirección adquirirá los conocimientos que le íaltan, 
y manana podrcmos convertirlo en director de una pe- 
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quena fábrica. Así seguirá su camino. Pero si le ocurre 
caer en un Comitê donde Ia f uerza y debilidad de cada 
uno no se manifiestan con claridad, su sentimiento de 
rcsponsabilidad desaparecerá infaliblemente. 

Ni que decir tiene que nuestra resolución no prevê 
una implantación sistemática de Ia dirección imiperso- 
nal, efcctuada por un simple plumazo. Son posibles di- 
versas variantes y combinaciones. Cuando un obrero 
sea capaz de realizar Ia obra encomendada, le haremos 
director de Ia fábrica, poniendo a su lado a un especia- 
lista. Si ei especialista es hombre de valer, a él es a 
quien nombraremos director, poniendo a su lado a dos 
o três obreros. En fin, cuando ei Comitê haya dado 
prucbas de su capacidad, lo conservaremos. Este cs ei 
único modo serio de considerar ei problema y solo asi 
podremos organizar de un modo regular Ia producción. 

Existe, además, una consideración, de cierto carac- 
ter social y educativo, importantísima a mi juicio. En 
Rusia, Ia elite directora de Ia clase obrera es dema- 
siado rcducida. Esta elite ba practicado Ia acción po- 
lítica ilegal. Durante mucho tiempo ha sostenido una 
lucha revolucionaria. Ha vivido en países extranjeros. 
Ha leído mucho en Ias cárceles y en ei destierro, ha 
adquirido una considerable experiência política y una 
gran amplitud de critério. Representa lo mejor de Ia 
clase obrera. Detrás de ella viene Ia generación más jo- 
ven, que participa conscientemente en Ia revolución 
desde 1917. Es una parte muy valiosa de Ia clase obre- 
ra. Dondequiera que dirijamos Ia mirada—a Ia organi- 
zación sovietista, a los Sindicatos, a !a acción dei par- 
tido—ei  papel director  lo  desempena esta  elite  dei 
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proletariado. La principal rxción gubernamental dei 
Poder soviético en estos dos anos y médio consistia en 
maniobrar con esa elite de trabajadores, que envia- 
ba ora a un frente, ora a otro. 

Las capas más bajas de Ia clase obrera, de ori- 
gen campesino, aunque de espíritu revolucionário, aún 
son muy pobres en iniciativa. íQué padece ei iniijik 
raso? Un mal gregario: Ia ausência de personalidad, es 
decir, Io que ha sido cantado por nuestros narodnikis 
reaccionarios, Io glorificado por León Tolstoi, en Ia 
persona de Platón Karateíéf: el campesino se disuelve 
en Ia comur.idad y se somete a Ia tierra. Claro es que 
Ia economia socialista no se funda en los Platón Ka- 
rateíéf, sino en los trabajadores que picnsan, dotados 
de espiritu de iniciativa y conscientes de su responsabi- 
lidad. Es preciso a toda costa desarrollar cn el obrcro 
el espíritu de iniciativa. El caracter dominante de Ia 
burguesia cs un grosero individualismo junto ai espíritu 
de concurrencia. El de Ia clase obrera no está en con- 
tradicción con Ia solidaridad y colaboración fraterna- 
les. La solidaridad socialista no puede basarse en Ia 
falta de individualidad y en Ia inconsciencia animal. Y 
es esta ausência de individualidad precisamente Ia 
que se oculta en el sistema de los bureaux o Comitês, en 
Ia administración colectiva. 

En Ia clase obrera hay muchas fuerzas, niuchos ta- 
lentos y aptitudes. Es menestcr aprovechar todo esto, 
que Ia emulación despierte todas las energias. La di- 
rección unipersonal en el domínio administrativo y téc- 
nico a ello contribuye. Por esta razón es superior y más 
fecunda que ia dirección colectiva. 
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CONCLUSION 

Camaradas: Los argumentos de los oradores men- 
cheviques, de Abramovitch especialmente, reflejan sobre 
todo un completo alejamiento de Ia vida y de sus obras. 
Estos se ballan en ei mismo caso de un observador que, 
teniendo que atravesar a nado una corriente de água, 
reflexiona primero profundamente sobre ia calidad de 
Ias águas y ia f uerza de Ia corriente. j Hay que pasar ei 
água, sin embargo; tal es todo ei problemaI Y nuestro 
kautskista, ora sobre un pie, ora sobre otro, exclama: 
"Nosotros no negamos esa necesidad; pero vemos los 
peligros que of rece, pues son numerosos: Ia corriente 
es rápida, hay escollos, y estamos fatigados, etc, etc. 
Pero es inexacto, completamente inexacto que nos- 
otros no admitamos Ia necesidad de pasar ei água. No 
hos negábamos a admitirlo ni hace veintitrés anos..." 

De un extremo a otro, así está construído todo su ra- 
zonamiento. En primcr lugar, dicen los mencheviques, 
nosotros no negamos ni hemos negado nunca Ia nece- 
sidad de Ia defensa y, por consiguiente, dcl ejíército. 
En segundo término, tampoco recbazamos en principio 
cl trabajo obligatorio. Porque ^lian existido nunca, sal- 
vo en algunas sectas religiosas, hombres capaces de re- 
pudiar "de un modo general" Ia legítima defensa? 
Empero, todos vuestros conocimientos abstractos no 
hacen que Ias cosas adelanten una pulgada. Cuando se 
trataba de Ia lucha y de Ia creación de un ejército con- 
tra los enemigos reales de Ia clase trabajadora, icuál 
ha sido vuestra actitud? Os habéis opuesto a ello, Io 
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habéis saboteado, sin negar, es cierto, Ia necesidadi dt 
defcnderse. Decíais y escribíais en vuestros periódicos: 
"iAbajo Ia guerra civil!", en ei mismo momento en 
que los guardias blancos nos ponían ei cuchillo en Ia 
garganta. Y después de una aprobación tardia de nues- 
tra defensa victoriosa, os atrevais aún a fijar vuestra 
mirada crítica en nuestras nuevas obras y a declarar: 
"Nosotros no nos oponiamos, en términos generales, al 
trabajo obligatorio; pero... sin presión jurídica." iQué 
formidablc contradicción hay en estas palabras! La no- 
ción de "oliligación" contiene en si mísma un elemento 
de presión. El hombre oprimido se ve obligado a bacer 
algo. Si no bace nada, evidentemente sufrirá Ia presión, 
o, en otros términos, cl castigo. Queda por saber cuál 
es Ia presión. Abramovitcb declara: "La presión eco- 
nômica, si; pero no Ia presión jurídica." El camarada 
Holzmann, representante dei Sindicato metalúrgico, ba 
puesto de manificsto soberbiamente todo ei escolasticis- 
mo de semejantc argumcntación. En ei régimen capita- 
lista, es decir, en cl régimen dei trabajo libre, Ia presión 
econômica era ya inseparable de Ia presión jurídica. 
Abora, con mucbo más motivo. 

He tratado de hacer comprender, en mi informe, que 
para instruir a los trabajadores sobre nuevas bases so- 
ciales, acerca de nuevas formas de trabajo y conseguir 
una productividad de trabajo mayor, no bay más que 
un procedimiento: Ia aplicación simultânea de diversos 
métodos, cl dei interés econômico de Ia presión jurídica, 
ei de Ia influencia que puede ejercer Ia organización 
econômica interiormente coordinada, cl de Ia coerciôn 
y, sobre todo, el de Ia persuasión, agitación y propa- 
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ganda, y, por íiltimo, ei de Ia elevación dei nivel cul- 
tural. Solo con Ia combinación de todos estos médios 
puede alcanzarse un nivel elevado de economia socia- 
lista. 

Si en ei régimen capitalista ei interés econômico se 
combina  infaÜblemente  con  Ia  presión  jurídica,  trás 
de ia cual se halla ia fuerza material dei Estado, a ma- 
yor abundamiento tendrá importância en ei Estado so- 
vietista, esto es, en ei estado de transición ai socialismo, 
separar en general Ia presión econômica de Ia presiôn 
jurídica. En Rusia, Ias empresas más importantes es- 
tán en manos dei Estado. Cuando ai tornero Ivanof le 
décimos: "Tienes que trabajar ahora en Ia fábrica de 
Sormovo; si te niegas, no recibirás tu raciôn", iquc 
es esto? iUna presiôn econômica o una presión jurídi- 
ca? No puede irse a otra fábrica, pues todas están en 
manos dei Estado, que no permitiria semejante mudan- 
za. La presión econômica se confunde aqui con Ia repre- 
sión  gubernamental.  Abramovitch  desearía aparente- 
mente que ei reparto de Ia mano de obra estuviese re- 
gularizado por ei aumento de salários, Ia concesiôn d;e 
primas, etc, que bastaria para atraer a Ias Empresas 
más importantes a los trabajadores necesarios. Al pa- 
recer, este es todo su pensamiento. Pero si se plantea 
así Ia cuestión, todo militante honrado dei movimiento 
sindical comprenderá que esa es una de Ias peores uto- 
pias. No podemos esperar Ia afluência de mano de obra 
sobre ei mercado de trabajo sin que ei Estado tenga 
suficientes   recursos   de   artículos   alimentícios,   aloja- 
mientos, transportes, es decir, recursos de Io que está 
por crear precisamente. Sin ei traslado en masa, regu- 
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larmente organizado por ei Estado, de Ia mano de obra 
tonfornie a Ias necesidades de los órganos econômicos, 
no obtendremos ningún resultado. Para nosotros, ha 
Uegado Ia hora de Ia presión, y comprendcmos toda su 
necesidad econômica. Os he leído un telegrama de 
Ekaterinemburg sobre Ia marcha de Ias operaciones en 
ei primer ejcrcito dei trabajo. En él se dice que más 
de 4.000 obreros calificados han pasado por ei Comitê 
dei Ural encargado de hacer efectivo ei trabajo obliga- 
torio. iDe donde venian? La mayor parte, dei tercer 
ejército. No les han enviado a su casa, sino impuesto 
una nueva ocupaciôn. Desde ei ejército han pasado a 
manos dei Comitê dei Trabajo obligatorio, que les ha 
repartido por categorias y distribuído entre Ias fábri- 
cas. Desde ei punto de vista liberal, esto es una "vio- 
lência" contra Ia libertad individual. Sin embargo, Ia 
mayoría de los obreros ha partido para ei frente dei 
trabajo como había partido antes para ei frente mili- 
tar, comprendiendo claramente que Io exigian intereses 
superiores. Algunos, empero, no han consentido de 
buen grado, por Io que ha habido que obligarles. 

El Estado—no es necesario dccirlo—debe colocar, 
por médio dei sistema de primas, a los obreros mejores 
en condiciones de existência más favorables. Pero esto 
no excluye, antes ai contrario, supone que ei Estado y 
los Sindicatos (sin ei concurso de los cuales ei Gobier- 
no soviético no podría reorganizar Ia industria) adquie- 
ren sobre ei obrero ciertos derechos nuevos. El traba- 
jador no comercia con ei Gobierno sovietista; está su- 
bordinado ai Estado, sometido a él en todos los res- 
pectos, porque es su Estado. 

H» 
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"Si se nos hubiese dicho simplemciite—declara Abra- 
movitch—que se trata de disciplina sindical, no habría 
habido motivo para entablar este debate. Pero iqué vie- 
ne a hacer aqui ei militarismo?" Seguramente se trata, 
sobre todo, de disciplina sindical, pero de Ia disciplina 
nueva de los nuevos Sindicatos industrialcs. Vivimos en 
un pais sovietista, donde Ia clase obrera es duena dei 
Poder, Io que no comprenden nuestros kautskistas. 
Cuando ei menchevique Roubtsof dice qiie en mi infor- 
me no queda casi nada de los Sindicatos, no le falta ra- 
zón. De los Sindicatos, como él los entiende, es decir, dei 
tipo trade-unionista, queda, a decir verdad, muy poça 
cosa; pero a ia organización profesional e industrial 
de Ia clase obrera rusa Ia incumben Ias más grandes 
tareas. iCuáles? Desde luego, no Ia de luchar contra el 
Gobierno en nombre de los intereses dei trabajo. Se 
trata de una labor constructora, de economia socialis- 
ta, realizada en perfecta armonía con el Gobierno. Esta 
espécie de Sindicato es en principio una organización 
nueva, distinta no solo de Ias trade-uniones, sino tam- 
bién de los Sindicatos revolucionários que existen en 
los regímenes burgueses, como Ia dominación dei pro- 
letariado es distinta dei dominio de Ia burguesia. El 
Sindicato industrial de Ia clase obrera directora no tie- 
ne los mismos fines, ni los mismos métodos, ni Ia mis- 
ma disciplina que los Sindicatos de Ia clase obrera opri- 
mida. En Rusia, todos los trabajadores deben entrar 
en los Sindicatos. Los mencheviques se declaran adver- 
sários de este principio, cosa perfectamente compren- 
sible porque Io son en el fondo de Ia dictadura dei pro- 

letariado. En último resultado, toda Ia cuestión se re- 
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sume en esto. Los kautskistas se oponeii a Ia dictadura 
dei proletariado, y, por Io mismo, a todas sus conse- 
cuencias. La presión econômica, como Ia presión jurí- 
dica, no son más que manifestaciones de Ia dictadura 
de Ia clase obrera en dos domínios intimamente rela- 
cionados. Abramovitch no nos ha demostrado con tanta 
profundidad que puede haber presión en ei régimen 
socialista y que Ia coerción es opuesta ai socialismo, 
como que en ei régimen socialista ei sentimiento dei 
deber, ei hábito dei trabajo, ei atractivo dei trabajo, et- 
cétera, etc, serán suficientes. Esto es evidente. Basta 
con ampliar esta verdad indiscutible. Lo cierto es que 
en ei régimen socialista no habrá instrumento de pre- 
sión ni Estado. El Estado se disolverá en Ia coniunoi de 
producción y consumo. Con todo, el socialismo, en su 
proceso, atraviesa una fase de Ia más alta estatización. 
Precisamente en cse periodo nos encontramos nosotros. 
Así como Ia lámpara, antes de extinguirse, brilla con 
ima luz más viva, el Estado, antes de desaparecer, re- 
viste Ia forma de dictadura dei proletariado; es decir, 
dei más despiadado Gobierno, de un Gobierno que abra- 
za imperiosamente Ia vida de todos los ciudadanos. 
Abramovitch y, en general, cl menchevismo no han 
advertido esta bagatela, este pequeno grado de Ia His- 
toria, que es lo que les hace titubear. 

Ninguna otra organización, salvo el ejército, ha 
ejercido sobre el hombre una coerción más rigurosa 
que Ia organización gubcrnamental de Ia clase obrera 
en Ia época de transición más dura. Precisamente por 
eso, hablamos nosotros de militarización dei trabajo. 
El destino de los mencheviques es ir a remolque de los 
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acontecimientos y aceptar Ias partes dei programa re- 
volucionário que ya han tenido tiempo de perder toda 
su influencia práctica. Hoy, ei menchevisino—aunque 
prescinda de Ias reticências—no discute ya Ia legalidad 
de Ias represiones contra los guardias blancos y los de- 
sertores dei Ejército rojo. Ha tenido que admitirlas 
después de sus propias y desdichadas experiências de 
"democracia". Al parecer, ha comprendido muy tarde 
que, frente a Ias bandas contrarrcvolucionarias no se 
resuelve ei problema con afirmaciones en que se diga 
([ue ei régimen socialista no tendrá que recurrir ai te- 
rror rojo... Pero en ei campo econômico, los mechevi- 
ques tratan todavia de hacernos pensar en nuestros hi- 
jos y, sobre todo, en nuestros nietos. Y, sin embargo, 
delante de esta triste hcrencia que Ia sociedad burgue- 
sa y Ia guerra civil inacabada nos han legado, tendremos 
que construir ahora siu perdida de tiempo. 

El menchevismo, como todo ei kautskismo en gene- 
ral, se pierde en vulgaridades democráticas y en obs- 
trucciones socialistas. Se convence una vez más de que 
para él no existe período de transición, es decir, de re- 
Vülución proletária, que imponga sus obligaciones pro- 
pias. De aqui proviene Ia inerte grisácea de sus críticas, 
de sus indicaciones, de sus planes y de sus recetas. No 
se trata de Io que ocurrirá dentro de veinte o treinta 
anos—ni que decir tiene que Ias cosas entonces irán in- 
finitamente mcjor—, sino de saber como remediar Ia 
dcsorganización, como repartir en este momento Ia 
mano de obra, como aumentar hoy Ia productividad 
dei trabajo, qué actitud adoptar especialmente frente a 
los cuatro mil obreros calificados que liemos encontra- 

245 



R       O K 

•do en ei Ejército, en ei Ural. i Abandonarles, diciéndo- 
les: "Marchaos donde queráis" ? No; no podemos obrar 
así. Les hemos incorporado a especiales contingentes 
militares y distribuído entre Ias fábricas. 

"Entonces, ^en qué se diferencia vuestro socialis- 
mo—^exclama Abramovitch—de Ia esclavitud egipcia? 
Casi por los mismos procediniientos construyeron Ias 
pirâmides los Faraones, obligando a Ias masas a que 
trabajaran..." jlnimitable analogia para un "socialis- 
ta" I También aqui nuestro inenchevique ha perdido de 
vista un pequefio pecado: jla naturaleza de Ia clasc 
que detenta ei Poder! Abramovitch no ve Ia diferencia 
que existe entre ei régimen egipcio y ei nuestro. Se le 
ha olvidado que en Egipto había Faraones, propieta- 
rios de esclavos y esclavos. No fueron los campesinos 
egípcios quienes, por médio de sus Soviets, decidieron 
construir Ias pirâmides: había allí un régimen social 
jerárquico de castas y fué su enemigo de clase ei que 
les obligó a trabajar. En Rusia se aplica Ia presión por 
ei Poder obrero y campesino en nombre de los intere- 
ses de Ias masas laboriosas. He aqui Io que Abramo- 
vitch no ha notado. Nosotros hemos aprendido en Ia 
escuela dei socialismo que todo ei desenvolvimiento 
social está basado tn Ia existência de clases y en su 
lucha, y que ei curso de Ia vida depende de Ia clase 
que ocupa ei Poder y de los fines en nombre de los 
cuales desarrolla su política. Pero esto no Io ha com- 
prendido Abramovitch. Acaso conozca perfectamente ei 
Antiguo Testamento; pero ei socialismo es para él un 
libro herméticamente cerrado. 

Siguiendo con Ias analogias liberales y superficiales, 
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que no tienen en cuenta Ia naturaleza de clase dei Es- 
tado, Abramovitch hubiera podido (y ya los menclievi- 
ques Io han hecho muchas veces) identificar ei Ejército 
rojo con ei Ejército blanco. En uno como en otro, Ias 
niovilizaciones se efectuaban con preferencia entre Ias 
masas campesinas. En ambos se recurría a Ia presión. 
En uno y otro, había muchos oficiales que habían ser- 
vido en Ias filas zaristas. En los dos campos, los fusiles 
eran iguales, los cartuchos idênticos, i Cuál es, pues. Ia 
diferencia? Hay una, senores, y se manifiesta por un 
indicio fundamental: iquién detenta ei Poder? ^La cla- 
se obrera o Ia nobleza, los faraones o los mujiks, Ia 
canalla reaccionaria o ei proletariado de Petersburgo? 
Existe una diferencia, y Ia suerte de Youdenitch, de 
Koltchak y de Denikin Io acredita. Aqui, los obreros 
han movilizado a los campesinos; en ellos, ha sido una 
casta de oficiales reaccionarios. Nuestro Ejército se ha 
fortalecido; ei ejército blanco ha quedado deshecho. 
Hay una diferencia entre ei régimen soviético y ei de 
los faraones, y no en vano los proletários han empeza- 
do su revolución fusilando en los campanários a los 
"faraones" de Petersburgo (i). 

Uno de los oradores mencheviques ha tratado de pre- 
sentarme como un abogado dei militarismo en general. 
De los informes que proporciona resulta, iya ven us- 
tedes!, que yo deficndo nada menos que ei mihtarismo 

(i) Faraones. mote popular que designaba a los agentes de 
policia zaristas, colocados, a finales de febrero, sobre los teja- 
dos de Ias casas y los campanários, por Protopopov, ministro 
de Interior. 
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alemán. Yo he  demostrado—fíjense ustedes bien en 
esto—que ei suboiicial alemán es una maravilla de Ia 
Naturaleza y que sus obras son tan excelsas que no 
pueden iniitarse...  iCuál es exactamente mi aíirma- 
ción? Unicamente que ei militarismo en que todos los 
caracteres dei desenvolvimiento social hallan su expre- 
sión más absoluta, puede ser considerado desde dos 
puntos de vista: primero, desde ei punto de vista polí- 
tico o socialista—y aqui todo depende de Ia clase que 
ücupa ei l'oder—; segundo, desde ei punto de vista de 
Ia organización, como un sistema estricto de distribu- 
ción de obligacioues, de relaciones mutuas regulares, 
de responsabilidad absoluta, de ejecución rigurosa. El 
Ejército burguês es un instrumento de opresión despia- 
dada y de sumisión de los trabajadores, mientras que ei 
Ejército socialista es un arma de einancipación y de 
defensa de estos.  Mas Ia subordinación absoluta de 
una parte a otra es un rasgo común a todo Ejército. 
Un régimen interno riguroso c indisoluble es Ia carac- 
terística de Ia organización militar. En Ia guerra, todo 
descuido, toda ligereza, hasta una simple inexactitud, 
pueden ser causa de considerables perdidas. De aqui 
Ia tendência de Ia organización militar a llevar a su 
más alto grado Ia precisión. Ia exactitud de Ias relacio- 
nes y Ia responsabilidad. Estas cualidades "militares" 
son apreciadas en todas partes donde apareceu. Y en 
este sentido he dicho que toda clase sabia apreciar a 
los miembros a su servicio que, en condiciones análo- 
gas, han sufrido Ia disciplina militar. El canipesino ale- 
mán que ha salido dei cuartel con ei grado de subofi- 
cial era para Ia Monarquia alemana—y Io sigue sien- 
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do para Ia República de Ebert—un elemento mucho 
más valioso que cualquiera de los restantes campesinos 
que no han pasado por esta escuela. El mecanismo de 
los ferrocarriles alemanes ha sido considerablemente 
mej orado gracias a Ia presencia de oficiales y suboficia- 
les en los puestos administrativos idel Departamento de 
vias de comunicación. En este sentido, tenemos que 
aprender mucho dei militarismo. El camarada Tsipéro- 
vitch—uno de los militantes más considerados de nues- 
tros Sindicatos—afirmaba aqui que un obrero sindica- 
lista que ha pasado por Ia disciplina militar durante 
anos, que ha ocupado un puesto importante, de comi- 
sario, por ejemplo, no se ha inutilizado en Io más mí- 
nimo para Ia acción sindical. Después de haber comba- 
tido por Ia causa proletária, ha vuelto ai Sindicato como 
antes, pero más templado, más viril, más independien- 
te, más resuelto, porque ha tenido que afrontar gran- 
des responsabilidades. Ha dirigido a millares de solda- 
dos rojos de distinto nivel social, en su mayor parte 
campesinos. Con ellos ha vivido Ias victorias y Ias de- 
rrotas. Ha conocido los avances y los retrocesos. Ha 
visto casos de traición en ei mando, alzamientos de 
campesinos, oleadas de pânico; pero, siempre en su 
puesto, ha contenido a Ia masa menos consciente. Ia 
ha dirigido, Ia ha entusiasmado con su ejemplo, sin 
dejar de castigar despiadadamente a los traidores. Es 
esto una experiência grande y valiosa. Y así, cuando ei 
ex comunista vuelve ai Sindicato, es un magníiico or- 
ganizador. 

En ia cuestión dei sistema de Comitês o Colégios 
{bureau.v) para Ia administración de Ia producción, los 
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argumentos de Abramovitch son tan absurdos como en 
todos los demás casos. Son los argumentos de un ob- 
servador extranjero que está ai margen de todo. 

Abramovitch nos explica que una buena dirección 
colectiva es preferible a una mala dirección uniperso- 
nal, y que en todo biireau bien organizado debe haber 
un excelente especialista. Esto es admirable en todos 
los sentidos. iQue los mencheviques no nos ofrecen al- 
gunos cientos de bureaux de esta naturaleza? Presumo 
que ei Consejo Superior de Economia popular los acep- 
taría gustosamente. Nosotros no somos observadores, 
sino trabajadores que tenemos que construir con ei ma- 
terial puesto a nuestra disposición. Disponemos de espe- 
cialistas, un tercio de los cuales es concienzudo e instruí- 
do ; otro tercio, a médias; y cl otro, totalmente inútil. 
La clase obrera es fecunda en hombres capaces, abne- 
gados y enérgicos. Los unos-^desgraciadamente poço 
numerosos—poseen ya los conocimientos y experiência 
necesarios. Los otros tienen caracter y aptitudes, pero 
no conocimientos ni experiência. Los terceros careceu 
de ambas cosas. De este material hay que sacar los di- 
rectores de fábricas, talleres, etc, cosa imposible de 
hacer con simples frases. Ante todo, es menester selec- 
cionar a los obreros que, en Ia práctica, lian demostra- 
do ser capaces de dirigir empresas, y darles ocasión de 
probar sus aptitudes. Estos obreros desean una direc- 
ción unipersonal, pues Ias direcciones de fábricas no 
son cscuelas para retardatarios. Un obrero enérgico, ai 
corricnte de su negocio, quiere dirigir. Si ha decidido 
y ordenado, su decisión debe ser cumplida. Puede subs- 
tituírsele; esto es otro profilema. Pero mientras sea ei 
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dueno—^un dueno sovietista y proletário—, dirige Ia 
empresa en su totalidad. Si se le nombra miembro de 
un Comitê compuesto de gentes más débiles que él y 
que se encargan también de Ia dirección, no se obtendrá 
ningún resultado positivo. Semejante obrero adminis- 
trador deberá tener ai lado uno o dos especialistas, se- 
gún ia importância de Ia empresa. Si no se tiene a mano 
un administrador de esta naturaleza y si, en cambio, 
un especialista concienzudo que conozca ei negocio, le 
colocaremos ai frente de Ia empresa, y en calidad de 
auxiliares pondremos a su lado a dos o três obreros, 
con objeto de que toda decisión dei especialista sea co- 
nocida por sus adjuntos, sin que estos tengan, sin em- 
bargo, derecho a anularia. Seguirán minuciosamente su 
trabajo, y de este modo adquirirán conocimientos. Al 
cabo de unos meses, gracias a este sistema, estarán en 
condiciones de ocupar por si mismos puestos impor- 
tantes. 

Abramovitch, recogiendo mis palabras, ha citado ei 
ejemplo de un barbero que ha llegado a mandar una 
división y un ejército. Es verdad. Pero Io que no dice 
Abramovitch es que si han empezado a mandar divi- 
siones y ejércitos algunos camaradas comunistas es 
porque, antes, liabían sido comisarios agregados a co- 
mandantes especiales. Toda Ia responsabilidad incum- 
bia ai especialista, que sabia que había de responder in- 
tegramente dei menor error, sin poder disculparse por 
su condición de "miembro consultor" de un burcau... 

Hoy, Ia mayor parte de los puestos de mando dei 
Ejército, sobre todo los inferiores, o sea los más im- 
portantes desde ei punto de vista político, están ocupa- 
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dos por obreros y campesinos avanzados. Hemos ele- 
vado a los oticiales a los puestos de mando, hemos he- 
cho comisarios a los obreros, y han aprendido a vencer. 

Camaradas: entramos ahora en un período difícil, 
acaso ei más difícil. A Ias épocas penosas de Ia vida de 
los pueblos y Ias clases, corresponden implacables me- 
didas. Cuanto más avancemos, más fácil será Ia obra, 
más libre se sentirá todo ciudadano, más insensible será 
Ia coerción dei Estado obrero. Acaso cntonces autori- 
cemos a los mencheviques a publicar sus periódicos, ad- 
mitiendo que haya todavia mencheviques. Pero ahora 
vivimos en ima época de dictadura pKjlítica y econômi- 
ca. Y esta dictadura cs Ia que los mencheviques quieren 
destruir. Mientras Inchamos en ei frente de Ia guerra 
civil para proteger Ia revolución contra sus enemigos, 
su periódico escribe: "jAbajo Ia guerra civil!" Esto 
es Io que no podemos tolerar. La dictadura es Ia dic- 
tadura. Ia guerra es Ia guerra. Y ahora que hemos Ue- 
gado a Ia más alta coiicentración de fuerzas en ei cam- 
po dei renacimiento econômico, los kautskistas rusos, 
los mencheviques, siguen fieles a su vocación contrarre- 
volucionaria: su voz resuena como antes, como Ia de 
Ia duda y Ia derrota; destruye y mina; siembra Ia des- 
confianza y Ia debilidad. 

i No es monstruoso, a Ia par que ridículo, oír, en este 
Congreso donde están reunidos mil quinientos repre- 
sentantes de Ia clase obrera rusa, en que los menche- 
viques no figuran sino en una proporción dei 5 por 100, 
mientras los comunistas constituyen Ias nueve décimas 
partes de Ia asamblea; no es monstruoso, a Ia par que 
ridículo, oír a Abramovitch aconsejarnos que "no nos 
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dejemos apasionar por semejaiites niétoaos, mientras 
una minoria aislada substituya ai pueblo"? "jTodo por 
ei pueblo—dice ei representante de los mencheviques—; 
Ia masa laboriosa no necesita tutores 1 ; Todo por Ias 
masas laboriosas, todo por su acción !" Y despucs: "No 
se convence a Ia masa con argumentos." jPero ved a 
Ia clase en esta sala 1 j La clase obrera está aqui delan- 
te de nosotros y con nosotros, y sois vosotros, infimo 
punado de mencheviques, los que tratais de convenceria 
con argumentos de pequeno burguês! Vosotros sois 
los que queréis haceros tutores de esta clase. Pero esta 
clase tiene su actividad propia, de Ia que ha dado prue- 
bas cuando os ha rechazado, cuando ha seguido ade- 
lante por su propio camino. 

S-í 



CAPITULO IX 

CARLOS KAUTSKY, SU ESCUELA Y SU LIBRO 

La escuela marxista austríaca (Bauer, Renner, Hil- 
ferding, Max Adler, Federico Adler) se oponía anta- 
no a Ia escuela de Kautsky, como representante de un 
oportunismo disfrazado frente ai marxista autentico. 
Esta oposición ha surgido como por un error histórico 
que ha turbado los espíritus más o menos tiempo, pero 
que, por fin, ha sido puesto €n claro dei modo más evi- 
dente: Kautsky cs ei fundador y más perfecto repre- 
sentante de Ia deformación austriaca dei marxismo. 

Mientras Ia verdadera ensefíanza de Marx consiste 
en una fórmula teórica de acción, de ofensiva, de des- 
arrollo de Ia energia revolucionaria, de máxima inten- 
sificación de Ia lucha de clases, Ia escuela austriaca se 
ha transformado en una academia de pasividad y ter- 
giversación, se ha hecho vulgarmente histórica, ha re- 
ducido sus fines a Ia explicación y justificación de los 
hcchos, se ha rebajado a desempenar ei papel de pro- 
veedora dei oportunismo parlamentario y sindical, ha 
reemplazaJo Ia dialéctica por una astuta casuística y, 
por último, a pesar de su fraseología ritualmente re- 
volucionaria, se ha convertido en ei sostén más firme 
dei Estado capitalista a Ia vez que dei trono y dei altar, 
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que dominaba a este último. Y si ei trono ha caído, no 
ha sido, desde luego, por culpa de Ia escuela marxista 
austríaca. 

Lo que caracteriza ai marxismo austríaco es Ia aver- 
sión y ei miedo a toda acción revolucionaria. Un mar- 
xista austríaco es capaz de abrir un abismo de pensa- 
mientos y explicaciones profundas sobre «1 pasado y de 
mostrar una viril audácia en ei dominio de Ias profe- 
cias relativas ai porvenir; pero nunca tiene ideas ni 
principio director para juzgar de Ias grandes acciones 
dei presente. El presente se desliza siempre estérilmen- 
te para él bajo ei deseo de Ias pequefias preocupaciones 
dei oportunismo, que son ulteriormente interpretadas, 
presentadas como ei eslabón necesario entre ei pasado 
y ei porvenir. Un marxista austríaco es inagotable 
cuando se trata de averiguar Ias causas que obstaculi- 
zan Ia iniciación y Ia acción revolucionaria. El marxis- 
mo austríaco es Ia teoria pedante y majestuosa de Ia 
pasividad y Ias capitulaciones. Solo accidentalmente, 
claro es, no ha tenido êxito en Áustria—esa Babilônia 
desgarrada por estcriles oposiciones nacionalcs, ese 
Estado, que es Ia encarnación misma de Ia imposibili- 
dad de existir y desarroUarse—ei propósito de engen- 
drar y consolidar ia filosofia seudo marxista de Ia im- 
posibilidad de Ia acción revolucionaria. 

Los marxistas austríacos más ca boga presentan, 
cada uno a su manera, una cierta "individualidad". Hay 
con frccuencia, entre ellos, discrepância de ideas acer- 
ca de diferentes cuestiones. A veces lian Uegado hasta 
a desacuerdos políticos. Mas, de un modo general, pue- 
de decirse que son los dedos de una sola y misma mano. 
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Carlos Renncr es ei representante más pomposo dei 
gênero, ei de riiás capacidad y más pagado de si mismo. 
El talento dei plagio, o con más exactitud, de Ia falsi- 
ficación, Io tiene desarrollado en un grado excepcional. 
Sus inflamados artículos de primero de mayo han sido, 
desde ei punto de vista dei estilo, una obra maestra de 
reunión de Ias palabras más revolucionárias. Y como 
Ias palabras y sus enlaces viven en cierto modo con 
vida propia, los artículos de Renncr han encendido en 
ei corazón de muchos trabajadores ei fuego de Ia re- 
volución que cd autor, aparentemente, no ha conocido 
nunca. 

I 

El falso oropel de Ia cultura austro-vienesa con hii- 
ras ai efectismo, a Ia situación, ha sido particular a 
Renner más que a todos sus camaradias. En realidad, 
no ha dejado de ser nunca un funcionário imperial y 
real que dominaba a fondo Ia fraseología marxista. 

La metamorfosis dei autor dei artículo de jubileo 
comparado con Carlos Marx, y muy conocido por su 
grandilocuencia revolucionaria de canciller de opereta 
que se d'eshace en sentimientos de respeto y reconoci- 
miento para los escandinavos, ofrece uno de los ejem- 
plos más sorprendentes de paradoja que Ia historia re- 
gistra. 

Otto Batier cs más erudito, más prosaico, más serio 
y más aburrido que Renner. No se le puede negar ei 
arte de leer libros, de parangonar hechos y sacar de- 
ducciones—conforme a los fines que le senala Ia políti- 
ca práctica hecha por otros—. Bauer carece de volun- 
tad política. Su virtudl principal consiste en suscitar a 
propósito de lugares comunes los problemas prácticos 
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más agudos.  Su pensainiento—pensainiento político— 
vive una vida paralela a su voluntad, desprovista de 
coraje. Sus trabajos nunca son más que Ia compilación 
erudita de un alumno de buenas dotes de seminário 
universitário. Las artes más vergonzosas dei oportu- 
nismo austriaco, Ia domesticidad más vil con respecto 
ai Poder de Ia clase capitalista que practica Ia social- 
democracia austro-alemana, lian encontrado en Bauer 
su más profundo intérprete, que hasta ha llegado, en 
ocasiones, a declararse respetuosamente adversário de Ia 
forma, aceptando siempre ei fondo. Si a veces ha dado 
pruebas de temperamento y energia políticas, ha sido 
exclusivamente en Ia lucha contra ei scctor revolucio- 
nário, en  un  inaremàgnum  de  deducciones, hcchos  y 
citas contra Ia acción "revolucionaria. El momento de 
su apogeo fué ei período siguiente a 1907 cuando, de- 
niasiado joven aún para ser elegido diputado, desem- 
penó ei cargo de secretario de Ia fracción social-idfemó- 
crata, a Ia qiic alimentaba de materiales, de cifras, de 
ideas adulteradas, a Ia que educaba, para Ia que escri- 
bía, a Ia que creía inspirar grandes acciones cuando, en 
realidad, no hacía más que proveerla de artifícios y fal- 
scd<ades para uso de oportunistas parlamentarios. 

Max Adler es ei representante de otro matiz, bastan- 
te sutil, dei tipo marxista austriaco. Es un lírico, un 
filó.sofo lírico de Ia pasividad, como Renner es su pu- 
blicista y jurista, como Hilferding es su economista y 
Bauer su sociólogo. Miax Adler se encuentra a disgus- 
to cn este mundo vulgar, aunque haya ocupado un 
puesto muy confortable dentro dei socialismo burguês 
húngaro y dei estatismo hansburguiano. La alianza de 
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Ia abogadería en los pequenos negócios y de Ia villanía 
política, más Ias flores de papel baratas dei idealismo, 
lian dado a Max Adler ese caracter especial meloso y 
repugnante a Ia vez. ^ 

Rodolfo Hilferding, una gloria también, entro en Ia 
social-^democracia alemana casi como un rebelde, pero 
como un rebelde dei "tipo" austríaco; es decír, presto 
síempre a capitular sin combate. Hilferding ba toma- 
do ia moviiidad externa de Ia agitación política aus- 
tríaca, que lia hecho pasar por iniciativa revoluciona- 
ria ; y durante un aüo ha estado exigiendo, en los tér- 
minos más modestos, por de contado, una política más 
activa en Ia iniciativa a los directores de Ia socíal-dte- 
mocracia alemana. Pero Ia agitación austro-vienesa ha 
desaparecido rapidamente hasta en él. No ha tardado 
en someterse ai ritmo de Berlín y ai caracter automáti- 
co de Ia vida espiritual de Ia socíal-democracía alema- 
na. Ha dado rienda suelta a su energia intelectual para 
concentraria en ei campo de Ia pura teoria—donde, na- 
turalmente, no ha dicho nada sensacional, porque nin- 
gún marxista austríaco ha dicho nunca nada sensacio- 
nal en ningún campo—, pero donde ha escrito, sin em- 
bargo, un libro serio. Cargado con este libro, como un 
mozo de cuerda encorvado bajo un enorme peso, ha en- 
trado en Ia época revolucionaria. Mas este libro erudito 
no puede substituir Ia falta de voluntad, de iniciativa, 
de sangre fria revolucionaria, de decisión política, sin 
Ias cuales Ia acción es inconcebible... Hilferding, mé- 
dico de profesión, se inclina a Ia templanza y, a pesar 
de su preparación teórica, aparece en ei campo de Ias 
cuestiones políticas como ei más primitivo de los empí- 
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ricos. La labor principal de Ia hora presente consiste 
para él en no salirse dei plan de Ia víspera, y en hallar 
una justificación erudita de economista a esa actitud 
conservadora y a esa debilidad pequefio-burguesa. 

Fedcrico Adler es cl representante peor equilibrado 
dei tipo marxista austríaco. Ha heredado de su padre 
ei temperamento político. En Ia lamentable lucha abru- 
madora contra el desorden dei médio austríaco, Fe- 
derico Adler ha permitido que su escepticismo irônico 
destruya los fundamentos mismos de sus convicciones 
revolucionárias. El temperamento heredado de su pa- 
dre le llcvó más de una vez a oponerse a Ia escuela 
creada por este último. En algunos momentos, Federi- 
co Adler pudo aparecer directamente como Ia oposición 
revolucionaria de Ia escuela austríaca. En realidad, fué 
y sigue siendo su coronamiento necesario. Su violência 
revolucionaria no era más que Ia expresión de agudos 
?ccesos de desesperanza dei oportunismo austríaco, 
asustadb de ticmpo en tiempo de su propia nulidad. Fe- 
derico Adler es un esccptico hasta Ia medula de los 
huesos: no crce en Ias masas ni en su capacidad de 
acción. Cuando Carlos Liebknecht, en el momento de 
mayor triunfo dei militarismo alemán, descendia a Ia 
plaza de Potsdam para incitar a Ias masas oprimidks 
a una lucha abierta, Federíco Adler entraba en un res- 
torante burguês para asesinar allí ai presidente dei 
Consejo. Con su atentado aislado, Adler, sin duda al- 
guna, intento dcshacer ?u propio escepticismo. Pero 
después de semejante esfuerzo histérico, ha caído en 
un estado de postración más grande aún. 

I^ banda negra y amarilla de los social-patriotas 
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(Austerlitz, Oiutner, etc.) inundo ai terrorista Adler 
con todos los impropérios de su cobardía grandilocuen- 
te. Pero cuando desapareció cl período agudo y cl 
pifio prodígio volvíó de los trabajos forzados a Ia casa 
paterna con Ia aurcola dei martírio, resultó doble, 
triplemente valioso para Ia social-democracia austría- 
ca. La dorada aureola dei terrorista fué transformada 
por los hábiles monederos falsos dei partido en mone- 
da sonante de demagogia. Federico Adler llegó a jer, 
ante Ias masas, Ia garantia valedera de los Austerlitz 
y de los Bauer. Por fortuna, los obreros austríacos 
ven cada vez menos diferencia entre Ia vaguedad líri- 
co-sentimental de Federico Adler, Ia depravación gran- 
dílocuente de Renner, Ia impotência talmúdíca 'dte Max 
Adler o Ia analítica autosatisfacción de Otto Bauer. 

La cobardía de pensamiento de los teóricos de Ia es- 
cuela marxista austríaca se ha revelado completamente 
en su actitud frente a los grandes problemas de Ia épo- 
ca revolucionaria. 

i 
Con su ínolvídable tentativa kfe hacer entrar en Ia 

Constitución de Ebert-Noske el sistema de los Soviets, 
Hilferding ha dado un impulso, no solo a su propio es- 
píritu, sino también ai de^toda Ia escuela marxista aus- 
tríaca que, a partir dei advenimiento de Ia época revo- 
lucionaria, ha tratado de colocarse a Ia izquierda de 
Kautsky en Ia misma medida en que antes de Ia revo- 
lución se había colocado a su derecha. 

A propósito de esto, el punto de vista de Max Adler 
sobre el sistema de los Soviets no puede ser más ins- 
tructívo. 

El ecléctico filósofo vienés reconoce Ia importância 
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dfe los Soviets; su audácia Uega hasta hacerle adoptar- 
los. Declara francamente que son ei instrumento de Ia 
revolución social. Max Adler, por supuesto, es parti- 
dário de Ia revolución social. Pero Io que quiere, no 
es Ia revolución violenta de Ias barricadas, dei terror, 
Ia revolución sangrienta, sino una revolución razona- 
ble, arreglada, equilibrada, canonizada juridicamente y 
aprobada por Ia Filosofia. 

A Max Adler no le asusta Ia idea 'dte que los Soviets 
violen ei "principio" de Ia división constitucional de 
los podcrcs (en ei seno de Ia social-democracia austría- 
ca hay, en efecto, más de un imbecil que ve en esta vio- 
lación una grave laguna dei sistema soviético); al con- 
trario, en Ia fusión de los poderes, Max Adler, ei abo- 
gado de los Sindicatos y jurisconsulto de Ia revolu- 
ción social, advierte una superioridad que garantiza là 
expresión inmediata de Ia voluntad de los trabajadores. 
Max Adler defiendc Ia expresión imnediata de Ia vo- 
luntad de los trabajadores, pero no por médio de Ia 
conquista directa dei Poder por''los Soviets. Preconiza 
un método más seguro. En toda ciudad, en todo barrio, 
los Consejos obreros deben "controlar" a los funcioná- 
rios de policia y restantes funcionários, imponiéndoles 
Ia "voluntad dei proletariado". iCuál será, sin embar- 
go, Ia situación "estatista-jurídica" de los Soviets en 
Ia República de los Seidz, Renner y consortes? A esto, 
nuestro filósofo responde: "Los Soviets obreros goza- 
rán, en último resultado, de tanto poder político cuanto 
sepan conquistar por su actividad" {Abeiterzeitung, nú- 
mero 197, i." junio 1919). 

Los Soviets proletários deben transformarse progre- 
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sivamente en poder político dei proletariado, como an- 
tes, conforme a Ia teoria reformista, todas Ias organi- 
zaciones obreras debían desarrollarse hasta convertirse 
ai socialismo—socialismo, no obstante, que )ia sido algo 
contrarrestado por los errores imprevistos sobrevenidos 
durante cuatro aíios entre los Estados centrales y Ia 
Entente y por todo Io que ha seguido. Ha sido nece- 
sario renunciar ai programa econômico de proceso me- 
tódico hacia ei socialismo sin revolución social. Pero, 
en cambio, se ha descubierto Ia perspectiva de un des- 
envolvimiento metódico de los Soviets hasta Ia revo- 
lución social, sin alzamiento armado ni toma violenta 
dei Poder. 

Para que los Soviets no vegeten en obras de distritos 
y barrios, ei audaz jurisconsulto propone Ia propagan- 
da de Ias ideas social-demócratas. El poder político 
sigue, como hasta ahora, en manes de Ia burguesia y 
sus acólitos; pero en cambio, en los distritos y barrios, 
los Soviets controlan a los oficiales y suboficiales de 
Policia. Mas para calmar a Ia clase obrera y, ai mismo 
tiempo, para centralizar sus pensamienlos y su volun- 
tu'd, Max Adler dará todos los domingos conferências 
sobre Ia situación estatista-jurídica de los Soviets, como 
antes daba conferências sobre Ia situación estatista-ju- 
rídica de los Sindicatos. "Así—promete Max Adler—•, 
ei orden en Ia regulación jurídico-estatista de Ia situa- 
ción de los Soviets obreros, su peso y su importância 
estarían plenamente garantizados en ei campo de ia 
vida estatista pública, y, sin Ia dictadura de los Soviets, 
ei sistema adquiriria una influencia mucho mayor de 
Ia que puede alcanzar en ia misma República soviética; 
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además, no habría que comprar esta influencia a costa 
de tempestades políticas y perturbaciones econômicas." 
Como vemos, pues, Max Adler sigue en armonía con Ia 
tradición austriaca: liacer Ia revolución sin necesidad 
de conflicto con ei sefior Procurador. 

* * * 

El fundador de esta escuela y su suprema autoridad 
es Kautsky. Conservando cfílosamente, sobre todo des- 
pués dei Congreso dcl partido de Dresde y de Ia pri- 
mera revolución rusa, su reputación de guardián de Ia 
ortodoxia marxista, Kautsky tenía dte vez en cuando 
gestos de desaprobaclón para Ias artes más comprome- 
tedoras de su escuela austriaca. Como ei difunto Víc- 
tor Adler, ^todos tos teóricos de ia escuela austriaca en 
conjunto y cada uno particularmente—Bauer, Renner, 
Hilferding—, consideraban a Kautsky muy respetable, 
pero demasiado peídante, demasiado inflexible, si bien, 
por otra parte, era tenido por ei padre y maestro per- 
fccto de ia iglesia dei quietismo. 

Kautsky empezó a inspirar sérios temores a su pro- 
pia escuela en ei período de su apogeo revolucionário, 
durante Ia primera revolución rusa, cuando reconoció 
Ia necesidad de Ia conquista dei Poder por Ia social- 
democracia de este país y trato de incukar a Ia clase 
obrera alemana Ias deducciones teóricas que dimana- 
ban de Ia experiência de Ia huclga general en Rusia. 
El f racaso de Ia primera .revolución rusa detuvo Ia evo- 
lución de Kautsky hacia ei radicalismo. Cuando ei cur- 
so de los acontecimientos reclamaba más imperiosa- 
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mente Ia solución de los problemas relativos a Ia ac- 
ción de masas en ei seno de Ia propia Alemania y Ia 
actitud de Kautsky frente a ella se hacía más equívoca, 
Kautsky se volvió atrás, retrocedió, perdió Ia confian- 
za de antes, y los rasgos de pedantismo escolástico que 
se notaban en su nianera de pensar pasaron a ocupar 
en ól ei primer plano. La guerra imperialista, que mato 
toda indecisión y planteó brutalmente todas Ias cues- 
tiones fundamentales, descubrió Ia completa quiebra 
política de Kautsky. Desde ei primer momento, fracasó 
sin remédio en Ia cuestión más sencilla: Ia dcl voto de 
los créditos de guerra. Todas sus obras posteriores no 
son más que variaciones sobre un mismo tema: "Yo y 
mi embrollo." La revolución rusa mato deünitivamente 
a Kautsky. Todo ei curso anterior de los aconteci- 
mientos le había hecho adoptar una actitud hostil fren- 
te a Ia victoria de noviembre dei proletariado. Esta 
circunstancia le llevó ai campo de Ia contrarrevolución. 
Perdió los últimos vestígios id'e su sentido histórico. 
Sus escritos ulteriores se convirtieron, cada vez más, 
en literatura amarilla, en literatura de pacotílla para 
ei mercado burguês. 

El libro de Kautsky estudiado por nosotros, posec 
todos los atributos externos de Io que se ha convenido 
en llamar una obra objetiva y científica. Para profun- 
dizar Ia cuestión dei terror rojo, Kautsky procede con 
toda ia rigurosa exaclitud que le es propia. Empieza 
por estudiar Ias condiciones sociales que precedíeron a 
.a gran Revolución francesa, así como Ias causas fisio- 
lógicas y sociales que han contribuído ai desarrollo de 
Ia crueldad en ei   nnindo durante toda Ia Historia de 
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Ia raza humana. En ei libro consagrado ai bolchevis- 
mo—donde se examina ia cuestión en Ia página 154—, 
Kautsky refiere detalladamente como se alimentaba 
nuestro más remoto antepasado simiesco y emite Ia hi- 
pótesis ^de que, aunque comia principalmente productos 
vegetales, devoraba también insectos y, a veces, ciertos 
pájaros. En otros términos, nada podia hacer pensar 
que un antepasado J:an respetable y manifiestamente in- 
clinado ai régimen vegetariano fuese a tener descen- 
dientes tan sanguinários como los bolcheviques. He aqui 
Ia sólida base científica sobre Ia cual Kautsky asienta 
Ia cuestión. 

Pero, como ocurre con frecuencia en Ias obras de 
este gênero, detrás de una fachada académico-escolás- 
tica, se oculta en realidad ,un libelo político. Este es uno 
de los libros más mcndaces, más faltos de conciencia. 
d No es increíble, en efecto, de primera intención, que 
Kautsky recoja Ias más despreciables calumnias anti- 
bolcheviqucs de Ia inagotable mina de Ias agencias Ha- 
vas, Reuter y Wolf, dejando así pasar bajo ei gorro 
dei sábio Ia oreja dei sicofante? Pero estos groseros de- 
talles no sou más que a'd'ornos de mosaico sobre ei fon- 
do dei embuste erudito dirigido contra Ja República de 
los Soviets y ei partido que está ai frente de ella. 

Kautsky pinta, con los colores más sombrios, ei cua- 
dro de nuestra ferocidad para con Ia burguesia, que 
"no ha manifestado ningún asomo de resistência". 

Kautsky condena nuestra actitud implacable con 
respeclo a los socialistas-revolucionarios y menchevi- 
ques, que representan "matices" dei socialismo. Kauts- 
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ky describe Ia economia soviética como un caos catas- 
trófico. 

Kautsky presenta a los militantes sovietistas y, en 
general, a toda Ia clase obrera rusa como un conglo- 
merado de egoístas, perezosos y cobardes. 

No dice una palabra de Ia inmensa cobardia, sin pre- 
cedente en Ia Historia, de Ia conducta de Ia burguesia 
rusa, ni tanipoco de sus traiciones nacionales, de Ia en- 
trega de Riga a los alemanes, con fines "estratégicos"; 
no dice una palabra de Ia preparación de una entrega 
análoga de Petersburgo; pasa en silencio los llama- 
mientos de esta burguesia a los cjércitos extranjeros, 
cbeco-eslovaco, alemán, rumano, inglês, francês, japo- 
nês, árabe y negro, contra los obreros y campesinos ru- 
sos; se calla sus complots y asesinatos perpetrados y 
ejecutados a costa de Ia Entente, su bloqueo destinado 
a matar de hambre a nuestros hijos y a desparramar 
sistemática, incansable, tenazmente por cl mundo en- 
tero oleadas de mentira y calumnia. 

No dice una palabra de Ias vcjaciones y violências 
indignas, infligidas a nuestro partido por ei Gobierno 
de los social-revolucionarios y mencheviques antes de Ia 
revolución de octubre; permanece mudo ante Ias per- 
secuciones criminales realizadas contra millares de mi- 
litantes de nuestro partido en virtud dei artículo sobre 
ei espionaje en favor de Ia Alemania de los Hohen- 
zollern; pasa en silencio Ia parte activa tomada por los 
mencheviques y social-revolucionarios en todos los com- 
plots de Ia burguesia, así como su colaboración con los 
gcnerales y almirantes dei Zar, Koltcliak, Denikine y 
Youdenitch; se calla los actos de terrorismo ejecutado» 
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por los social-revolucionarios a Ias ordenes de Ia En- 
tente, Ias insurrecciones organizadas por estos mismos 
social-revolucionarios con ei dinero de Ias Embajadas 
extranjeras en nuestro ejército, que vertia mares de 
sangre en su lucha contra Ias bandas monárquicas dei 
imperialismo; no se digna recordar siquiera que no solo 
hemos afirmado más de una vez, sino que hemos 
demostrado que estamos dispuestos, aun a costa de 
concesiones y sacrifícios, a asegurar Ia paz a nuestro 
país, y que, a pesar de esto, nos vemos obligados a se- 
guir una guerra implacable en todos los frentes 
para defender nuestra propia existência y evitar 
Ia transformación de nuestro país en una colônia dei 
imperialismo anglo-francés. Kautsky oculta igualmente 
que en ei curso de esta lucha heróica, en Ia que comba- 
limos por ei porvenir dcl socialismo mundial, ei pro- 
letariado ruso ha tenido que gastar Io mejor de su ener- 
gia, Io mejor y más valioso de sus fuerzas, restado a 
ia obra de construcción econômica y de desenvolvimien- 
to de Ia cultura. 

En todo su libro, Kautsky no recuerda que ei mi- 
litarismo alemán primero, con ayuda de sus Scheide- 
mann y Ia complicidad de sus Kautsky, y luego ei mi- 
litarismo de los países de Ia Entente, con Ia ayuda de 
sus Renaudel y Ia complicidad de sus Longuet, nos ha 
sitiado, haciendo efectivo un bloqueo férreo; que, des- 
pués de haberse apoderado de todos los puertos, nos 
ha aislado dei resto dei mundo, ha ocupado por médio 
de sus bandas mercenárias de guardias blancos inmen- 
sos territórios ricos en matérias primas nos ha priva- 
do, sobre todo, por mucho tiempo, de Ia nafta de Bakú, 
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dei carbón de Donetz, dei trigo dei Don y de Sibéria 
y dei algodón dei Turkestáii. Kautsky no hace notar 
que, en estas circunstancias extraordinariamente difí- 
ciles, Ia clase obrera rusa ha sostenido durante três 
anos, y sigue sosteniendo, una lucha heróica contra sus 
enemigos en un frente de 8.000 verstas; que Ia clase 
obrera rusa ha sabido trocar ei martillo por Ia espada 
y crear un Ejército poderoso; que ha mevilizado, para 
formar este Ejército, su industria ruinosa, y que, a pe- 
sar dei agotamiento dei pais, cercado por ei bloqueo y 
asolado por Ia guerra civil—productos ambos de los 
verdugos dei mundo entero—, viste, alimenta, arma y 
transporta hace três anos, por sus propios médios, un 
Ejército de un millón de hombres que ha aprendido a 
vencer. 1      i| ■'t''kJ^ 

Kautsky sabe permanecer mudo ante todo esto en 
un libro que consagra ai comunismo ruso. Y este si- 
lencio suyo es su mentira fundamental, capital, proba- 
da; mentira pasiva, indudablemente, pero desde luego 
más criminal, más vil que Ia mentira activa de todos 
los bandidos de Ia Prensa burguesa internacional. 

Kautsky, calumniador de Ia política dei partido co- 
munista, no dice en ninguna parte Io que quiere ni Io 
que propone. Los bolcheviqucs no han actuado solos en 
Ia revolución rusa. En cila liemos visto y vemos, en ei 
Poder o en Ia oposición, a los socialistas revolucioná- 
rios (entre los que hay cinco tendências por Io menos), 
a los mencheviques (por Io menos de três tendências), a 
los discípulos de Pléjanoff, a los maximalistas y a 
los anarquistas. 

Todos los "matices dei  socialismo"  sin excepción 
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(para hablar en los términos de Kautsky), han proba- 
do sus fuerzas y mostrado Io que querían y Io que 
podían. Estos "matices" son tan numerosos que es di- 
fícil introducir Ia lioja de un cuchillo entre los más 
afines. El mismo origen de estos "matices" no es ac- 
cidental. Representan, en suma, Ias diversas variantes 
en Ia adaptación de los partidos socialistas de antes de 
Ia revolución rusa a Ias condiciones de Ia época revo- 
lucionaria más grandiosa. 

Parece, pues, que Kautsky tenia ante si un clave po- 
lítico suficientemente grande para indicar Ia tecla que, 
en Ia revolución rusa, da Ia nota marxista exacta. 

Mas Kautsky se calla. Rechaza Ia melodia bolchevis- 
ta, que le desgarra los oídos, pero no busca otra; cl 
viejo pianista renuncia a tocar cn ei instrumento de Ia 
revolución. 
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Este libro aparece en ei momento en que va a re- 
unirse ei segundo Congreso de Ia Internacional Comu- 
nista. El movimiento revolucionário ha dado uu enor- 
me paso hacia adelante cn los meses transcurridos des- 
de Ia cclebración dei primer Congreso. Las posiciones 
confesadas de los social-patriotas oficiales van siendo 
en todas partes destruídas. Las ideas dei comunismo 
adquicrcn una difusión cada vez mayor. El kautskismo 
oficial, dogmático, está cruelmente comprometido. El 
mismo Kautsky, en las filas dei partido "independien- 
te", creado por él, parece una figura ridícula y mez- 
quina. 

No obstante, solo ahora empiezá a encenderse Ia lu- 
cha ideológica en las filas de Ia clase obrera internacio- 
nal. Si, como acabamos de decir, ei kautskismo está en 
trance de muerte y los jefes de los partidos intermédios 
SC apresuran a abandonarlo, también es verdad que ei 
kautskismo, en cuanto modalidad espiritual burguesa, 
en cuanto tradición de Ia pasividad, en cuanto pusila- 
nimidad política, aun desempeíía un papel considerable 
en los médios directores de las organizaciones obreras 
dei mundo entero, incluso en los partidos que se orien- 
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tan hacia Ia Tercera Internacional, y hasta en alguno 
de los que formalmente se han adlierido a ella. 

El partido indepcndiente de Alemania, que ha ins- 
crito en su bandera ei lema de Ia dictadura dei pro- 
letariado, tolera en sus filas ai grupo Kautsky, cuyos 
esfuerzos únicos tienden a comprometer teoricamente 
y a desacreditar ia dictadura dei proletariado en su ex- 
presión viva: ei Poder soviético. Las condiciones de Ia 
guerra civil no hacen posible esta suerte de cohabita- 
ción sino en tanto que Ia dictadura dei proletariado 
aparece en los círculos directores de los social-demó- 
cratas "independientes" como un piadoso deseo, como 
una protesta amorfa contra Ia franca traición de Nos- 
ke, Ebert, Scheidemann, etc, y—aunque no hasta ei 
extremo—como un instrumento de demagogia parla- 
mentaria. 

La vitalidad dei kautskismo latente es visible sobre 
todo en los longuetistas franceses. Longuet se ha con- 
vencido y ha tratado mucho tiempo de convencer a los 
demás de que estaba francamente a nuestro lado, y 
que solo Ia censura de Clémenceau y las calumnias de 
nuestros amigos franceses Loriot, Monatte, Rosmer y 
otros, impedían Ia existência de una perfecta frater- 
nidad de armas entre nosotros y él. Pero Ia verdad es 
que basta conocer cualquicra intervención parlamenta- 
ria de Longuet para darse cuenta de que ei aljismo que 
hoy le separa de nosotros es mucho más profundo dei 
que nos distanciaba en ei primer período de Ia guerra 
imperialista. Los problemas revolucionários que surgcn 
ahora ante ei proletariado internacional son mucho más 
series, inmcdiatos y grandiosos, más directos y preci- 

271 



L T R O r s K 

SOS que hace cinco y seis anos; y ei reaccionarismo 
político de los longuetistas—representantes parlamen- 
tarios de Ia pasividad eterna—aparece más claro que 
en cualquier otro momento, aunque estén formalmen- 
te colocados en Ia oposición parlamentaria. 

El partido italiano, adherido a Ia Tercera Interna- 
cional, tampoco está libre dei kautskismo. Por Io que 
toca a sus jefes, muchos de ellos no enarbolan Ia ban- 
dera de Ia Internacional sino en razón de sus funciones 
y obligaciones, impuestas por ei empujón de Ias masas. 
En 1914-1919 le fué mucho más fácil ai partido socia- 
lista italiano que a los demás partidos europeos con- 
servar una actitud de oposición en Ia cuestión de Ia 
guerra, puesto que Itália no intervino sino a los nue- 
ve meses de empezada y, además, porque su situación 
internacional había provocado Ia formación de un po- 
deroso grupo burguês (los giolittistas) que fué encmigo 
hasta ei último momento de Ia entrada de Itália en ei 
conflicto mimdial. Estas circunstancias permitieron ai 
partido italiano, sin que hubiera por ello profundas 
crisis interiores, recbazar los créditos de guerra y, de 
un modo general, quedar fuera dei bloque intervencio- 
nista. Pero también originaron, indudablemente, un re- 
traso en Ia depuración interna dei partido. Y así es 
posible que, después de ingresar en Ia Tercera Inter- 
nacional, cl partido italiano tolere en sus filas a Turati 
y sus adeptos. 

Este grupo, muy considerable—por desgracia no po- 
demos dar cifras precisas acerca de su importância nu- 
mérica en Ia fracción parlamentaria italiana, en Ia 
Prensa, en Ias organizaciones dei partido y en Ias or- 
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ganizaciones profesionales—, representa un oportunis- 
mo, sin duda menos pedante, menos dogmático, más 
declamatório y lírico, pero que no por eso deja de ser 
un oportunismo de los más nefastos, un kautskismo 
romantizado.   Para   explicar   Ia   actitud   conciliadora 
trente a los grupos kautskistas, longuetistas, furatis- 
tas, se declara por Io general que en los países en cues- 
tión kl hora de Ia acción revolucionaria no ha sonado 
todavia. Pero no es este cl modo justo de plantear ei 
problema. En efecto, nadie exige de los socialistas que 
aspiran ai comunismo que fijen para una fecha inme- 
diata ei golpe de Estado revolucionário. Pero lo que si 
exige Ia Tercera Internacional a sus partidários es que 
reconozcan, no de palabra, sino de obra, que Ia huma- 
nidad civilizada ha entrado en un período revolucioná- 
rio, que todos los países capitalistas van camino de in- 
mensas conmociones y de Ia guerra de clases franca, y 
<iue Ia misión de los representantes revolucionários dei 
proletariado consiste en preparar para esta guerra in- 
evitable, muy próxima, Ia provisión de ideas necesaria 
y Ias organizacíones que han de servir de puntos de 
apoyo. Los internacionalistas que creen posible colabo- 
rar hoy todavia con Kautsky, Longuet y Turati, diri- 
gir con ellos Ias masas obreras, renuncian por eso mis- 
mo a Ia preparación—en el campo de Ias ideas y de Ia 
organización—dei alzamiento armado dei proletariado, 
lo mismo si este alzamiento ha de ser próximo o lejano, 
ha de ser cosa de anos o de meses. Para que el alza- 
mienco de Ias masas proletárias no se pierda en tardias 
buscas de un camino, de una dirección, es menester 
que Ia multitud de los proletários conozca desde ahora 
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en su totalidad Ias tareas que le incumben y Ia abso- 
luta oposición que existe entre estas tareas y Ias dis- 
tintas formas de kautskismo y aliancismo oportunista. 
La izquierda verdaderamente revolucionaria, es decir, 
comunista, debe oponerse ante Ias masas a todos los 
grupos vacilantes y de doble actitud de teóricos, abo- 
gados, tenores de Ia pasividad, fortificando sin des- 
canso sus posiciones, en ei campo de Ias ideas primero, 
luego en el de Ia organización legal, semilegal o exclu- 
sivamente clandestina. La hora de Ia ruptura formal 
con los kautskistas reconocidos y disimulados, o Ia 
hora de su exclusión dei partido obrero, debe estar na- 
turalmente determinada por consideraciones de opor- 
tunidad en función de Ia situación; pcro toda Ia políti- 
ca de los comunistas verdaderos debe tender a este fin: 
Ia ruptura final. 

Por eso me parece que este libro, aunque no sale a 
su debido tiempo—con gran pesar mio desde luego, si 
no desde mi punto de vista de autor, ai menos, desde 
mi punto de vista de comunista—, no ve Ia luz, con 
iodo, demasiado tarde. '' 

L. TROTSKY. 

Junio, 1920. 

FIN 
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